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EDITORIAL 

UN AÑO MAS 

Llegamos por fin al mes de Diciembre y tn él cumple nuestra modesta 
publicación dos años de vida. De lo más íntimo de nuestro corazón damos 
las más sinceras gracias a Dios N uestro Señor que nos ha conceditio seguir 
adelante en nuestro trabajo, y con la misma sinceridad manifestamos a nues­
tros eficaces colaboradores nuestro agradecimiento. ¡ Que el Señor siga de­
rramando sus gracias sobre "CHRISTUS", sus colaborad.ores, agentes y 
lectores! ¡ Ojalá nos conceda el Corazón Sacratísimo ele Jesús llegar a todos 
nuestros quericlísirnos Sacerdotes residentes en México y en las Repúblicas 
hermanas de Centro y Sud A111iérica ! 

RECTIFICACION INDISPENSABLE 

Por un clescuiclo lamentable, pero involuntario, dijimos en nuestro nú­
mero anterior 9ue el Excmo. y Rvmo. Señor Arzobispo de México, Dr. 
Dn. Luis María Martínez y Rodríguez, había sido nombrado por nuestro 
Santísimo Padre Pío XI, su Delegado Apostólico en nuestra Patria. Fué 
un error: únicamente recibió el nombramiento de Encargado 'de Negocios 
de la Delegación Apostólica en México. 

NUESTROS PROPOSITOS 

Tenernos los más sinceros deseos ele que "CHRISTUS," en cuanto es 
posible, satisfaga las necesidades y deseos <le nuestros amadísimos Sacerdo­
tes, y por lo mismo les suplicamos atentamente que nos manifiesten con 
tocia sinceridad lo que les agradaría ver en nuestra Revista: ¿ creen que 
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alguna sección se debería omitir? ¿ les parece conveniente alguna nueva sec­
ción? ¿ les agrada la forma en que va puesto el material de Predicación?, 
etc., etc. Cuenten ,de antemano con que se 1procurará hacer, siempre que nos 
sea posible, lo que nos indique l.i. mayoría de nuestros benévolos lectores. 

QUEREMOS CONTAR CON LA COOPERACION DE TODOS 

Esto nos es indispensable : alguno ciertamente nos pueden ayudar en­
viándonos la solución a los Casos que se proponen; otros haciendo consultas, 
cuya contestación juzguen sea provechosa para los ,demás, o haciendo al­
gunas aportaciones que aclaren los Casos, Consultas, etc. ; todos mandándo­
nos material para la S ección de Inforniación, nección que deseamos aparezca, 
a ser posible, mensualmente y con datos ,de toda la República : esto contri­
buirá sin duda a ayudarnos mutuamente y a estimularnos, a reflejar la rea­
lidad de lo que se hace, de lo que se padece, etc., etc. Todos también nos 
pueden indicar p.uestros defectos para corregirlos. -

En una palabra cumpliendo nuestro lema, queremos servir, queremos 
ayudar, queremos unir: por lo mismo suplicamos la colaboración de todos. 
los que quieran y puedan ayudarnos. 

LA '·BUENA PRENSA" 

1Con la ayuda de Dios, la bendición ele nuestros amadísimos Prelados 
y la eficaz cooperación del Excmo. y Rvmo. Señor Arzobispo ele México, se 
inició ya con hechos efectivos la Obra de la Buena Prensa, la cual cuenta 
con su Agencia de Pitblicaciones Buena Prensa, en donde a todos los católicos, 
especialmente a los Sacerdotes se les facilita la adquisición de libros, fo­
lletos, revista_s y hojas de divulgación. 

En el número ele Octubre del presente. año, pudieron ver nuestros que­
ridos lectores el Catálogo de la Buena Prensa, que con mucho gusto incluí­
mos en nuestra publicación, pues queremos sinceramente cooperar con to­
'das nuestras fuerzas a obra tan importante, necesaria y práctica. 

Con este motivo, participamos a nuestros suscriptores que nuestro ex­
celente compañero de trabajos don Alfonso González Quiróz, administra­
dor ele "CHRISTUS" desde un principio, seguirá ayudándonos aunque no 
en el mismo cargo, sino en otro ele mayor importancia, difundiéndose en 
adelante nuestra Revista por medio ele nuestros distribuidores exclusivos: 
la Agencia de Publicaciones "Buen-0, Prensa," , cuya Dirección y Admdnistra­
ción está en manos de nuestro colaborador eJ R. P. José A. Romero, S. J. 
a cuyo nombre deberán enviarse en ad,elante la correspondencia y pagos, 
Donceles 99-A ó Apartado 2181, México, D. F:-

SUMAMENTE A GRADECIDOS 

Lo estamos a todos nuestros Excmos. y Rvmos. Prelados por sus re­
comendaciones, y por la ayuda material con que algunos han contribuíclo a 
difundir por toda la ·República nuesti:a Revi~ta. De manera particular que·· 
remos hacer público nue,tro agradecimiento al Excmo. y Rvmo. Señor Dr. 
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D. Carlos María ele la Torre, Arzobispo ele Quito (Ecuador), quien al 
ofrecerle nuestra publicación con motivo ele las dificultades que tenía para 
la impresión de la Revista Eclesiástica de la Arquidiócesis ele Quito, nos de­
cía el 12 de junio próximo pasado: 

"Muy querido hijo:" 

"Quedo profitndarn,ente agradecido de Ud. y de todo el Cuerpo de Ad­
ministración y Redacción de la importantísima Revista "CHRISTUS," por 
la parte que se sirven tomar en el dolor que me produce la clausura del 
"Boletín Eclesiástico Arquidiocesano." 

"Al agradecer a Ud. y a_ sus compañeros esta sincera manifestación de 
condolencia, elevo mis votos y plegarias al cielo porque la República de la 
Santisim,a Virgen de Guadal1,tpe, her1'nana queridísima áe la República del 
Sagrado Corazón de Jesús, alcance pronto días tranqitilos y felices después 
de los soml/Jríos que ha vivido en los último·.r_ años." 

"La oferta que Ud . se digna hacenne de la Revista "CHRISTUS" para 
beneficio de mi clero es itna nueva manifestación de bondad, que agradezco 
muy cumplidamente; por desgracia todo biten propósito se estrella con las 
leyes que en el Ecuador inipiden actualmente los envíos de dinero hacia 
otros países: hoy no se pueden conseguir giros sino con grande dificultad y 
sólo para as1mtos comerciales. He aquí el motivo por el cual ni el Prelado 
ni los sacerdotes áe su diócesis -podrán suscribirse -co11io vivamente lo ha­
brían deseado- a tan importante órgano de propaganda católica." 

"Y créame Sefior, se lo d1:go con la ingenuidad que nte cara-eteriza .. 
310 hubiera deseado que "CHRISTUS" entre en mi país y que lo conozcan 
todos los sacerdotes y fieles, porque es Revista de grande aliento y está 
llamada a desem¡;eiiar papel nmy importante en la purificación de la fe y 
regeneración de las costumbres de Hispan:oamérica." 

"Día llegará en que mis de$eos se realicen; entre tanto-, reciban Ud. y 
sus co1n.pañeros ff,é tr.abajo mi más cordial enhonJ.buena, junto con mis votos 
porqne "CHRISTUS" tenga, como su propio nombre ya lo indica, vida 
larga, eje1nplar y fecunda. 

"Le bendigo gustoso y me suscribo como su afmo. S. y Padre en Cristo." 

t Carlos María, Arzobispo de Quito. 

PARA TERMINAR 

Pedimos al Di:vino Niño Jesús, derrame sus bendiciones sobre nues­
tros Excmos. y Rvmos. PrelaclQs, sobre nuestros amadísimos hermanos Sa­
cerdotes y sobre todos los lectores ele "CHRISTUS", concediéndoles una 
Navidad llena de sus dones y gracias, y a todos les suplicamos pidan por 
nosotros para que fieles a nuestros propósitos, con el auxilio ele la divina 
~racia. cumplamos siempre con_ nuestros deberes. 

· Lu,is Flores Ramos, Pbro. 
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CURIA ROMANA 

Encíclica acerca del Santo Rosario 

RESUMEN 

Con fecha 29 ele septiembre, fecha ele San Miguel Arcángel, Su Santi­
dad el Papa Pio IX publicó una Encíclica acerca del Santo Rosario. 

Su Santidad dirige la Encíclica al Episcopado CatóJico y exhorta a to­
dos los fieles a la práctica ele esta devoción, especialmente durante este 
mes ele octubre. 

La breve Encíclica, después ele reafirmar la necesidad de volver a 
Cristo, recuerda cómo los anales ele la Iglesia testifican que la protección 
de la Virgen Madre ele Dios nunca a~andonó a los fieles. Salieron victorio­
sos sobre todas las herejías y su protección se manifestó en los momentos 
en que la Cristiandad estuvo amenazada por las huestes enem,igas · ele los 
musulmanes. La ayuda recibida ele María en innumerables ocasiones, tanto 
en calamidades públicas como privadas, testifican igualmente el valor de 
su maternal cuidado. 

PELIGROS _QU~. AMENAZAN AL MUNDO 

"Ahora --continúa la Encíd ica- los peligros que amenazan al mundo no 
son menos graves que_ en el pasado. Se observa que_ pasa por una crisis mo­
ral y espiritual debida al olvido de Dios. Mortíferas disenciones dividen las 
clases de la sociedad. Por itna parte el Com,unismo se aferra en la negación 
hasta de todo derecho de propiedad privada; por otra parte, el culto del 
Estado y el deseo de restablecer el orden y la autoridad pública contra las 
intrigas del co1111Unismo conduce al ho·mbre a olvidarse de la sabiduría del 
Evangelio y a exhumar errores y morales paganas. Una ola de ateísmo azota 
al mundo y amenaza con la destrucción de toda la civilización." 
. "Pero ante tan grandes males y peligros 110 debe flaquear la co11fia11z~ 
de los buenos cristianos. Dios no abandonará a s1t Iglesia, espec·ialmente s! 
se recurre a M arfa, quien Di.:Js quiso fuera la dispensadora de sus favores.' 

Entre las varias formas de oración a la Santísima Virgen, una de las 
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princip~les y más exte:1diclas segu~·amente es el Santo Rosario, que por me­
jor decir es el Salteno de la Virgen y un resumen del Evangelio y de 
la vicia cristiana. 

La Encíclica recuerda las alabanzas del Rosario por su antecesor León 
XIII y habla d,el valor de esta devoción donde la Oración del Señor está 
entrelazada con la salutación angelical donde la oración mental penetra y 
sostiene la oración vocal. 

Una justificación de esta devoción es que fué milagrosamente pro­
pagada por Santo Domingo. Requiere, sin embargo, una mente sencilla 
y piadosa, pero precisamente por esta razón educa al cristiano en un es­
,píritu de humildad y secillez de la que tanto habla el Evangelio. Por lo 
demás esta devoción ha siclo fielmente practicada por hombres de tocias 
las condiciones, incluyendo los más doctos, y aún a príncipes y reyes, quie­
nes se sentían felices de rezar tocl0s los días el Rosario. Y es indudable que 
tal devoción es muy grata a la Virgen Madre, como se prueba por las re­
comendaciones de Nuestra Señora en las apariciones de Lourcles. 

El Santo Padre exhorta, por lo tanto, a tocios al rezo del Santo Rosa­
rio en público y_ en privado, especialmente durante este año; y como la te­
rrible herejía ele lt>s Albigenses fué vencida por la invocación de María, así 
esperamos que sean ve.ncidos aquellos, quienes como los comunistas, nos lo 
recuerdan por su astucia y violencia. 

Como en las épocas de las Cruzadas, tocios los fieles, ya en las ciudades 
o en los campos, deben levantar sus voces como si fueran una sola, en sú­
plica confiada a Nuestra Señora. La práctir:a de esta devoción no sólo 
servirá para vencer a los enemigos del nombre cristiano sino también para 
despertar un nuevo fervor en los fieles. 

La meditación de los santos misterios de la vida de Nuestro Señor y 
Su Santísima Ma,dre iluminará otra vez la esperanza en los bienes eternos 
y nos ayudarán a reciprocar el amor a Cristo, que tanto sufrió por nos­
otros, y por un nuevo y generoso amor de El y del prójimo. 

EXHORTA AL REZO DEL ROSARIO EN FAMILIA 

Su Santidad desea, por lo tanto, que esta piadosa devoción se extienda 
más entre tocias las clases sociales y la recomienda en particular a los mili­
tantes en la Acción Católica Y. a las familias cristianas, las cuales por el 
rezo en com,ún del Santo Rosario, santificarán sy casa y obtendrán de él, 
como de una fµente piadosa, la oaz y la felicidad doméstica. 

Esta es la exhortación que ·el Santo Padre hace siempre a los recién 
casados cuando los recibe en audiencia. 

Manifiesta el deseo de que se den gracias a la Madre de Dios por ha­
ber recuperado su salud, que atribuye, no · sólo a la intercesión de Santa Te­
resita del Niño Jesús, sino también a la intercesión de María. 

Finalm1ente, Su Santidad se asocia a la reparación y la protesta del­
Episcopado ele Polonia, nación que venera de manera especial a la Reina 
Celestial, contra el insulto hecho con impunid::i.d_ a la Santísima Virgen por 
la prensa de un país civilizado. Y termina ,dando la Bendición Apostólica 
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Sacra paenitentaria Apost61ica 

OFFICIUM DE INDULGENTIIs 

A Pf!tición de algunos Se"i'i(l1'es Sacerdotes publicamos 
este Decreto, pu,es aunque rela(ivamente antiguo, se refiere 
a un asunto muy import0,n,te. 

Nota de la Redacción. 

DECRETUM 

De quibusdam indulgenti'is adnexis recitati011i "PATER, AVE ET 
GLORIA'' sexies repetitce. 

In non paucis Indulgentiarum Sumariis a,d recitationem sex Pater, 
Ave et Gloria adnexre dicuntur, toties quoties, InduLgentire universre septem 
Urbis basilicarum, Stationum Romanarum, Porciunculre, Ierusalem et S. 
Jacobi a Composteila: raro admodum aliqua temporis aut loci habita ra­
tione, nulla inter plenarias et partiales fac~a distinctione, nulla aut una vel 
alia solummodo ex suetis condiitionibus servata. 

Talis tantaque _Indulgentia~um largitio non modo haud mediocris ad­
mirationis causa extitit apud plures, qui opinati ,¡;unt nimia hac, ut aiebant, 
prodigalitate thesauros Ecclesire, tanta sanctitate ac s'1:udio iugiter servatos 
ac custoditos, quodam!m'odo effundi, sed et ansam viris doctis prrebuit in 
diversissimas sententias abeundi tum quoad modum documenta interpretam:li 
quibus eadem Indulgentire inniti dicebantur, tum quoad rationem eamdem 
largitionem cum Sanctre Sedis praxi componendi. 

Quam ob rem Sacra Prenitentiaria haud semel de natura et numero 
harum indulgentiarum quresita, tandem id consilii crepit ut tota res cleferre · 
tur Summo Pontifici, Supremo thesaurorum Ecclesire Moderatori, ut hoc 
super negotio rrren'tem Suam aperiret. 

Itaque Sanctitas Sua, omnibus mature perpensis qure ad hanc rei.:n 
spectabant, in Audientia infra scripto Cardinali. Maiori Prenitentiario die 
:ZO I<!,nuarii proxime elapsi concessa, decernere dtgnata est: 

_ Indulgentias, qure in prrefatis Sumariis adnexre exhibentur recitátioni se~ 
Pater Ave et Gloria, ita moderandas esse ult christifideles, qui gratiis spt­
ritualibus de quibus in iisdem Sumariis fr~vntur, ,I,ndulgentiam tantum par­
tialem decem annorum lucrari valeant quoties saltem corde contrito et de­
vote memoratam recitatio11em fuderint ad mentem Summi Pontificis, id est 
pro pace animorum, <lebita ubique libertate Ecclesire atque popnlorum om­
nium concordia et vera prosperitate; si vero per integrum mensem ho~ pe­
re¡gerint, Indulgentiam plenariatm, suetis tameh ·c:onditionibus, ·acqmrere 
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~ueant_; __ abrc_gati~ prrec~dentibu~ ~ac surer re _co~cess_io~ibus et pivilegiis; 
contrarus qmbusltbet etlam spec1ah ment10nes d1g111s m1111me obstantºb 

1 us. 
Datum Romre ex redibus S. Prenitentiariae, die 22 Aprilis 1933. 
L. Card. LAURI, Prenitentiarius Maior l. Teodori, Secretarius 
Acta Apostolicre Sedis. Vol. XXV. - Año de 1933. Pág. 254. 

Suprema Sacra Congregatio S. Officii. 

DECRETUM DE NOVIS CULTUS SEU DEVOTIONIS FORMIS 
NON INTRODUCENDIS .DEQUE INOLITJS IN RE ABUSIBUS 

TOLLENDIS 

Iam olim Sacrosancta Tridentina Synodus ( Sess. XXV, De iuvacat., 
i 1enerat. et reliq uiis San ctorwn et sac ris inwginib us), prremissa cleclaratione 
de legitimitate cultus Sanctorurn et usus eorum imaginum ad beneficia a 
Deo impetranda, solemniter monebat, ult, si quos forte in has sanctas et sa­
lutares observationes abusus irrepere vel irrepsisse •comperissent, curarent 
Episcopi eos prorsus aboleri, ita ut nullre falsi dogmatis imagines et rudibus 
periculosi erroris occasionem prrebentes statuerentur omnis superstitio in Sanc­
torum invocatione et imaginum sacro usu tollere'tur ~ omnis turpis qurestus 
eliminaretur; ac nihil clemum inordinatum aut prrepostere et tumultuarie 
accommodatum, ·nihil profanum nihilque inhonestum appareret. 

Hisce prrescriptionibt~s inhrerentes, officio non defuerunt Romani Pon­
tifices eas, data occasione, ad memoriam identidem revocanc!i earumque 
plenam observantiatn inculcandi. Ex bis prresertim sanctre recordationis Pius 
Pp. IX, per Decretum S. Officii laturn die 13 ian. anno 1875, suprema Sua 
auctoritate, mandavit "monendos esse scriptores qui inge11-ia sua acuunt su­
per argitrnentis qur.e novitatem sapiunt ac, sub pietatis specie, insuetos cultus 
titulas eti111J11- per ephemerid'es promovere student, ut ab eorwn proposito de­
sistant ac perpendant periculum, quod subest, pertrahend·i fideles in erroren1. 
etiam circa Ft'.dei do'¡gmata et ansam prcebendi religionis osoribns ad detra-'. 
hendum p11ritati doctrince catholfrr.e ac verce pietatí.'' 

Bree autem in Codicem tI,uris Canonici, iisJem' pene verbis, canonibus 
prresertim 1259, 1261 e't 1279 demum relata, novissime confirmata sunt. 
. Dolenclum tamen est totamgue gravibus Supremre Auctoritatis Ecclesias-

ticre monitionibus atque iniunctionibus non plene hucusque obtemperatum esse, 
Quin immo neminem iam'· latet novas huiusmocli cultus et devotionis formas, 
nonnumquam r_idiculas, ,plerumque aliarum similium iam legitime sta'tuta­
tum inutilem imitationem vel etiam contaminat1onem, his potissimum pos­
tremis temporibus, pluribus in locis, acatholicis maxime mirantibus acriter­
c;ue obtrectantibus, in dies multiplicari atgue ínter fideles latius propagari. 
... herum igitur iterumque Suprema bree Sacra Congregatio Sancti Of­

ficu, Fidei monu11que puritati atque integritati tutandre prreposita, de ex.: 
presso mandato Ssm. D. N. Pii divina Providentia Pp. XI, Sacrorum 
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Antistitum, ubique orbis catholici animarum curam gerentium, zelum ac 
pastoralem sollicitudinem, onerata eorum conscientia, vehernenter exci'tat, ut 
stridissimam tandem aliquando memoratarum rnonitionum atque iniunc­
tionum observantiam urgeant, abusus qui iam irrepserint firmiter abolendo 
et ne novi irrepant diligentissime cavendo. 

Qure quidern idem Sanctis_simus Dorninus N oster in soli'ta audientia 
E. P. D. Adsessori die 20 !abentis mensis maii impertita, in omnibus et 
singulis adprobare et confirmare dignatus est, prresensque Decretum pu-
blicari i ussi t. · 

Datum Rornre ex Aedibus Santi Officii, die 26 maii anno 1937. 
I. Venturi Suprem(E S. Congr. S. Qfficii Notariits. 

Pontificia commisio ad Codicis canones authentica 

interpertandos 
. DECRETuM CIRCA CAN. 1127 CODICIS IURIS CANONICI 

In plenario c01tventu huius Suprernre Sacrre Congregationis Sancti 
Officii, habito Feria IV, die 5 rnaii 1937 propositis dubiis: 

l. Utrurn in rna'trimonio contracto a duobus a,catholicis dubie bapti­
zatis, in casu dubii insolubilis circa Uaptismurn, possit permitti alterutri 
parti ad Fidem conversre usus Privilegii Paulini vi can Il27 Codicis Iuris 
Canonici? 

2. Utrum in matrimonio contracto inter patrem non baptizatam et partem 
acatholicam dubie baptiza'tarn, in casu dubii inriolubilis de Baptismo, pos­
sint Ordinarii q.lterutri parli ad Fidern Catholicarn conversre permittere 
usum Privilegii Paulini vi can . 1127? 

Emi. ac Rvmi. Patres .Dni. Cardinales Fidei morumc¡ue integri'tati tu-
tandre prrepositi, onmibus rnature perpensis, responclenclum decreverunt: 

Ad l. Negative. 
Ad 2. Recurrendum tld S. Officium in singulis casibus. 
Hanc vero Emorum. Patrum resolu'tionern, in audientia E. P. D. Ad 

sessori S. Officii die 13 eiusdem mensis et anni irnpertita, Ssmus. D. N. 
Pius Divina Providentia Papa XI a:dprobare et Suprema Sua A11ctoritate 
,confirmare dignatus est, ac publici iuris fieri inssit. 

Datum Romre, ex Aedibus S. Officii, die rn itmii 1937. 
I. Venturi, S1tp_re111(1! S. CoJ1_gr . Offici-i Notarius. 

S. C~!:!!.".!.Sªtio Pro Ecclesia Oriental¡ Monitúm 

DE NORMIS SERVANDIS QU AD CLERICOS RITDS ORIENTA­
LIS EXTRA FINES . PROPRII PATRIARCHATUS 

PEREGRIN ANTES 

Sacrre Congregationi pro Frclesia Orientali p]uries etiam recenter re-
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latum est viras quosdam fraudulenter falsa documenta exhibentes vagari, 
dotum orientalium nomen ac vestem usurp_antes per varias regiones vagan, 
cleemosynas qurerere, Mis¡¡anu11 stipendia colligere, imo et facultatem Di-­
vinum Sacrificium celebrandi postulare. 

Ne istre gravissimre ac sacrilegre fraudes suum __ ha?eant ~el?recabilem 
exitum eadem Sacra Congregatio locorum Ordmanos 111s'tantlss1me rogat 
ut non~1as et decreta memorent qure Apostolica Sedes ad prrecavendos huius­
modi dolos et damna non semel tradidit. 

Prresertim vero in mentem revocari et ol:.servari debent: Decretum 
"Q1m sollerti.'' el. 23 decem.bris a. 192Y (A. S. S., x;x~I, 19~0, ~- 99) de 
clericis orientalibus qui in Americre ve! in Australire regiones 11111111grant ad 
curam spiritualem ílc!elibus propii ritus prrestandam; Decretum '~N_ on ~aro 
accidit'' d. 2 ianuarij 1930 (A. A. S., XXII, 1930, p. 106) de clenc1s º:1en-­
talibus qui in easdem regiones se conferunt ob ali~m causanJJ ceconom1cam 
ve! rn,oralem et ad breve tempus; Decretum "S(Epemmiero" d. 7 ianuarii a . 
1930 (A. A. S., XXII, 1930, p. 108) _de c~ericis oriental_ibus eleef1:10synas, 
pecuniam ve! _Missarum stipenclia colligentibus extra onentales d1ceceses; 
Decretum "Q1w facilior' ' d. 26 septembris a. 19j2 (A. A. S., XXIV, 1_932, 
p. 344) de clericis orientalibus_ prreter proprium Patriarch~tum versantib17s. 
Hrec decreta ir,lter alia prrescnbunt nullum sacerdotem onentalem ad M1s­
sre celebrationem extra proprium Patriarchatum admitti posse nisi exh~be~t 
authenticas et adhuc validas litteras commendatitias Sacra: CongregatJoms 
pro Eclesia Orientali ( cfr. etiam ~an: 804, p._ l. C. I. C.) et 1:ullum_ Ord~­
narium Jatinum in1 proprio ternltono permütere posse elenco onentah, 
cuiusvis ordinis et dignitatis, sive pecuníre sive stipendiorum Mis~arum col­
ltctas facere, sine authentico et recenti rescripto eiusdem Sacrre Congrega-· 
tionis ( cfr. etiam can. 622, p. 4, C. I. C.) 

Si aliq'ltando, p-,:opter adiuucta omnino pecu.liaria, pecunÍ(E vel stipen­
diorum Missarnm collectain permittere iitdicaverit, ipsa Sacra Congrega-• 
t-io E piscopos locormn si11gillati1n et expresse certiores faci~t de hac licentia 
ac de ratione trib1-tt(E concessio11is. Nullits idea Ordinarius, extra casum 
quo ipsemet a S. Sede, vel directe ver per Legat1t11i Romani Pontificis pr(E­
monitus fuerit, ullo modo concedere poterit vel pennittere ut qit(Elibet col­
lecta a clericis orientalibits in sua dicio11e fíat. 

Quod si fecerint, ifJsi respondere te11e11t11r de Missarum celebr~tione, 
et pro modo culp(E, de auxilio pr(Estito quoad pee1111iain et stipend1a seu 
intentiones 111,issarmn collecta. (Cfr. Decretum "S(Epenumero" d. 7 ianua­
rii a. 1930. A. A. S., XXII, 1930, p. _109). 

Ut securius qualiscumque abusus vetetur rogantur Excmi. Ordinarii 
ut de his normis certiores faciant suos sacerdotes, prresertim ecclesiarum 
rectores, domos religiosas, et q11atem1s opus sit eari1 fideles. 

Datum Rom;:e, ex: redibus Sacne Congregat10nis pro Ecclesia Orientali, 
d. 20 iulii 1937. 
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DIOCESANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUASCALIENTES 

Circular N• 178.-25 de Septiembre de 1937.-En ella se recomienda muy 
encarecidamente a los Señores Párrocos y Asistentes Eclesiásticos de la A. 
C. que hagan cuanto puedan para que los elementos correspondientes a la 
Jornada Catequística y las Asambleas Diocesanas, que se. verificarán en la 
primera quincena de Octubre, Jome11 parte en estos trabajos de tanta im­
portancia.-t José de JeslÍs, Obispo de Aguascalientes.-José Velasco, Se­
cretario. 

Excitativa.-30 de septiembre de 1937.-Que siendo el primer domingo 
del próximo noviembre, o sea el día 7, el clía señalado para que la Diócesis 
vaya oficialmente a visitar a la Madre Santísima de Guadalupe en su Insigne 
Basílica nacional, se excita la piedad y el amor crecipo que los fieles pro­
fesan a la Virgen Santísima para que tomen parte en la peregrinación y 
fiesta que se organiza y se verificarán con la mayor solemnidad posible. 
Los días hábiles para la salida de los peregrinos serán 3, 4 y S del mencionado 
mes ele noviembre, y el regreso los días 8, 9 y 10. La peregrinación se re­
cibirá en las puertas de la Basílica, el día 6 a las 5.30 de la tarde, la fiesta 
solemne con Misa Pontifical será el clía 7 a las 10 horas, y el Ejercicio de 
despedida, en la misma Basílica ese día a las 5.30 de la tarde. Las colectas 
para sufragar los gastos que ocasiones esta fiesta, se verificarán los domin­
o-os 10 y 17 del próximo octubre, anunciándolo así los Señores Párrocos Y 
Capellanes el domingo anterior. Esta Excitativa será leída err todas las misas 
del primer domingo después de recibida.-t José de Jesús, Obispo de .A­
guascalientes.-J osé Velasco, Se_cretario. 

Circular N• 179.-7 de Octitbre de 1937.-Se recomienda ·se emplee 
como texto en la catequesis el Catecismo del E. Card. Gasparri, eliminando 
prudente y paulatinamente el del P. Ripalda. Se ,declara definitivamente, que 
el Catecismo del E. Sr. Gasparri debe ser el texto oficial en esta Diócesis Y se 
dispone que en la catequesis cuanto antes se elimine cualquier otro Cateci_smo. 
Que se han recibido unos libritosJ llamados "Modelos áe Catecismo Explic~do 
del Crord. Gasparri:' escritos por el P. Crisóforo Guevara, que se conside­
ran excelentes en su tra·bajo, sumamente prácticos y de gran utilidad para 
los catequistas. Que siendo muy numerosa la asistencia de niños a los 
c:Ltecismos, se tiene gran necesidad de ayuda por parte de las personas seglares 
y para su instrucción de las verdades que han de enseñar, se han formado 
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círculos de estudios en el seno de la Acción Católica, aprovechando la ayu­
da muy interesante del Catecismo Explicado del P. Guevara.-t José de 
Jesús, Obispo de Aguascalientes. - José Velasco, Secretario. 

Circular N• 180.-11 de Octubre de 1937.-Se da a conocer a los Se­
ñores Párrocos y Cél!pellanes que el Superior General de la sociedad del 
Divino Salvador, después de haber promovido la práctica de un ejercicio 
devoto, para orar por la santificación de los sacerdotes, o sea la piad.osa 
costumbre ele consagrar la Santa Misa, la Comunión y las demás buenas 
obras de un día determinado del mes, pidiendo por la santificación del Clero, 
solicitó y obtuvo de la Santa Sede las siguief)_tes gracias : I.-Indulgencia 
plenaria para el día de la fiesta ele la Sma. Virgen María Reina ele los A­
póstoles y para los días del natalicio ,de los Ap6stoles. II.-Siete años para 
los otros días en que se hagan esos ejercicios piadosos. III.-Trescientos 
días por la invocación siguiente: "Jesús Salvador del rn,¡,mdo, santifica a 
tus sacerdotes y levitas," con tal que se diga a lo menos con corazón contrito. 
Que considerándola aceptable y necesaria y ele bien espiritual, de ea que 
exista en la Diócesis y les recomienda exhorten a sus feligreses para que 
tomen algún día del mes y lo consagren a tan alto y noble fín, como se 
ha dicho. Que los trabajos de organización de esta obra se encomiendan 
a la Acción Católica en especial a la U. F. C. M. Que se recomienda sea 
celebrada los jueves o los sába,dos primeros de r:acla mes, la Misa ele Jesucristo 
Sumo y Eterno Sacerdote; así como el ejercicio ele la tarde con exposi­
ción del Santísimo, invitando a los fieles para que ese día comulguen y 
asistan a esos actos con el fin indicado, etc.-t José de Jesús, Obispo ele 
Aguascalientes.-J osé Velasco, Secretario. 

Circular N• 181.-12 de Ocutbre de 1937.-Como complemento a la 
Circular relativa a la peregrinación y fiesta CIUe tendrán lugar el día 7 del 
entrante noviembre y considerando que han ele ser pocos los que estén en 
·posibilicla,cl de hace1; el viaje y que ese día está consagrado en e ta Dió­
cesis a la Virgen Santísima de Guadalupe, para que los que van y los que 
se queden tengan oportunidad de tributarle sus cultos, se dispone que en 
los templos todos y en todas las misas en lugar ele la breve exposición del 
Evangelio, se digan unas cuantas palabras relativas ál prodigio guadalupa­
no, y se excite a los fieles al amor y devoción y confianza a la tierna y 
bondadosa Madre. El ejercicio de la tarde también será consagrado a la 
Madre de Guadalupe, También se desea que en las instrucciones catequís­
ticas de los niños, de esos días, se les hable de las hermosísimas aparicio­
nes de nuestra Señora al indio Juan Diego, y se les señale a la Virgen Mo­
rena como la Madre cariñosa de los Mexicanos, a quién del"Jemos amar 
entrañablemente. De esta manera en realidad toda la Diócesis se dedkará a 
tributar sus cultos a la Madre y Ella tamb/én a todos nos dará sus bendicio­
nes.-t José de Jesús, Obispo de Aguascalientes.- José Velasco, Secretario. 

Circular N• 182.-12 de Octubre de 1937.-Se recuerda a -los señores 
Sacerdotes y Rectores de los templos - que el rlom,ingo 24 del presente, es el 
'Día M-is?°onal" señalado por la· Santa Sede para que se hagan oraciones y 
colectas a favor de la grande obra de la conversión de los infieles. Con 
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tal motivo se recomienda lo que en la Circular Nº 176 se dijo : esto es, es­
tablecer en todas las parroquias las asociaciones de la Propaganda de la Fé, 
con los fines que allí mismo se explican. Que muy p_l;"ovechoso sería q'.1e se 
celebrara un triduo de ejercicios piadosos, en los días 22, 23 y 24, haciendo 
oraciones especiales ipor la conversión de tantas pobrecitas almas sumidas 
en las densas tinieblas ele la idolatría.-t J osf de Jesús, Obispo de Aguas­
calientes.- José Velasco, Secretario. 

Circular Nº 183.-22 de Octubre de 1937.-A los Sres. Curas ,de la 
Ciudad avisa el E:x:cmo. Señor Obispo: quf para terminar la visita Pas­
toral a las Parroquias de la Diócesis, ha determinado practicarla, en la ciu­
dad como ógue: En la parroquia del Sagrario, dando principio el día, 15 
del próximo mes de noviembr~; en la de S. José el día 18; en la del 
Santuario ele Nuestra Señora ele Gua·dalupe el día 21 y en la del Señor del 
Encino el día 24 del mismo rnes y a la misma hora.-t José de Jesús, Obispo 
de Aguascalientes.-J osé Velasco·, Secretario. 

Circular Nº 184.-25 de oct1,1,bre de 1937.-Se avisa que la Compañía 
ele los Ferrocarriles ha ofrecido últimamente poner un tren especial, a la 
disposición ele los excursionistas que van a México, que saldrá ele la Esta­
ción ,de esta ciudad el día 4 del mes entrante a las siete ele la mañana y ha 
prolonga•do el plazo para el regreso hasta el día once del mismo mes. Que se 
procure entrevistar a los Sres. Sacerd,otes residentes en la comprensión ele 
las parroquias, a fin de hacerles saber que tienen licencia para ir en la Pe­
regrinación; pero que luego manden sus nombre_s los que vayan para poder 
ayudarlos en eC precio de sus pasajes, segú12 el número de los peregrinos 
que lleven, siempre que avisen oportunarnente.--t José de Jesús, Obispo de 
Aguascalientes.-J osé Velasco, Secretario. 

GUADALAJARA 

Circular Nº 40.-3 de Septiembre de 1937.-Con profunda satisfacción 
se dirige a todos los Sres. Sacerdotes y demás Directores de Centros Ca­
tequísticos del Arzobispado, para expresarles, por una parte, un amplio voto 
de aprobación por el meritísimo . trabajo que desarrollaron para la prepara­
ción y celebración ,de las Jornadas Catequísticas parroquiales, en la Arqui­
diócesis; y por otra para invitarlos a la celebración de la Jornada Catequística 
Diocesana, que tendrá lugar en esta ciudad, en los díás 4, 5, 6 y 7 del pró­
xim,o mes ,de octubre, en el lugar y conforme al programa que oportunamente 
girará el Oficio Catequístico Diocesano. Vívamente se exhorta a todos los 
Sres. Párrocos, Vicarios Fijos y demás Directores el~ Centros Catequísticos 
para que reciban con entusiasmo esta invitación y procedan a la preparación 
de los niños que puedan tomar parte en la Jornada. Además, se declara Día 
"Pro Jornada Catequística," el domingo 3 de Octubre, para que tanto los 
niños del Arzobispado, corno los fieles en general, ofrezcan a Dios nuestro 
?eñor sus oraciones, Misas, Comuniones, etc .. por el feliz éxito y abund,ante 
truto de la Jornada . Finalmente se conceden 100 días ,de indulgencia a to­
dos los sacerdotes J fieles que asistan a alguno· ele los actos ele la Jornada.-
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t José, Arzobisp_o de Guadalajua.-Pbro. Narciso Aviíía R1tíz, Secretario. 

Cirwlar N 9 41.-·10 de Septiembre de 1937.-Preocupada la Sagrada 
Mitra porque la materia del Santo Sacrificio ele la l\,Iisa, tenga to­
da la :pureza que se requier~! a fin ele que no haya lugar a duda 
sobre la vali,dez del Sacrificio, en lo sucesivo la Sagrada Mitr:l 
dispone que no se use para hacer hostias otra harina que la que cuente 
con certificado de esta Sagrada Mitra sobre s1JL pureza, presentando desde 
luego como harina pura la que fabrican los Sris. Martínez de esta ciudad, 
, que presentan como garantizada para el objeto.-t José, Arzobispo de 
C;uadalaj ara.-N arciso Aviiia Ruíz, Secretario. 

Circular Nº 42.-27 de Septiembre de 1937.-Se comunica que se acaba 
<le cometer un robo sacrílego, que ha llenado de consternación al Excmo. y 
Rvmo. Prelado. Que en vista <le lo anterior se dispone que en todos los 
templos del Arzobispado en el día que parezca bien a los Señores Rectores, 
se tenga una HORA SANTA para desagraviar a Ntro. Señor Sacramentado 
por este horrendo sacrilegio. Además los Sres. sacerdotes promoverán en­
tre los fieles comuniones por este motivo. Con e~ta ocasión se recuerda a los 
Sres. Rectores de los templos la gravísima obligación de guardar diligen­
tísimamente la llave del sagrario: "Clavis tabernaculi, dice el Can. 1269, § 
4º,Ín qito Sanctissimum Sacranientum asservatitr, DILIGENTISSIME cus­
todirí debet, ONERAT A GRAVITER consr;ientia sacerdotis que ecclesir,e vel 
oratorii cura.m, habet." Esta obligación corresponde a todos los sacerdotes 
que celebren en una iglesia, por lo que se refiere a no dejar la llave puesta 
en la puerta del sagrario, pero de una manern especial a los Sres . Rectores 
de los templos que deben cuidar positivamente de la seguridad del Sagrado 
Depósito. - ·Pbro. N arciso Aviíia R1,íz, Secretario. 

Circular Nº 43.-25 de S eptiembre de 1937.-Por la necesidad del afian­
zamiento de la fe cristiana en la niñez, que cada día aumenta, y supuesto 
que el celo pastoral pierde mucho de su eficacia si no es respaldado por 
los padres o tutores, se ha creído indispensable que la Acción Católica reor­
ganice a los padres y_ ma~res ele familia en la Arquidiócesis. Con este fin, 
el Comité ;Diocesano de la U. C. M. ha nombrado ya el personal que deb<:: 
integrar el Comité que debe organizar, orientar, etc. a los grupos de padres 
y madres de familia que se organicen en las parroquias conforme al Regla­
mento aprobado. Esta organización no se opone, sino que puede coexistir 
y hermanarse por medio de la confederaci§n, con la que el Frente Unico de 
Padres de Familia intenta en la República. Que todos los Sres. Párrocos, 
Vicarios fijos Y. Asistentes de la A. C. M. procurarán la pronta organiza­
c:ón de los padres y madres de familia en sus respectivas feligresías , ajus­
tándose al reglamento ; que formalizados los Comités Parroquiales, por lo 
que respecta a los padres de familia, o las Comisiones, por lo que ve a las 
madres, los presidentes ,de dichos Comités lo participarán cuanto antes al 
Comité Central, pudiendo para ello dirigirse al Sr. Cngo. D. Manuel Yerena, 
a quien se ha nombrad.o Asistente del mismo, etc.-t José, Arzobispo de 
Guadalajara.-Pbro. N are-isa Aviña R11,íz_. Secretario. -

Circular Nº 44.-8 de Octubre de 1937.-Se refiere a lo siguiente: Se 
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acerca ya el día ,que por voluntad del Sumo Pontífice se dedica en todo 
el mundo católico a orar por la conversión de los pobres infieles y a cooperar 
con limosnas para las obras por las cuales se promueve dicha conversión. 
Por esta razón, los Sres. Curas y Rectores ,de los templos del Arzobispado. 
excitarán a los fieles para que del mejor modo posible ayuden a las Mi­
siones en esta ocasión tanto con sus oraciones como con sus limosnas. Al 
efecto, en todos se tendrá un Triduo de preparación, que terminará el do­
migo 24 de este mes, día ele las Misiones y se estimulará la generosidad de 
l0s fieles para que se desprendan de sus limosnas. Se procurará adernás, 
<londe ya esté establecida la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, que 
en esta ocasión se inscriba en dicha obra el maxor número de socios que sea 
posible. Se recuerda· a todos los Sres. Curas la obligación óe establecer· en 
rns parroquias, según lo dispuesto por la Santa Sede, la Óbra de la Propaga­
ción ele la Fé.-tJosé, Arzobispo de Guadalajara.-Pbro. Narciso Aviña 
Ruiz, Secretario. -

HUEJUTLA 

Circular N 9 F.-8 Tanwzuchale, S. L. P. 23 de Sep4,:embre de 1937.­
Se hace del conocimiento de los Sres. Sacerdotes, que la o·rden comprendida 
en la Circular Nº F.-7 relativa al estipendio ,de las Misas de binación que 
debía enviarse a la Secretaría Episcopal, con esta fecha ha sido modifica­
en beneficio del Clero de la Diócesis, y eñ consecuencia, a partir del aviso 
que oportunamente se les dará, aplicarán la Misa ele binación por la inten­
ción del P. 'Rector del Seminario Interdiocesano de los Estados Unidos, 
quedando dispensados de enviar estipendio alguno. Así mismo se hace sa­
ber que, habiendo ofrecido algunos sacerdotes, ,que no tienen necesidad de 
binar, aplicar alguna Misa entre semana por la intención supradicha, se pro­
pone a ustedes la ,posibilidad de secundarlos cuando no tengan depósito dF: 
estipendios.-Pbro. Ignacio Nájera, Vicario General.-José Amador Man­
riquez. Of. de la Sría. 

CirculCIIY N•. F.-9 Tamanzuchale, S. L. P. 26 de octubre de 1937.­
El muy Ilustre Sr. Vicario General •con autorización del Excmo. y Rvmo, 
Sr. Obispo, dispuso que se haga saber, que, acercándose la fecha, dias del 
7 al 10 de diciemlbre próximo, en que con el favor el~ Dios deberá celebrar­
se en la parroquia de Tamazuchale, la la. Jornada Diocesana de Catecismo 
conforme al programa Nacional de Instrucción Religiosa en el presente año, 
puesto que debido al temporal de lluvias no fué posible celebrarla con anterio­
ridad, S. Sría. M. Iltre. considera llegado el tiempo de realizarla, y al e­
fecto, hace unas exortaciones para que cooperen al mayor éxito de los tra­
bajos que se preparan bajo er patrocinio de Ntra. Eiéelsa Patrona, la siem­
pre Virgen Sta. María de Guadalupe.-Al efecto se dictaron los siguien­
tes acuerdos: l9.-Que ,deseando que los Sres . Sacerdotes 1Jre§iclan_la Jor­
nada Catequística Diocesana, se les hace formal invitación para que asistan 
a ella. 2°.-Se recomienda una activa campaña para obtener la mayor asis­
tencia icle Catequistas, especialmente de aquellos que cooperan en la obra 
ele ilustración y protección de la fé de los indios, etc.-3°.-Siendo necesa-
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rio comprobar los datos ,del movimiento catequístico registrado en las pa­
rroquias, se encarece contestar a la m3:.yoi: brevedad posible el Cuestionario 
ad,junto y enviarlo a la Secretaría Episcopal.-] osé Amador M anríquez, Of. 
de la Sría. 

MEXICO 

Circular sin número. 25 de Agosto de 1937.-Aprobado con beneplá­
cito el programa general que la Obra Católica Diocesana, de Difusión del 
Santo Evangelio ha ,de publicar D. M., en el undécimo año ele su existencia 
( 1937-1938), se dispone lo siguiente: l9.-Se encarece que aparte de cum­
plir fielmente con lo dispuesto acerca de la recepción y lectura de la hoja 
dominical o explicación ,del Evangelio y los Siete Sacramentos, se sirvan 
recibir de buena volutad la edición especial que se hará en las doce fiestas 
principales del año. 2°.-Que se les recuerde que dentro de los templos 
y a la hora del Santo Sacrificio solo es propio distribuir publicaciones piar 
<losas, esto es, que se relacionen precisamente con culto divino, como la ho­
ja EVANGELIO, "Onir," "Vida ·del Alma," "Vida Católica," u otras 
que, por tener ese caracter, merezcan especial aprobación para ser entonces 
repartidas. 3°.- Jue se preste toda la ayuda posible a las conferencias 
que sobre la próxima Hoja Evangelio dará la Obra, conforme a lo man­
dado el año de 1935 .-Liús G. Sepiílveda, Pro-Secretario. 

Cirrnlar Nº 6.-Q3 de septiembre de 1937.-Se da aviso a los Sres. Fo­
raneos, Párrocos, Vicarios Fijos, Capellanes y demás Sacerdotes del Arzo­
bispado, que en la Casa de Ejercicios de San Felipe del Progreso, durante 
la semana del 21 al 27 del próximo mes de noviembre, S, Excia. Revma. 
se dignará dirigir una tanda ele Ejercicios Espirituales, a la cual invita a 
los Sres. Sacerdotes que no los hayan practicado en el tiem¡po prescrito por 
los Sagrados Cánones. Así mismo, hace extensiya esta invitación a todos 
los demás Sacerdotes que quieran aproveohar esta gracia de Dios, debien­
do, para el efecto, dar aviso oportunamente a esta Secretaría.-Pedro Bena­
vides, Secretario. 

Circular N• 7.-29 de Septiembre de 1937.-Se manifiesta que, cotoo lo 
indica· el Director Eclesiástico, el domingo 24 de octubre, penúítimo ele ese 
mes,, está señalado por la Santa Sede como día Misional, debiendo hacerse 
en ese día una colecta que se dedicará íritegra a la Obra Pontificia de la 
Propagación de la Fe,.-Que siendo esa benemérita Obra de tanta trasce11-
dencia ,para la vida e incr-émentos de las Misiones, se hace necesario, como 
lo ,dice el Augusto Pontífice reinante en su Encíclica "Rent111, Ecclesiae", 
que el pueblo cristiano ayude con una liberalidad que iguale a las múltiples 
necesidades de las Misiones.-En tal virtud se encarece ,de una manera es­
pecial se preste todo su apoyo a fin de que, en cumplimiento de los manda­
tos del Sumo Pontífice se celebre en debida forma el ,DIA MISIONAL, 
poniéndose muy especiaÍ cuidado en instruir a los fieles sobre la importan­
cia ele la Obra Pontificia de la Propagación ,de la Fe y los nobilísimos fines 
a que está dedic1,da.-Además se recuerda a los Sres. Curas, la obligación que 
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tienen de establecer la Obra de la Propagación de la F~, en sus respec~i vas 
Parroquias según lo dis,puesto por la Santa Secle.-Fmalrnente se dispo­
ne que a ¡~ mayor brevedad sea remiti~o a la Secre~aría todo lo colectado 
en el DIA MISIONAL-Pedro Benavides, Secretano. 

Circular Nº 8.-1° de octubre de 1937.-A los Sres. Curas y V,icario? 
Fijos del Distrito Fede:·a! s~ les hace saber que D. Gonzalo Bt:endta esta 
]io-ado con vínculo matnmomal, y por lo tanto, no puede contraer un nuevo 
m

0

atrimonio; advirtiendo que el mencionado señor se ha _presentado_ toman­
do el nombre de su padre, Luis Buendía.-Pedro Benav1des, Secretario. 

Circular N 9 9.-5 de octiibre de 1937.-Se pone en conocimiento ele to­
dos ]os Sres. Curas y Vicarios ,Fijos del Distrito Federal, que D. Esteban 
Flores está ligado con vínculo matrimonial y por tanto, no puede contraer 
nuevo matrimonio.-Pedro Benav·ides, Srio. 

Cirrnlar N• 10.-18 de octiibre de 1937.- Se dispone que a partir de 
esta fecha y hasta nueva orden, en ,tocias_ las J,1isas 9;te ~! tito _lo per1:llt~, 
en los días ele número impar debera decirse la Oraoon Pro concordia in 
congregatione servanda" (9), y en los otros días se continuará la oración 
"Contra persecidores et ma.Ze agentrl', excepción hecha de los sábados en 
oue se continuará dando la oración "Pro dévotis amicis".-Pedro Benavides, 
~-._.no. 

Circular N• - 23 de Octubre de 1937.-Contiene los siguientes puntos: 1 • 
El miércoles 3 del próximo Noviembre, a las once de la mañana y en la 
Sala de <:::abildos de la Santa Iglesia Catedral Metropolitana, se verificará 
una Junta presidjda por Su E .. R vma., con el fin de trat~r asutos de inte­
rés general. 2•.-Teniénclose en cuenta que los enfermos aislados en el Hos­
te con una cuota que su caridad, es dicte, para el sostenin.1iento ele los Sres. 
carías fijas ele esta Capitacl y Distrito Federal, se exhorta a los Sres. Cu­
ras y Vicarios ·Fijos ele las mismas, a que se sirvan cooperar mensualmen­
te con una cuota que su cariad les dicte, para el sostenimiento ele los Sres. 
Sacerdotes que atienden a las necesidades espirituales de esos enfermos.­
Pedro B ennvides, Srio 

Moisés E. Ugalde, Pbro. 

"A' M ,u s1 es oscu 
Acaba de salir de prensa la nitéva reimpresión de esta magnífica 

obra en la Que D. José ·Douillet, que fué Cónsul de B élg-ica en Rusia 
y vivió en esta nación 35 a·ños, 9 de ellos bajo el régimen soviet, 
pone en evidencia de manera irrecusable que el pretendido PARA! SO 
BOLCHEVIQUE es, por el contrario, un INFIERNO ANTICJ.· 
P AD O sobre la tierra. · 

Precio del ejemplar: $ 2.50 libre de porte _ 
Pídalo Ud. a la: SOCIEDAD E. V. C. - Apartado postal 8701 

- MEXICO, D . F. -
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0OCUMENTACION CIVIL 

Importante ejecutoria de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación 

EL SR. CURA DE MARA VATIO D. HERIBERTO ORTEGA 
PATROCINADO POR EL SR. LIC. JOSE UGARTE, OB- ' 

TUVO DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE 
LA NACION LA SIGüIENTE IMPORTANTE 

EJECUTORIA: 

. . El Ciudadano Secretario de Acuerdos de la H. Suprema Corte ele J us­
t~~1a, con ate1_1to cl~spacho r 9 4546 ,de 31 de marzo último, girado por la Sec­
c10n de Test11non10s en el Toca 1542-936 de la Sección Segunda Auxiliar. 
remrrtió a este Juzgado la ejecutoria que a la Letra es como sigue: -
, Al márg~~ de cuatro Joj_as ,ú~iles, un sello que dice: - "Suprema 

Corte de Just1c1a de la Nac1on. Mex1co, D. F. :Estados Unidos Mexicanos." 
--Al centro: ''México, Distrito . Federal; acuerdo del día veintiseis ele fe­
?r~~o de mil novecientos treinta y siete. VISTO en revisión el presente 
JUIC10 ele amparo; y RES_yLTANDO. - Heriberto Ortega con fecha vein­
t~ ele julio •de mi_l novecientos treinta y cincó y ante el Juez Menor M uni­
c1pal de Maravat10, Estado de Michoacán, en auxilio de la Justicia Federal 
P,rom~v10_ ,1mc10 de amparo, por, vi?lación _ele lus Artículos 14 y 16 de la 
Constituc10n General de la Repubhca, contra actos del Juez ele Primera 
Instancia, -~gente cle_l Ministerio Público, Preside.nte J14:unicipal y Comandan­
te el~, Po~1cia del mismo lugar; y que hizo consistir: en la orden ele apre­
hens10n hbrnda en su contra por la primera de las autoridades que desiana 
como responsable •?e violación a la Ley de Cultos en vigor en el Est:c10'. 
} que pretenden, eJecutar las otras; SEGUNDO: - El Juzgado de Distrito 
en el Estado de M~?hoacán, con fec\1a v~intinueve ele julio del año pró­
ximo pasado, adm1t10 la qeman~a, ~1spo111en<lo que se tramitara el juicio 
con arreglo a la Ley; y en la audiencia ele derccl10· celebrada el día veintiuno 
de enero d_el pre~en~e año, dictó sentencia definitiva, conteniendo los pun­
~o~ _resolutivos s1gu1entes: I. Sobreseeyó poi causa de procedencia en el 
JU1~10 de garantías a que éste toca se refiere, en cuanto a los actos que se 
atribuyen al Agente del Ministerio Público, Presidente Municipal y Co­
mandante de Policía de Maravatío; y II. _Negó el amparo en lo que atañe 
ª los actos que se reclaman al Juez de Primera Instancia ele Maravatío v 
que consisten en la orden ,c\e aprehensión Jibraua en su contra, TERCERÓ: 
~ Contra la sentencia anterior, Ortega interpuso el recurso ele revisión, 
ale~anclo con el carácter de agravios.: que_ no está comprobado el cuerpo ele! 
d~~1to ele violación a la Ley ele Cultos, Cltle e le atribuye, ni su responsa• 
bihclacl; que la Ley de Cultos, que se pretende aplicarle, es anticonstitucio­
nal~ Y por lo mismo nula; pues se dictó en ..:ontra ele lo que dispone el 
Articulo 130 de la Constitución Política de la República; ya que las Legisla­
turas de los Esta,dos tienen facultad ele deter111,i11nr solame11te el número má-
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:i,imo de M iwistros de los Cultos; pero no pueden establecer penas para ~os qi~e violen aquella disposición constitucional, por ~orrespo11der esto a os F oderes Federales; que los testigos cuyas declarac10nes se tomar01:i . como base para la orden de aprehensión se retractaron de esas decla~ac1?nes; y por último que se viol~ el Ar~ículo 2 de la "f--ey d; ~atorce de J~mo de mil novecientos treinta (sic) y seis, que rc~?rmo el Co~igo Penal pa1~ t_ocla Lt República, sobre delitos contra 1~ F~d,eracion_ e:1 ~~tena d~ Culto Rehg10so y Disciplina Externa; pue~ no eJer~ito ~l ~imsteri? Sacerdotal en el m~-1 rimonio de Maximino Rmz y ;\lana Victoria i\.guilar, que_ se c_a~aron sm intervención de nino-ún sacerdote, y de acuerdo con las disposic10nes del Deredho Canónico de la Igíesia Católica, debiend~ tene~se en cuenta ,acle-1,~s, que la Ley a que se refiere, no estable~e sai~c1on al mfractor del parra­fo ViIII del Artí.::ulo 130 Constitucional, indebidamente_ reglamen~ado por la Ley de Cultos de Michoacán. CUATRO: -. El Pr~sidente d~ este Al~o Cuerpo, con fecha veintiocho de febrero ele mil . novecientos tremta y ~e~s, admitió el recurso hecho valer; y en su oporturudé!!d, el Agente del .~;rns­terio Público Federal designado para intervenir en el asunto, enut10 sn 
1
,edimento en el sentido de que se confinT¡_ara en todas sus par~es _la reso­lución que se revisa; y CONSIDERANDO_: . ,- Dados los termmos ~el escrito en el que se interpuso el recurso de rev1s1on y se expresaron los agt a­víos respectivós, es indudable g_ue el único . pu:1to que debe entenderse 1:~ currido, de la sentencia ,del Juzgado de 1?1stnto, es el s,egundo c~ue ne0 0 P.l amparo solicitado. De este pu~1to de _vista r l?ºr ra~on . de 1~;todo, se C'xam.inará prüneramente el agrav10 relativo a ;a mconst'.tuc10nabaad _de la Ley de Cultos de trece de mayo de_ mil r~oveci~ntos tr~mta y dos dictada por la Legislatura del Estado de ~1c~~acan, báJO el numere, 1~0. - ~on­forme al Artículo 130 ,de la Const1tuc10n Federal de la Repubhca,_ ~o, res­ponde a los Poderes ? ederale~,, ejercer, ~n materia de Culto Relifioso Y Disciplina externa, la intervencion que designen_ las Le?es. Las dem?'s auto_ ridades obrarán como ai,xiliares de la Federaci6r'. ; temen?º las legisl~tu~a: -'e los Estados únicamente la facultad ,de determmar, segun las neces1daoe~ "" ' · L , 1 1 • 2• focales, el número máximo de ministros de los cultos. os articu os . Y de la Ley Orgánica del anterior precepto, de cuatro ,de en~ro d.e mil nove

1
-•~ientos veintisiete, establecen que corresponde a! Poder E1ecutivo Federa., por conducto de la_ Secretaría áe _Goberna~i,ón, t·jercer en materia de_ c;,lt~'.~ religiosos y disciplina externa, la -intervenc_;o1i qi~e la Le31 les cO'ncede, '.\ qi B la autoridad Jiidicial Federal CONOCERA DE LOS DELITOS QU:E S. COMETAN EN ESTA MATERIA; y solamente las penas ad~111111strat1-vas deben ser impuestas en el Distrito Feclerªl p_or _la Secretana de ?~: bernación · en las Canitales de los Estados o Terntonos, p~r los Gober'.1. ' • , M · · · 1 p l t Munic1-dores respectivos · y en los <lemas u111cip10s, i-,or os res1r e_n ~s pales. El decreto' de catorce de junio de mil novecientos_ yeint1se1s, q~1

~ re; formó al Código Penal sobre delitos contra la Federac10n en Materia d Sulto Religiosó y Disciplina Externa, cleten:1i_na los ca~os_ e1_1 que se _come; t•·n infracciones en Materia ele Culto Religioso y Disc1pl111a Extet na, -_ ~ d" · · 1 1 ante" fija las penas aplicables para cada caso. Por bs 1spos1c10nes ega es · l _ ,-ita,das se llega a la conclusión de que únicam.ente los Poderes F~d~ra_ C'.1 · ' · · d · ¡ R 1· · D sc1pl11Hn tienen fawltade s para legislar en Materia e Cu to e igwso Y 1 
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Externa,· y que l_os Estad~s, exceptua~do la facultad que tienen sus Legisla­tnras de determmar, segun las necesidades locdles, el número máximo de ~viinistros de !0s Cultos, NO TIENEN EN NINGUNAS OTRAS PARA LEGISLAR SOBRE ESA MATERIA: y si lo hacen, erigiendo delitos, co­
u10 es el caso de los Artículos 18 y siguientes de la citada Ley número 100 del Estado de Michoacán, e imponiendo penas a los que incurran en las in­fr acciones a la Ley, obran contra el texto áel Artículo 130 Constitucional· y en esa virtud, al dictarse orden de detención en contra del quejoso, po; la com.isión de un hecho que de acuerdo con la Ley Local número 100, ';!rige en delito y sanciona_ con pena corporal, .s/J violan en su perjuicio la,s garantías qite le otorga el Artírnlo 16 Consti tucional; ya que la infracción a las disposiciones s~bre la materia, no pt.1eclen constituír cielitos del orden común, cuyo conocimiento y ca~tigo quede encomendado a las autoridades locales. Siendo, pites, inconstititcionales las disposiciones de la LEY DE CUL­T OS DEL ESTADO DE MICHOACAN por cuanto erigen delitos que en materia de cultos religiosos y disciplina externa, tiene el carácter de infracciones federales, es ocioso examinar_ los demás conceptos de violación alega,dos, y debe revocarse la sentencia del Juez de Distrito que negó la protección de la Justicia Federal al quejoso. Por lo· expuesto y con funda­mento en los Preceptos legales invocados, especialmente en los Artículos 103 fracción I ,de la Constitución Política ele los Estados Unidos Mexicanos 83 fracción IV, 84, 87, 89, 90 y demás relativos de la Ley Orgánica d; los Artículos 103 y 107 de la Constitución Federal, se resuelve: PRúMERO: - Es de revocarse y se revoca ~¡ segundo punto resolutivo, único recurrido, ele la sentencia p¡ommciada por el Juez <le Distrito en el Estado de Mi­choacán, con fecha veintiuno de enero de mil novecientos treinta y seis, en el amparo interpuesto JP0r Heriberto Or!ega, en consecuencia, SE­GUNDO: LA JUSTIC_IA DE LA UN ION AMPARA Y PROTEJE A HERIBERTO ORTEGA contra actos del Juez de Primera Instancia de Maravatío, Mich., que hizo consistir en la orden de aprehensión librada en su contra. TERCERO.: - Notifíquese al Ministerio Público y por conducto del Juez ele Distrito respectivo, a las demás ,partes que ante él intervinieron en el asunto ; a cuyo efecto se librará clespacho con inserción de lo condu­ctnte, que debidamente dilig1;nciado devolverá a esta Suprema Corte de Justicia; expíclase el correspondiente testimonio y con los autos del ampa­ro remítase al inferior; publíquese; y en su oportunidad, archívese el toca. Así por unanimi,dad de cinco votos, los resolvió la Primera Sala de la Su­P:·ema Corte de Justicia de la Nación, firmando los CC. Presidente y Mi-­mstros que intervinieron en este asunto, con el Secretario de la Sala que autoriza. - Doy fé. _,._ PRESI:OENTE: Rodelfo Asiaín. MINISTROS: Daniel Galindo, · Hermilo López Sánchez; José Ortíz Tirado, Roclolfo Chá­vez. SECRETARIO: I. Soto Gordoa. - R úbricas." . . . Es copia fiel, sa­racla de su original que obra en el Toca número mil quinientos cuarenta \ dos, del año ele mil novecientos treinta y seis, formado por la Sección Segunda Auxiliar con motivo del juicio ele am¡:,aro en revisión, promovido Por H~riberto Or_tega contra actos del Juez de Primera Instancia, Agente del Mmisterio Público, Presidente Municipal y Comandante ele Policía de Maravatío, Mich; y se expide para lo fines !erales consiguientes. Lo cer-
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tífico. - México, Distrito Federal, a trece ,de marzo de mil novecientos 
treinta y siete. - El Secretario_ General de Acu~rdo. - F. Parada Gay. -
Rubricado.'' 

DEPARTAMENTO DE ENSEÑANZA PRIMARIA Y NORMAi, 

Asunto: - que en i111j,rorroga.ble plazo remitan 11.na lista nominal de los 
alumnos que presentarán exameii de fin de curso en el presente año. 

México, D. F. a 20 de Octubre de 1937. - Circular N9 2 83-214. -
CIUDADANOS JEFES DE SECTOR I NSPECTORES Y D1RECTO­
RES DE LAS ESCUELAS PEPE DIENTES DE ESTE DEPARTA­
MENTO. - El C. Secretario del Ramo, en acuerdo N• 7261. 3915 ele fecha 
14 de los corrientes, dice a este departamento lo siguiente: 

"A fin ele impedir que en)as escuelas primarias oficiales incorporadas 
se ele examen a alumnos procedentes ele escuelas clandestinas se servirá Ud. 
mandar expedir desde luego y con carácter de urgente, una circular a los 
directores ele dichas escuelas para que en el improrrogable plazo de 7 días 
remitan a ese departamento una lista nominal ele todos los alumnos de los 
tres ciclos que presentarán examen a fin de curso en el año lectivo que fina­
liza, incluyendo los siguientes datos: 

a.-Fecha de la inscripción del alumno. 
b.-Nombre y apellidos (paterno y materno del mismo). 
c.-Edad. 
d.-Domicilio. 
e.-Si el alumno cursó el año anteri<?r en la misma escuela, o la es­

cuela ele donde proviene. 
f .-Asistencia del mismo, y si conforme a ella tiene derecho a examen. 
Se advertirá a los interesados que las omisiones o irregularidades come­

tidas al rendir los informes relativos, serán sancionadas con fuertes multas, 
así como el hecho ele rendir los informes que se pjclen, í u era del plazo 
señalado. . 

También se les advertirá gue por ningún motivo se concederá examen 
a alumnos que no figuren en la lista que_ sea remitj·da, y que en caso de 
comprobarse que hubieren sido examinados alur.1nos no inscritos en la es­
cuela respectiva o que hubiesen faltado en los últimos cuatro meses ante-
1 iores a la fecha del examen, se procederá a c~sar a los resp·onsables. 

Comisiónense con el carácter de extr-ªordinarios y en tanto se lleve ~­
cabo la investigación un grupo de 15 profesores titulados, para que ,con toda 
rapidez, verifiquen los elatos suministrados, informand9 ,de las irregularidades 
o anomalías que descub.rieren. En este trabajo también se emplearán a to­
dos los inspectores pedagógicos o administrativos actualmente en servicio.'' 

Lo que transcribo a Uds. por acuerdo superior para su exacto cumpli­
miento, suplicándoles que se sirvan acusar recibo, correspondiente a esta 
oficina, en la inteligencia que el plazo de 7 días hábiles a que se refiere el 
acuerdo inserto, se empezará a contar desde la fecha del mismo acuse de 
recibo. - Atentamente El Jefe del Departamento. - Prof. Joaquín Jara 
Día.::: . - Rúbrica. 
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PREOICACION 
¡ 

Domínica segunda de Adviento 

(Evang. según S. Mateo, XI, 2 - 15) 

SAN JUAN B. MODELO DEL CRISTIANO 

l9 por su constancia en la fe y firmeza de •carácter, 2• por su vida aus­
tera, 3• por su celo; combatiendo así tres defectos capitales de la actual 
scoieclad enemiga de la cruz, primero por su debilid,é!Jd y cobardía en confesar 
su fe, segundo, por su molicie y desenfreno de los sentidos y te~cero por su 
indiferencia religiosa. 

I. - Tan grande e imponente pareció a los homqres la figura del Hau-­
tista, que lo tuvieron al menos por un profeta; y nadie después de él tuvo 
un panegirista más grande, veraz y elocuente: Jesucri;;to, r1uien hizo Je él 
tan alta estima, que quiso recibir de sus manos el bautismo, y entu·,iasmado 
habló a las gentes en alabanza de aquel varón singular por :m firmeza de 
carácter. No es un inconstante, dice Jesús, no es como una caña que se deja 
l!evar al impulso del viento. La firmeza de su fe y el cumplimiento del de­
ber le alcanzaron el martirio. Más, a pesar de las prisiones y de la muerte, 
Juan dice a todos, a súbditos y a soberanos, la verdad amarga: "No te 
es lícito retener a la mu,jer de tú hermano." Juan~ sin embargo no pretende 
arrojarse títulos que no le corresponden. ¿ Eres tú el Cristo -le preguntan­
o Elías o uno de los profetas? -No lo soy, responde con humildad; soy 
solamente la voz del que clama en el desierto. 

¿ Dónde encontraremos ho)~ hombres gue sepan permanecer fieles a sus 
creencias religiosas a pesar de las burlas y, tal vez, ele algunos perjuicios 
que por ello tengan que sufrir_? ¿ Quiénes son éstos y los alabaremos? Re­
cordemos que el imperio enérgico de la voluntad vale lo que vale el cielo 
Y que quien no tiene carácter no es un hombre; es una ·veleta. 

II. - Juan no e,s un ~ensual, no un afeminado, sino un hombre irre­
prochable. Es la voz del que clama en el desierto, el.onde todas las comodi­
dades de la vida ,desaparecen. Los sensuales, dice Cristo, viven en los pa­
lacios, en los salones suntuosos, no en el desierto; llevan ricos vestidos y 
Juan se cubre con una piel de camello, lleva un cefüclor ele cuero y se alimenta 
de langostas y miel silvestre. Nadie más severo que él en sus costumbres, 
pues la caridad que late en su pecho lo impulsa a una penitencia heróica, por 
la cual su alma se eleva a lo sobrenatural, sus palabras conmueven y atrae 
iodo su sér. "Haced penitencia, dice a sus oyentes, porque el reíno de Dio., 
está cercano;" ): enseña con el ejemplo lo que advierte con sus palabras. 
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Hoy, en cambio, ¡ cuánta clebiliclé!Jc\ y qué desaliento en medio ele las 
tribulaciones! Un pequeño obstáculo, un contratiempo nos espanta y nos ha­
ce retroceder: es que la vida muelle y regalada ha formado en nosotros como 
una segunda naturaleza. La exp_eriencia lo demL1estra: ¿ Dónde encontramos, 
por lo general, mayor abyección y servilismo que en los salones suntuosos, 
en la política y en los lugares destinados al placer? 

III. - J U9:n es el heraldo d,el Evangelio. Es el ángel prernrsor en el 
camino del Mésjas, que ardorosamente va preparando a las almas. Es el 
que vino a dar testi!llonio de la luz (lo. I - 7). Prisionero en Perea, sigue 
infatigable predicando a las gentes y presentándoles al Salvador : He aquí el 
Cordero de Dios ( lo. I - 29). No porque él tenga necesidad de investigar 
fa verdad, sino para que sus discípulos queden convencidos d,e ella, los 
envía a preguntarle: ¿ Eres tú el que ha de •uenir . .. ? Y Cristo Jesús les 
responde :Id y decid a Juan lo que habéis visto y oído. Y aludiendo a la 
profesía de Isaías ( cap. XXXV), añade: Los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos quedan lúnpios y los mitertos resucitan. ¡ Oh, si los hombres se 
preocuparan por investigar la verdad de la Religión y como los discípulos 
del Bautista preguntaran a Cristo: ¿ eres tú el.. gue vino a enseñarnos y a 
salvarnos? pronto se convencerían de que El es la única vía de salvación, 
la verdad y la vida! Pregunta,d también a la Iglesia. Católica si ella es la 
única verdadera, y sus obras de veinte siglos de cristiana civilización os lo 
dirán. Jamás afectemos indiferencia en cuestión tan grave que mira al honor 
de Dios y a los intereses supremos ele nuestro eterno destino; pues tam­
bién a nosotros se nos ha de preguntar el d,ía de la rendición de las cuentas, 
como a San Juan los ju el íos : Quis es tii ? Y qué doloroso será que el Juez 
supremo no nos conozca por discípulos suyos. 

Bienaventurndos, añade el Salvador, los que no se escandalizaren de 
mí. Tristes de aquellos ignorantes o predispuestos a quienes escandaliza 
la doctrina de Jesús. Estos no alcanzan a admirar la verdad con su vista 
miope, por lo cual a la cruz llaman locura, vile2a a la humildad, a la Re­
ligion engaño y a lo suprasensible mentir-ª. 

Domínica tercera de Adviento 

FESTIVIDAD DE NTRA. S'RA. DE GUADALUPE: 

. Como un eco perdid,o en el desierto y como un enfermo triste y ol­
vidado yacía hace más de cuatro siglos nuestro México, esclavo de la ido·· 
latría y destinado, al parecer, a nunca gozar ,de la felicidad del Cristianismo. 
¡ Qué vida tan precaria era la suya! ¡ Qué humillación y qué tristeza se no­
taba en su broncínea frente, en las pupilas débiles de sus ojos y en sus la­
bios yertos! Era despreciado por el europeo cunquistador y tenido por una 
bestia de carga, y por todo consuelo no tuvo sino al fraile. Y cuando éste 
luchaba por la libertad del indio y predicaba fa caridad al encomendero, 
amenazándolo con los castigos de Dios, se le respondía : No hay tal hom-
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bre en el indio: no es nuestro hermano sino una especie semejante al mono. 
~n vano el fraile cr~1zó ent?n~e_s los mares y se lleg~ a~ trono real implorando 
piedad para el mexicano; mutiles fueron en la practica sus palabras y sus 
lágrimas, hasta que resolv ió invocar a María, que al pié de la cruz nos re­
cibió a todos como Madre, para que se constituyera protectora y Madre 
también ele este pueblo tan sufrido y humillado. 

Entonces se obró el prodigio. Entonces bajó Ella en busca ele_ su pue­
blo amado y con la majestad del ol apareció e:n nuestro suelo la agraciada 
Virgen Santa María, c\~1lce y bella como un ideal hasta entonces jamás 
soñado, como una onda ele alegrías, de músicas y ele perfumes : V ox turtnris 
erudita est in terra uostra. Ante Ella palidecía la blancura de nuestros volcanes 
y la hermosura de la aurora, pues el cielo estrellado e,·a sú manto, los as­
tros su pedrería, la luna su ped.estal y su séquito los querubes. Era su mi­
rada fulgente y pura corno el . rocío de la aurora, revelando una infinita 
ternura hacia su pueblo ; su rostro gentil com0 el lucero ele la mañana, sus 
encantos como los ele lós suaves efluvios del nardo, su esbeltez corno la 
ele los cedros del Líbano y tal su amabilidad. que el Tepeya-: ári,l,J y seco 
le tendió una alfo1111bra ele bellas rosas en- crudo invicr'.1o, las an~s modularon 
dulces trinos, brillaron los montes con los esp l<.:ndnrc;:; C:.el -:ol y las peñt.s 
se convirtieron en esn,eralclas y topacios. 

:María entonces cc•1~oló a su nueva ¡:,;u:· ·· 3. él st1 hij1J rnim:1 le, el p-< .. ,E'­
blo mexicano, elevando sus aspiraciones al cielo y diciéndole -v1uella,; tiernas 
y conmovedoras frases de todos conocidas: Hifo mío, no te af!i¡'us ni ,,sfés 
triste. ¿No estoy aquí yo, que soy tu Madre? ,:No estás bajo mi ai11/><1 n1.P 
¿Qi,é 11/11,ás has menester? En es/-e lugar _1'o me Mostraré Madre m11,orosa de 
citantos nie invoqnen. Y en un abrazo estrechó a las dos razas enemigas que 
se oJ.iaban con odio mortal, haciendo ele ellas una sola. Ni pararon rLquí 
sus bondades; sino que Ella misma se transformó en una he;·mosa· vi rgen 
mexicana, dejando su tez blanca y sus dorados cabellos, para adoptar l.i tez 
morena, la negra cabellera, las vestiduras ele princesa mexicana y la acti­
tud cle·Jota y humilde de nuestras doncellas. 

La aparición Guadalupana es éierta, porque reúne todas las prueh;:ii, 
en que se apoya la crítica histórica. Son, entre otras, la tradición oral (v. 
gr. el testimonio ele los testigos me<liatos indígenas de Cuau11titlán) y la 
trnclición escrita: mapas, cantares populares, informadones eclesiásticas, 
anales, etc.; el testimonio del mismo Juan Diego, hombre virtuoso, humilde, 
sencillo y, por lo tanto, veraz; la tosquedad del lienzo en que aparecen 
los finísimos colores _ de la Venerable Imagen con cuatro especies de pintu­
ras que hasta ahora no han podido ser perfectamente imitadas, la milagrosa 
conservación de la Imagen después de cuatro siglos en un terreno húmedo 
Y salitroso, el reconocimiento ele la Santa Sede como verdadero milagro y 
celestial aparición y, finalmente, el sinnúmero ele prodigios que desde en­
tonces hasta la fecha se han operado por medio ele Nuestra Señora de 
(~uadalupe. 

¡ Oh Vi rgen mil veces bendita! "Tú eres la gloria de J ernsafén., Tú la 
alegria de! (nuevo) Israel, Tú la honra dp, mtest·ro pueblo" (Iud. XV - 10). 
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Todos los bienes nos vinieron juntamente contigo (Sap. VII - 11), pues Tú 
elegiste y santificaste este lugar para que en él 1Jor siempre habiten tu nom­
bre para gloria nuestra, tus ojos para velar por nosotros y tu corazón para 
amarnos (II Paralip. VII - 16). 

Exulta, filia Sion ! ¡ Alégrate, pueblo mexicano! Felicítate y llénate de 
gozo porque ya tienes una l\Iadre que llore por tí, que enjugue tus lágrimas, 
que dé paz a tu pecho atri._bulado. que te defienda e interponga su valimien­
to ante la majestad del Dios irritado, a quién dirá como Esther al rey su 
esposo: "Si he hallado gracia delante de tus ojos, dame a mi piteblo por 
quién te ruego.'' (Esth. VII - 3). Tómala por inspiradora de tus cantos 
y de tus alegrías, por tu escudo y defensa, por emblema de tu salvación, sea 
Ella el consuelo en tus aflicciones . .Deja que Ella presida tus fiestas, que 
bendiga tu hogar, que reine en él y q_ue te asista en tu lecho de muerte. Y 
si hay alguno que jamás ha sentido el calor deL afecto_ maternal, que se acoja 
a la Virgen de Guadalupe y sabrá entonces lo que es amor ele Ma,dre. 

Domínica cuarta de Adviento 

(Evang. según S. Lucas, III, 1-6) 

SOBRE LA NFCESIDAD DE LA PENITENCIA 

Nos ene-entramos en la r 01111111ca que prec~de a la N avidacl. El santo 
tiempo de Adviento ( o adYenimiento ) va a terminar en breve, tiempo de 
penitencia y de oración que es figura del Antiguo Testamento, en que se 
esperaba la- venic).a del ~ .esía,; Salvador. Por eso la Iglesia se viste ele luto 
en estos días y da a su Liturgia un sabor ,de penitencia y de religioso recogi­
miento, a fin ele inculcarnos la necesidad que tenernos de prepararnqs debi­
damente a recibir las abundantes gracias que Dios va a derramar sobre 
nosotros cuando en breve conmemoremos su Vénida al mundo. Por eso nos 
recuerda en el Gradual las palabras del Salm~sta: El Seíior está a las puer­
tas parn ·venir rn au:cí!io de todos los que lo invocan, de todos los que lo 
invocan de verdad. Ve11, Seííor, ,, 110 tardes más; perdona los pecados de Is­
rnel tu p11,eblo. Quiere la Santa Iglesia que imitemo a los profetas y a los 
antiguos patriarcas y santos que ansiosos clamaban porque se apresuraran 
los tiempos de bendición r de gracias para la humanidad, y con ellos dice : 
"Q ne las nubes lluevan al .Tusto; que se abra la tierra y gernúne al Sali•a­
dor" ''q1úe11 ha de il11 111i11ar lo csco11dido en las tinieblas '.)' manifestará las 

_intenciones de los corazo11cs " (Epist.). 

Tocios los hombres preveían que _la plenitud de los tiempos se acercaba, 
pues las setenta semanas ele Daniel habían transcurrido; los profetas habían 
desaparecido hacía muchos años, porque su misión había qued,a.clo terminada: 
una misteriosa agitación se notapa en Israel y aún entre los gentiles se ~s-· 
peraba la llegada ele un gra.n personaje, cuyo advenimiento habían anuncia-
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do las Sibilas. Cuando h~ aquí que un hombre enviado por Dios sale del 
,desierto y a lo largo ele la ribera del T ordán carnin~ anunciando un bauti~mo 
de penitencia para la remisión de los yecaclos, y dice: Prepara~ los ca11i~11os • 
del Señor: haced, posible la entrada en vuestr2.s almas del D10s que viene 
a visitaros, a iluminaros; preparadle una concien<;ia pura, un corazón dócil 
y amante; enderezad sus senderos: qui;acl l_os obstaculos ele los pecados, _cor;­
vertíos al Señor; todo valle se llenara '..\' todo monte y collado se aba1ara; 
los tortuosos se enderezarán y los escabrosos serán a.llanadas, y todos los 
hombres verán la sal%á de Dios. "Pitsilánirnes - nos cli~e la I~lesia- tened 
animo y no temáis; pi,es he aq1ú que vie'.ze ;7-uestro Dios, quien os_ ha _de 
salvar." Mas · cómo no hemos de temer s1 ami quedan en nuestro mtenor 
algunos defec~os que desagradan al Dios, que ?'ª l)ega? Qui,zá las culpas 
mortales hacen que nuestras lámparas esten extmgu1das, y as1 no podemos 
salir con honra al encuentro del Esposo, porque nuestras almas estan cerra­
das a toda gracia y a toda bendición. Nada más indicado, pues, en estas 
circunstancias, que prepar~r los caminos del Señor: y allanar su_s se~d,eros en 
estos pocos días que nos restan h~cien1o frutos chg~~s ele pemtenc1a. 

¿Por qué ,debemos hacer pemtenc1a? Nos lo d_1ce San J1'.an: _porq1te el 
reino de Dios está próximo. El alma no puede sub1~ hasta Dios s1 no n~or­
tifica su cuerpo que ·1a atrae constantemente a lo baio y sensual. De aqu1 la 
necesidad ele la penitencia no sólo interior ( o sea, del dolor ele los pecados y 
ele la mortificación de los _vicio_s), sino también de_ la exterior: de la, J?ri­
vación de tocias aquellas d1vers10nes que puedan chstraer nuestro espmtu, 
oue ha de recogerse en la· consideración de la pacífica y dulce venida de f esucristo a nuestros corazones. Moderémonos en la comida, en el reposo, 
~n los pasatiempos, como hacían los primeros cristianos en los siglos ele oro 
del fervor evitando sobre todo aquellos en que generalmente se ofende a 
la Divinid~d. -V recordando las palabras del Evangelio: "Si no hiciéreis pe­
r.itencia, todos igualmente p_ereceréis," (Luc. XIII - 5). no dilatemos nuestra 
verdadera conversión; acerquémonos al tribunal de la penitencia que, des­
pués ,del pecado, es la única tabla de salvación que nos ofrece para alcanzar 
la remisión ele los pecados. ¿ Quién ele nosotros no :tiene necesidad de este 
Sacramento? Si alguno dijere que no tiene pecado, ese miente, dice el Evan­
o-elio. Y sin embargo, ¡ cuántos despreciarán este beneficio ele Dios desoyendo 
las voces de -su conciencia delincuente, las exhortaciones de la Iglesia, los 
estímulos de· la grada y los ejemplos de los buenos cristianos! Vosotros rio 
seréis ele ese número: haciéndoos -cargo de vuestras culpas, fieles a vues­
tros deberes ele cristianos y agradecidos a la bondad inmensa de Dios, os pre­
pararéis por medio de la mortificación en _estos último~ días_ ele Adviento. 
a recibir el caudal de gracias que el Niño Jesús os qmere dispensar a su 
llegada, y purificaréis vuestras· almas en el agua saludable ele la confesión. 

Navidad 

SOBRE E_L NACIMIENTO DE CRISTO 

¡ Ya llegó el Salvador de los ho~bres, el Mesías anhelado! N atus ~st 
'l obis hodie Salvator. nos dice la Iglesia. El Verbo Eterno del Padre se hizo 
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carne, descendió hasta nuestra naturaleza, hasta nuestra desnudez, uruen­
dose al fruto virginal del seno de María y formando con él una sola Per­
sona : la segunda ele la Santísima Trinidad. Y hoy _este gran misterio del 
amor: magnum pietatis sacramentum (I Tim. III - 16), grande porque Dios 
se muestra, se dá y se 1tne a nosotros, realízase admirablemente entre los hom­
bres, al llegar ia plenitud de los tiempos. 

Descansa por fin, oh hombre hasta hoy tan desdichado, pues se· han 
roto tus cadenas· ,de esclavitud. ¡ Ya nació tu salud y tu dicha! Ya puedes go­
zar en paz a este vuestro §iervo; porque mis ojos han visto a vuestro Sal­
vador. 

"Adésto, fideles; lceti, triumphantes, ve11ite, ve1rite in Bethlem." Trasla­
démonos a Belén todos para ver lo que se nos ha anunciado: que "el /nwf,lo 
q1te caminaba en las tinieblas ·vió una grande luz, litz aparecidci a los •]lle' ha­
bitan en la región de las sombras de la ,muerte ... ante él se ale:7mrún como 
los que se alegran al aparecer la mies, como se'. regoci_ian los 'i. 1ena,!ores 
cuando alcanzan la p_resa y cuando se re parten el botín." (fr. J X. 2-3). 

En una noche silenciosa y tibia de diciembre, "en el mio :i 199 de la 
creaci6n del mundo, afio 2957 despiiés del diluvio . .. esta/í.cio todo rl orbe 
en paz, Tesucristo, eterno Dios y eterno Hijo del Padri, 11uerwndo consa­
y1ar al rwundo con su santísima venida, conceuir/.o por olm1. del J.:'spíritul 
Santo y transcurridos nuev,e nieses desde su concepr:ióii. ·1w.,:·ió hecho H mn­
bre de Maria Virgen en Belén de Judá," (Martyr.). cumplifodose así la 
proftsb. ele Isabs que anunciaba ya como re-,1izar''..l c-1 e veutt1nl!->t'i »uceso: 
"Ha nacido para nosotros un N i,io y un Hijo se nos ha dado, y sobre sus 
hombros se ha piiesto el _ pri11cipado, y sn 1t0»Jbre . será, ADMIRABLE, 
CONSEJERO, Dios fuerte, padre del futitro siglo, príncipe d_e la paz" ([X 
- 6) Todo el orbe se estremeció de júbilo, todo el infierno rugió enfurecido 
y, después de un gran silencio ele admiración en el cielo, todas las jerar­
c:uías angélicas adoraron al Dios humanado, volviendo sus miradas haci?. 
la pobrísima cueva d,onde estaba Aquél "a quien los ángeles desean contem­
plar" (I Petr. I - 12), a quien dice el Padre: "Tú eres mi Hijo, yo te en­
gendré hoy"' en la actual eternidad. "De mis entrañas te engendré '.YO, antes 
que brillara el lucero 111atuti.no" (Ps. CI'X). "Y de nueva, c·uando introdujo 
a su prirndgénito en el orbe de la tierra, dijo: "Y que la adoren todos los 
ángeles de Dios." (Hebr. I - 6). 

Mas pregunto: ¿ Por qué el Evangelio llama a este Divino Infante 
primogénito de María? ¡ Oh palabra consolaidora ! Porque si bien María 
no dió a luz, según la carne, mas que a I esús; pero en espíritu engendró 
a todos y por eso la llamarnos Madre . Y así también San Pablo pudo decir 
de Cristo que fué el primogénito entre muchos hermanos (Rom. VIII - 29). 

Y ¿ por qué nace J escristo en Belén? 1 ~ Porque quiso asemejarse a su 
p:3-d1:~. en cuanto hombre, David, quien nació en Belén. 2• porque Belén 
s1gn1l1ca Cl'lf,dad del pan, y Jesucristo fué el pan vivo descendido del cieln 
(_ lo. VI, 35-51). 3• porque vino a salvarnos del orgullo que ama la gran­
aeza Y el esplendor y que hasta hoy ha reínaJdo como soberano sobre la 
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tierra; por eso escoge un lugar humilde y oscuro, para desde él difundir 
las luces de su doctrina celestial sopre las populosas ciudades de Roma 
'Atenas y Jerusalén. Siendo una gnJta el palacio del Rey del cielo y 11~ 

pesebre su ,cuna, se hacen iguales al trono de Dios en los esplendores de los 
santos. 

Entonces un ángel del Señor desciende veloz desde el cielo y lleva un 
mensaje d,e júbilo a los sencillos pastores que se encontraban custodiando 
sus rebaños. Y en aquel instante la gloria del Señor brilló sobre ellos, siendo 
invitados a adorarlo. E inmediatamente con el mensajero visible una mul­
titud ele espíritus invisibles de la milicia celestial entonaron un canto de 
alabanza ele incomparables •melodías, semejante a aquél que en origen del 
mundo cantaron al Señor los astros ele la mañana y los hijos ele Dios 
(Job. XXXVIH - 7). Este himno agélico tiene dos partes: una destinada 
a la gloria de Dios, la otra es un parabién a los hombres. ¡ Gloria, alabanza, 
amor y reconocimiento al que se sienta más allá de los querubines! ¡ Gloria 
formal y sin fin a Dios por su bond.a.el, por su amor, por su poder! !Paz 
a los hombres porque llega a ellos el Príncipe de la paz ! Pero no será la 
paz para los impíos, sino para los de buena voluntad_; para los amados de 

. Dios. Paz para los hurniMes, como los pastorcillos de Belén que se encaminan 
hasta Dios, animándose unos a otros, a una de las muchas grutas o escavacio­
nes que hay en los, montes de J uclea, donde se guardaban a veces los rebaños 
_v a donde se refugió el Hijo de Dios; y en su sencillez no d,uclarorr en 
reconocer al Verbo ·eterno, oculto bajo las debilidades ele un Niño recostado 
sobre un pesebre; sino que le tributaron rendidamente sus obsequios de 
adoración. Las almas humildes serán siempre las primeras -dirá más tarde 
el ,divino Infante- y los primeros, los postreros. Sólo aquellos podrán de­
cir: "nosotros 'lfirnos s1t gloria." (lo. I - 14). 

Contemplemos a Jesús llorando y recostado sobre pajas: parece que 
nos tiende los brazos como para pedirnos calor y abrigo ¡ Consolémosle 
con nuestro amor! "A todos los hombres se manifestó la gracia de Dios, 
Salvador nuestro, enseiiándonos que, renU:_nciando a la i111,pieda.d y a los 
deseos mundanos, vivamos en este sigla sobria, justa y piados111111ente, aguar­
dando la esperanza bienaventurada y el glorioso advenimiento del gran Dios 
y Salvador nuestro, Jesucristo; el cual se dió a sí mismo para redimirnos 
de todo pecado. (Epist. de la Misa de media noche.) · 

Salvador de la Vega, .S. S. J. 

A nuestros benévolos Suscritores: 

Les rogamos atentamente que se sirvan renovar su sus­
cripción en est(> mes de Diciembre y en el próximo de Enero. 

La Redacción 
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ACCION CATOLICA 

A Cargo del Secretariado Social Mexicano. 

Formación Apostólica 

.DICIEMBRE 
1.-Evangelio del mes. Gloria y Paz. (S. 

Lucas del 1 al 14). 
2.-Jamlntoria 'pa,ra todo el mes. Virgen 

Santbima de Guadalupe, Reina de 
México, consérvanos la fe y salva 
nuestra Patria. 

3.-Virtwi que se ha de practicar. La 
alegría cristiana. 

4.-Intención de la Comu.nión del' Gritpo. 
Agradecer por los que no agradecen. 

5.-fotew:ión de la Hora Santa. (es d-:! 
desea~se que se haga el día 31) Ar:.­
ción lle gracias por los beneficios de 
todo el año. 

6.-Suge.~tión de organización. Los cur­
sos de instrucción para los dirigen­
tes. 

7.-SugestioiJ,es sociales. 
a) po5adas cristianas ; . 
b) m1 "Nacimiento" en cada casa cris­

tiana; 
c) reuniones cristianas de Navidad. 
d) la canasJa para la Navidad de las 

familias pobres. 
e) las felicitaciones cristianas qe año 

nuevo. 
8.-Sitgestiones_ religiosas. 

a) la Inmaculada Con.:epci.';n; 
b) la Sma. Virgen de Guadalupe; 
c) la Noche Buena; 
d) e[ retiro de fin de año; . 
e) la acción de gracias el 31 de d1-

ci~mbre. 

ENERO DE 1938 

I.-Jawlatoria para todo el mes. "Jesús, 
ayúdanos a manifestar tu nombre a 
los demás." 1 

2.-Eva11,gelio del mes. Los llamados. (S. 
Mateo. II - 1-12). 

3.-fotención de la Co1111mió11 del Gmpo. 
· Pedir por nuestros Pastores. 

4.-fotenció1~ de la Hora Santa. Pedir 
vocaciones sacerdotales. 

5.-Virtud q11e se ha de practiwr. La ge­
nerosidad. 

7.-Sitgestión qe Organización. La for­
mación de los Círculos o Secciones 
Especializados : Traba·j adores, Cam­
pesinos, Estudiantes, empleados, etc. 

7.,-Sugestión Social. La reunión de Reyes 
La partición de la rosca de Reyes en 
ambiente cristiano y familiar. 
Reparticióñ de juguetes y ropa a los 
niños pobre. 

8.-Sugestión Religiosa,, 

1.-La Circuncisión del Señor, el 1 
de enero. 

2.-La Epifanía. 6 de enero. 
3.-La fiesta de la Sgda. Familia. 
4.-La fiesta de Sta. Inés (para las 

Secciones de la J. C. F . M. 

Dávila. 

Por la Cultura Religiosa 

I.a Juventud Italiana de Acción Católica. 

Un instructivo ejemplo de trabaio religioso cultural, nos ofrece la Ac­
ción Católica Italiana en las secciones juveniles con las actividades de 1936. 
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"\j erdadera escuela de preparación para la vida católica activa, ha desarrolla­
do su programª de formación aprovechando los progresos de la enseñanza 
moderna, aplicados con positivo. éxito. Una rápida mirada a la actividad de 
esas secciones podrá tal vez suscitar ideas sobre la estrecha relación que 
ciebe existir entre la acción y la formación intelectual religiosa. 

Dinamismo. 

Esta es la característica de le;t época, y este cliflamismo aparece en la vita­
lidad de la J uventucl Católica que va conquistando los objetivos de aposto­
lado con seguridad, por medio ele una acción colectiva, preparnda y rápida. 
Cn ejemplo: la clase de Religión y el Concurso Nacional. La primera tiene 
lugar durante tocio el año en los diversos grupo;; parroquiales y colegiales, 
pero no como una meta sino como un punto ele partida hacia ulteriores des­
arrollos. En la clase de Religión cada jover, adquiere el fundamen'to sobr~ 
el que construirá después su especialización, convirtiéndose en instrumento 
útil y dispuesto para las luchas y conquistas ·de la fe en los di Hciles cam 
pos de la vida. La clase aborda cada año un tema nuevo, obligatorio a todo., 
los centros. "Penitencia y EucOIY'istía" fué el de 1936; para su estudio se dis-• 
tribuyeron 295,118 te_xtos de cultura religiosa. Al terminar el curso se pre­
sentaron al examen 204,734 jóvenes y más de 11,000 secciones tomaron 
parte en el concurso final. 

Técnica integral. 

Más interesante aún es el procedimiento tecnico para el desarrollo del 
programa: ante todo la dase no es solamente especulativa sino eminentemen­
te práctica. Se requiere no una asistencia pasiva. sino activa por parte de 
cada socio. No es sólo trabajo el.e entendimiento sino también de corazón y 
voluntad, estudio y mediltación. Para ésto se requiere material siem;pre fres­
co y adaptado al nivel ele las inteligencias jóvene_s; pero sobre todo, material 
presentado por quien sabe llegar al entendimiento tocando el corazón y 
cautivando a la voluntad que comienza a abrirse a las nuevas impresiones 
ele la vida y se deja guiar más por el corazón que por la cabeza. A fin de 
ayudar a los que deben dirigir esta formación, la Editorial de la J uventucl 
Católica, publica además ele los textos,, las llamadas "G1das Didácticas1' que 
contienen indicaciones preciosas de utilidad último práctica. Para el presente 
año el tema señalado es "San Pablo." Desde el principio del curso la Edito­
rial puso a disposición de los jóvenes una interesante "AittobiografíO:' del 
Apóstol, bajo el título "San Paolo, Apostolo e Cittadino Romano'' con una 
original introducción y notas insertadas en el mismo texto, por Don Cojazzi. 
Simultáneamente apareció un pequeño volúmen de bolsillo y no falto de 
elegancia y atractivo ( que habla a los gustos del lector) con las 14 Epís­
tolas de San Pablo, enriquecidas de oportunos comentarios. Todavía. en 
torno al mismo tema paulino, una colección de "Esquemas y Lecciones 
sobre San Pablo," por Don Vanutelli, ofrece mat~ria escogida para lectura 
y meditación sobre las enseñanzas paulinas, siempre impregnadas <le amt>r 
a Cristo y estímiulos de apostolado. 
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Prensa de hi·u&ntudes. 

Son pocos los que viven hoy sin leer; nadie quiere pasar sin el peno­
dico o lo revista, y las juventudes siguen esta misma corriente. Las víctimas 
morales ele la prensa son innumerables, ele aquí la urgencia para la Acción 
Católica ele remediar eslt.e peligro y atender a las justas exigencias, con abun­
dante atractivo material ele lectura. Hablando ele este trabajo editorial el 
Prof. Gedda, presidente ele la Juventud Católica Italiana, dice: "No se trata 
de fines comerciales ni de -diletantismos juvenileJ, sino de traba.fas pensados. 
escritos .:v publicados en f1,mción de los jóvenes a quienes se dirigen, para 
s1Jrvir a sn formación esp_vritual e inte'lectital, seg·ún los ideales religiosos y 
patrióticos que animan a la organización." Las publicaciones de la Editorial 
de la J uventuc\ Italiana comprenden libros y periódicos . Los primeros se 
presentan en colecciones cada una con un objetivo y un programa. El exterior 
y la parte tipográfica es objeto ele especial cuidado. "Es mejor ser hombres 
del mafiana -di_ce el Prof. Geclda- o del pasado--maíiana, que coleccionistas 
de cánones tipográf'icos 1-11¡omificados." En efecto, las ediciones ofrecidas 
por esta Editorial, han conseguido ponerse al nivel moderno. Entre esas 
colecciones o series tenemos reunidos los temas ele actualiclacl relacionados con 
las Juventudes. La serie "Prisma/' comlprende biografías-; "Ascendere" reco­
ge las conquistas espirituales de la ju_ventuc\; "San Jorge" acerca del heroís­
mo juvenil en el cumplimiento ele los -deberes patrios; "Pides intrepiáa," re­
coge temas ele misiones; "Iris," novelas; "Técnica'' trata las cuestiones de 
la Acción Católica; "Adol<!_scenzO:' sobre temas de aspirantes; "C onstruire" 
se refiere al movimiento estudiantil. La simpa'tía con que son recibidas estas 
publicaciones nos la muestra el gran número de suscripciones con las que 
se adquiere el derecho a recibir los volúmenes publicados. 

Paralelamente vienen las revistas; en primera línea el semanario "Cre­
dere," de gran i_nterés para los estudiantes; "Gioventu Nova" y ''Aspirante" 
con un tesoro de instrucción religiosa, educación_ moral y social y datos so­
bre la a~ti:7idad de la Acció? Católica. _Finalmente "Tecnica," y el Boletín 
ele los Dmgentes, para los directores, tratél:n los problemas más importantes 
de la organización, resuelven y unifican. Este año ha comenzado "Il Vit­
torioso:" es el semanario ele la '\talianidad" dec\1eado a los chicos; es un ilus­
trado que corresponde a las exigencias ele la niñez del presente, atraída con 
los colores y movimiento de ilustrados amorales, sino es que positivamente 
groseros y perversos. 

El imperativo de la conquista. 

En el número _octavo del programa diario, que recuerda al socio su 
contrato de formación y apostolado leemos el imperativo de la conquistá 
anual: Conquista al compañero ... Conquista tu escuela ... Los frutos ob­
tenidos con la especialización anual de las actividades de apostolado confir· 
r11an _ la trascendencia_ del método. El objetivo viene señalado por la Presi­
d_~nc!a central en el Congreso -de Dirigentes Diocesanos y Asistentes Ecle­
siast!cos : se examin_an las propuestas, se elige la más urgente y universal, 
!":>e discuten los medios generales y las dificultades. Vienen después las reu-
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n_iones diocesanas ,qu_e est~dia? el argumento genere,! en relación a la;; ex.igen­
c1_as locales y ei:i ul\11110 termino, l~s g'.·upos parroquiales reciben del comité 
d10cesano las •directivas que_ ~e _aphc~ran con las iniciativas privadas. 

. I:urante_ 19~6, se aten~10 a la vid~, parroquial del jóven. Contínuas pu­
b)icac10nes dmg1eron la umdacl ele acc10n y rnantstvieron la actividad d 1 • 
diversos grupos dentro de lo? límites del objetivo, ~vitando pérdidas de :ne~: 
gía por fallta -de orien~a:ción. La primera publicación fué el volúmen ele Ac­
tas el~ la Sem•a~a Social co~ las lecciones tenidas. en Roma por los Dirigen­
tes Diocesanos. en ellas esta trazada la tra_yectona de toda la actividad du _ 
ran~e el año._ Tras este volúmen aparecieron es_guemas para círculos de es. 
t_u~io, matenal, d_e propa~anda y cl_iversas monografías . Notable entre las 
ultimas ,por el exito ?b~~m?o es. la titul-ª-'da: "U t vitam habeant," librito que 
desi:erto _numer?sas i111c1at1vas y gran fervor ele apostolado, al plantear con 
clandad impres10nante el problema de la gracia en los jóvenes. 

Para _e~ ,presente año todos los esfuerzos se dirigen a la cristianización 
ele la fam;iha. Tei:n_a urgente y riquísimo para las iniciativas privadas. Mu­
chas son _las familia~, que van convirtiéndose en fervientes hogares cristia­
n?s, gracias a la acc10n, a veces_ se diría imperceptible, del hijo que con su 
eJem~lo, tal v~z con _una pa~abra, o in'troduciendo en su casa la buena pren­
sa, cha tras •d1a realiza su imperativo ele conquista. 

La cultura religiosa se ha fundido en 1111 solu anhelo con el impulso al 
apostol~do, y est<? es la Acción Católica plenamente realizada· en frase ele 
su Santidad Pío XI: "la PMtidpación activa de lo_,· seglares en ~l APOSTO­
LADO Católico." 

Roma, 1937. luan Ortega Uhink, S. J. 

La Junta Parroquial 

LAS COMISIONES PARROÓUIALES . .~ 
RAZON DE SER DE LAS COMIS_IONES 

No es la facultad de dirigir o coordinar las diversas actividades ele los 
Comités, aunque parecieran funciones esenciaies, la fuente ele donde ha­
g~m?~ derivar las Comisiones ele la Junta; es la función en apariencia in­
&1g111fic~nte, ele promover, la que les da el ser principalmente. 

• Afirman nuestros Est. Generales: "La Junta Parroquial tendrá por 
obJ¡eto_. · .. 2) Promover las iniciativas que juzgue c0nvenientes para que 

las actividades de la A. ~- se dirijan con eficacia hacia un objeto común.' 
( Ar_t. 93-~) Confírm_a}o Civarcli, al citar el Art. 29 de los Est. de la A. C. 
Italiana: Otra funcion (de la Junta) que es como corolario de la primera 
(fu11c~ón co~r~i":1-a~ora) es la de pro111over y dirigir e:1 el ámbito de la pa­
rr?-qma las inu:iatwas de carácter personal, con especial atención en lo que 
n_ur? a la manifestación de la fe y de la piedad religiosa y social."' (II Con­
s1gho Parrochiale. Cap. II. Funzione promotrice. Pág. 14). 
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Despejemos _como si del miembro de una ecuación se tratara, el término 

iniciativa, y hallaremos que en el programa· estas activiáacles generales, ( d~ 

competencia ele la Junta como dice Civardi), están pareadas con las nece­

sidades nacionales nuestras las italianas; corno que son la triste herencia 

que la sociedad que se desintegra va depositando en nuestro espíritu a tra­

vés del tiempo en el descenso fatal hacia un paganismo suicida. 

Combatir les gérmenes ele dichas epi-dernias, he ahí la ingente labor 

clt la Junta mediante sus Comisiones. 

¿ TO PICOS, REMEDIOS O REXGLONES QUE LLAMEN LA A­
TEXCIO~ DE LA JUNTA? 

Hélos aquí, además ele los que reciaman atención especial como · se 

c!;jo. los de índole diversa. no menos importantes: ''111anifesta ciones religio­

sas parroquiales, decoro del culto, clifttsión de la cultura cristiana, propaga­

oón dr la fá, defensa de la escuela cristiana, vigilancia de la moralidad, pú­

blica, guarda del descanso festÍ'rn·, lucha contra la blesfrmia '.V el t11 r¡,ilo­

·q11io, apoyo a las obras parroqttiales de asíste11cia '.I' beneficencia, etc.'' (Art. 

lG, citado por Civardi). 

En nuestro medio mencionan los Estatutos, (nota al art. 93), como 

específicas, repitiendo además las anteriores: "enseñanza del catecisrro, pa­
tronatos de jóve11es, bibliotecas, etc. Estas iniciativas serán llc·vadas a la, 

fn·áctica concorde111ente por las Asociaciones Parroquiales; cada ,~na según 

sus propios Estatutos '.V en armonía con las deliberaciones de la mi.rnia Junta.'' 

Es evidente que al abocarse la Junta para sí de todo lo señalado cuanto 

legítimamente Je competa, atendiéndolo por sus Comisiones, le servirán de 

norma el bien público, la prudencia, la c;nidacl, etc. 

HABRA INCONFORMES 

A porrillo ele los que gustan de apurar los últimos íundamentos de 

las cosas, y que a la razón teórica porfían por sumar la razón práctica. 

¿ Que lo disponen los Estatutos? no les basta, ¡ Vaya con elíos ! Intentemos 

saciarlos ¡ qué más da qtte pidan gallerías ! 

Las Comisiones deben existir por razones de eficacia. . . hasta de 

estrategia. Co!1"1probémoslo. 

Hay en el suburbio norte de la parroquia . .. de Ars, un foco de infec­

ción herética: nada i:-nenos que nuestro 'vecino e insulso protestantismo sa­

jón se ha colado, de rondón por esos sitios tratando de malear a nuestras 

masas obreras; llámese el valiente, secta metodista, evangélica o anabaptista. 

¡ poco da ! ¡ El mal no será bien porque mude d,e nombre! 

Dada la voz de alarma, el Presidente de la Junta suéñase estratega o 

algo más, y madura en seguida, propone y ejecuta, mediante el consejo 

y concurso del Asistente ); Dirigentes, un plan cuyas trazas de sorpresa ha­

cen esbozar una sonrisa altamente irónica en los pilosos labios de nuestro 
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Presid:nte. Y allá v~n _cuatro o . más Centros ele Doctrina que invaden 

b. ~arnada, con~e'.·:ncias de ora tona tempestuosa acejotaemera c¡ue arrasan, 

rrns10nes ~ dom1C1ho mediante las entronizaciones ele la U. F . C. M. c¡uc 

l\111den Y IJ_orran hasta las intenciones nada inmaculadas de los lobos con 
piel ele ovep. 

¿ Es o no dicaz en tales casos la suma y concordia de las fuerzas lo­
grada i or la Comisión de Instrucci0n Rel"giosa? 

Y como ep_ílogo de la tragicomedia aca;;o como en el cuento del zorro 

apaleado, despe3en n~testros primos el campo, perdiendo con la carrera y 
los estacazos la serenidad y las biblias. 

UNA DEFL. rrCION REZAGADA 

'!-' al cuarto para la hora _meridia~1a_ turba nuestra jornada una pregunta 

que Juzgamos moportuna; ¿ como clefmiremos las Comisiones? ¡ Vava aprie­

to ! si ·desde Aristóteles a Doecio ca' la definición genial y perfecta ha cos­
tado trasudares mortales. 

. Por corclill:ra la pregunta, llega a mí la salvadora respuesta: "Las Comi-

siones Parroqwal~s son d c_onjH11to de aquellos rnienibros nonibrados por 

la l unta, . con el fm de d1s/ nbuirse el traba,io para el mejor funci'onaiwiento· 

de las mrnna." (Las Juntas Parroquiales ele la A. C. M. - Junta Diocesa­

na de Puebla-1936). Como la inspiración y el genio no abundan en el pla­
neta, sea cada lector benigno o rígido censor. 

QUE COMISIONES SEAN 

¿ Será la regla que para cada enfermedad haya que recetar un medica­

ment~? ¿ Para cada plaga una Comisión? ¡ Estaríamos lucidos en nuestra 

penuria ,de apóstoles! Para nuestro consuelo, muchas enfermedades recono­

cen un origen común, pudiendo un solo remedio combatirlas. Muchas lla­

gas m:jorarán tras una profilaxia general, una dolorosa punción, o, in 
extre1111s. una amputación quin'.irgica. 

Siendo.ª la _fecha miradas ~orno pecados de raza, la ignorancia religio­

sa, nuestra mcuna en pormenorizar y ahondar las lacras sociales la anemia 

del espíritu cristiano en el hogar y en el individuo, la obsecación 'en el cam­

po contr_ario ·por intoxicar a todo trance la nifiez, la pertinacia o prurito 

de '.11e1:c~onar como ele moda a cada segundo la exaltación del proletariado, 

se Justifica entonces que la Junta Central fundase las Comisiones de Ins- · 

trucción Religiosa y de Censo y Propaganda, y que, urgida por el momen­

to actual, la Diocesana ordenara sobre la marcha el establecimiento ele las 

Comisiones de Piedad, la Escolar y la de Clases Trabajadoras. 

Cada una merece un capítulo aparte. Lo intentaremos. 

A. Nieto. 
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U. F. C. M. 
REMEDIO URGENTISIMO 

En el último número veíamos cuán _grande era la necesidad y cuánta 
la urgencia ele trabajar por los niños .. Como no podíamos ?i~poner del espa­
cio suficiente para comentar una Circular del H. Com1te Central ele la 
U. F. C. M. lo haremos ahora deseosos de dar a conocer un programa bien 
formado que nos da esperanzas ,de mejores resultados. 

Este programa creemos que será bien recitido en este tiempo en que 
numerosas organizaciones laicas se quieren declir.ar a la salvación del niño, 
atendiendo únicamente a la parte corporal y material ¡ cómo si los niños 
no tuvieran alma! 

El programa abarca un solo punto: LA ORGANIZACION DE LOS 
NIÑOS EN LA ACCIT.ON CA TOLICA. Si logramos que el niño desde stt 
más tierna edad se de cuenta ele Cjlte su alma cristiana puede ser ALMA DE 
APOSTOL y si lograrnos encender en su inocente pecho la llama del verda­
dero amor a Dios que busca la salvación tam'bien de las almas de los niños, 
habremos ciado un gran paso. 

LOS FINES. - La Agrupación de los Niños ele Acción Católica re­
cluta a los niños para las filas ele la A. C. con el fin de tomarlos e impul­
sarlos en Apostolado Social r1ue S. S. desea que desarrollen TODOS los 
buenos católicos. Esta Agrupación es una rama del tronco del frondoso ár-­
l1ol de la A. C. mediante su programa .que sigue las líneas generales de 
la A. C. en lo que se puede aplicar a la vida infantil. 

SU CARACTERISTICA. - debe ser la de toda la Ac-ción Católica : 
a) la fidelidad a la Iglesia. - b) la disciplina. - c) la_ parroquialidad. 

SUS PATRONES. Son lo, Santísima Virgen de Guadalupe como Ma­
dre de todos los l\fexicanos y los Santos Angeles Custodios. 

Además de estos celestiales Patronos tienen su Divino Modelo : 
PARA LOS PARV -LOS, Jesús paciente, aml()roso y dócil en la Gru­

ta de Ilelén o en la Casita de Nazaret; 
PARA T.,OS NIKOS MAYORES, Jesús, Niño piadoso, trabajador y 

obediente durante su infancia en N azaret. 
SU J_\CULATORTA no podía ser más simpática : "Jesús te amo" 

'·1,enga a nos t?, reino." 

Como toda Organización, tiene S\lS J eíes e1:icargados de toda su ac­
tividad y son ante todo el S111110 Pontífice, el Presidente de la lnnta Central, 
y las respectivas dirigentes de la U. F. C. M. 

SU DIVISA tiene que ser muy apropiada para indicar su programa 
v sus efectos solicitados én la accióÍ1 y en la formación de ellos, por e5ta 
;azón han escogi'!o un precio o le:na: "DUROS Y FUERTES." 
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Como exphcábamos en las indicaciones del mes anterior esta Agrupa­
ción dependerá ele la U. F. C. M. que se encargará de todo lo referente 
a la formación ele los niños. Para atender mejor a la formación de los 
uiños es conveniente, por no decir necesario, que haya dos Secciones, en 
la primera estarán los niños de 4 a 6 años¡y: se llamare-, Sección de Párv·ulos; 
la segunda será para los niños de 7 a los 10 años. Si por alguna circunstan­
cia hubiere niños· que todayía necesitasen algo más de formación, de acuerdo 
con el Comité respectivo de la A. C. J. M. podría formarse una Sección 
SuplernentarÜ.1, para los niños ele las 10 a los 12 años,_ edad en que pasarían 
a las V anguarc!Ías de la mencionada Agrupación. • 

Esto nos indica la necesi•dad ele que los niños se preparen a la vida 
de la A. C. J. M., deberán estos Grupos y sus dirigentes seguir las orienta­
ciones que los Comités Centrales dictaren para su buena marcha y mejor 
preparación. · 

Como se deja ver tendrán su TESERA y su DISTINTIVO que toda­
vía no están señalados. 

Estas ligeras indicaciones harán ver a los Sres. Asistentes Eclesiás­
ticos la necesi,dad ele dedicarse también a la preservación ele la niñez y nos 
dará una idea aunque sea vaga ele la estructura ele la nueva organización. 

Al principio habrá dificultades, impedin-i.entos, faltas ele comprensión 
de quienes vean en esta nueva OrganizaÓ Ó!1 iI,nfantil escuelas; pero si se 
si.O'uen las normas -que se han dado, los frutos no se harán esperar; for-o , marem,os niños católicos, apóstoles ele su medio y podremos ver con mas 
tranquitidad el porvenir. 

R . Dávila, V. 

A. C. J. M. 
ESCUELA PARA DIRIGENTES Y PROPAGANDISTAS 

Un medio indispensable para formar el espíritu, la mente y el corazón 
de los socios, principalmente ele los _D IRIGENTES lo tenemos en la_ ES­
CUELA DE FORMACION. 

Los Comités Dioc;esanos deberán organizar cuanto antes esta ES­
CUELA que debe ser permanente en la Cabecera ele la Diócesis a fin de 
poder estar ciando CU~SOS más o me1:_os breve_s ~ los Dirig:entes parro-_ 
q_uiales. Pueden orgamzarse esos CUR~OS por e1emplo, trimestrales o 
semanarios, según sea posible, y nosotros los Asistentes debemos ayu~ar 
empeñosamente al éxito ele ellos, ya buscando la ma~er~ de q_ue los socios 
más listos, de mejor espíritu y más activos puedan as1s~r,, o b_ien ayudando 
con medios económicos para que sea posible a los Con:1tes .D10cesanos ciar­
material escrito a los alumnos, como resúmenes ele lecciones, o sostener los 
gastos que origina una escuela ele esta naturaleza. 

En tales cursos deberemos nosotros dar la "Formación Espirit1tal '..\' M 0-
ral' 1 y dejar que nuestros muchachos mejor preparados atiendan a la "Social 
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Apostólica.'' No debemos dedicar más tiempo e interés a la parte TECNICA 
de la organización sino a la . formación espiritual, a hacer comprender y a­
mar el ORDEN SOBRENATURAL a enseñarles a vivir esa VIDA SO­
BRENATURAL que debe ser la base de todo Apostolado y de toda ac­
tividad. Claro que no debemos descuidar el que se dé a los alumnos la nece­
saria "Formación Técnica)} pero lo que afirmamos es que no debemos 
detenernos sólo en ese aspecto de la cuestión descuidando lo principal. 

También se ,debe recorrer cada Diócesis organizando CURSOS serna-• 

11arios por ejemplo, en lugares r:i1ás bien situados con relación a los pue­
blos y rancherías, y_ dar una orientación lo más clara y sencilla posible. 

En el número de Octubre de JUVENTUD CATOLICA, Organo del 
Comité Central de la Asociación aparece la noticia de un CURSO SEMA­
NARIO que se <lió hace poco en Cuernavaca, Mor.,· Podría hacerse cosa 
semejante en todas las Diócesis. Allí se arregló un programa y un horario 
tal, que pudiera aprovecharse lo m~jor posible cada día sin fatigar dema­
siado a quienes no tienen el hábito del estudio ; nada se ~eió sin dar de 
ello resúmenes para que los alumnos estudiaran y recordaran todo lo que 
se trató en el Curso y para que pudieran trasmitir a SU" compañeros en 
sus Grupos lo que habían aprendido en la Escuela. 

Se prestó mucha atención a la parte espiritual, a la oración, a la me­
d~tación, al examen de conciencia y en los bancos de la clase se procuró 
hacer girar la orientación toda al rededor de la idea fundamental que antes 
señalábamos: VIVIMOS UN ORDEN SOBRENATURAL, DEBEMOS 
APRENDER A SOBRENATURALIZAR TODA NUESTRA VIDA. 
Después se pasó a este punto fundamental: COMO MIEMBROS DEL 
CUERPO MISTICO :OE CRISTO DEBEMOS TRABAJAR PORQUE 
SEA GLORICADA LA CABEZA Y ENSANCHADO SU REINO, DE­
BEMOS SER APOSTOLES. 

Mucho se obtiene cuando se dedican unos ,días al estudio constante 
y metodizado, casi podríamos afirmar que se obtiene más provecho así 
que dedicando un año al curso con una leccióu caqa ocho días. 

Mas para que hagamos una obra práctica y útil cuanto más sea posible, 
dehemos antes de comenzar un curso visitar a los socios en sus Parroquias, 
estudiar sus problemas, conocer la mentalidad., la capacidad, el léxico de 
que hacen uso por lo que ve a su extensión a fin ,de que nos puedan enten­
der no saliéndonos ele las palabras conocidas y empleadas por ellos. Debe­
mos además darnos cuenta de los errores más extendidos en la región, del 
concepto que tienen ,de la RELIGION y de Ja VIDA CRiI,STIANA, de 
los errores que puedan tener sobre ella, para que así podamos dar lo que 
lts hace falta y corregir los errores. 

Nunca conviene ir a dar un curso sin lleJVar material suficiente para 
consulta, para distribuir a los muchachos. Se debe contar con un pizarrón 
para hacer los resúmenes después de cada lección llevar cuadernos y lá-
pices para que cada alumno tenga lo suyo. ' 
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. S:onviene hacer repaso de las materias antes de terminar el curso, de­
pr hempo para que los_ alumnos presenten sus dificultades y hagan con­
sultas, procurando que todos tomen parte cuanto más se pueda en las 
discusiones pero sin que se establezca desorden. 

Cuando vuelvan a sus parroquias deberán llevar un memorandum de 
lo q~e se hizo en el curso, incluyendo el horario y lo principal que deberá 
servir para dar cuenta a su Asistente Eclesiástico y a sus Compaf,eros. 

Formem?s Dirigentes y tendrem?s verdaderos Grupos y verdadero apos­
tolado. Sembremos para poder cosechar almas para el cielo. 

.T. Vitlalán. 

Fábrica Mexicana d~ Velas, S. 

JUAN J. PAZ - Dir. Gte. 

RAHIA STA. BARBARA 16 

,_¿~r':;::: '3- MEXICO, D. F. 
'. ','--- _.,_) 

Veías de Cera''Véritas" ERIC. ó-00-?0 
Siem11re las Mej~res 

Italia Guadalupana 

1íex. L-13-39 

Y LOS PAPAS ANTE LA INMACULADA DEL TEPEY AC 

El argumento de esta obra es el cúm1do de beneficios y de prodigios 

que la Virgen Me,-ricana ha dispensado al pueblo Ital·íano, el cual ha corres­

pondido con un amor hacia Ella siempre creciente; yendo a la ca.besa de 

esta bendita devoción los Sumos Pontífices 3, mnchos Emos. Cardenales, 
en especial el Pontífice reinante. 

Hasta ahora nadie había reunida tantos dowmentos relacipnados con 
este punto de la Historia Guadalupana, como los q111' nas ofrece el aiitor 
de esta obra. 

Precio: $ 2.50. 
BUENA PRENSA, Do_nceles 99 A. Apd 9 2181, México, D. F, 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos propuestos en Octubre 

D ERE e HO C A N o N I C o 

Pedro, piadoso vicario de una parroquia, aconseja_ ª. sus p~nitentes 1ue 
reciban el escapulario azul, pues así podrán ganar 533 indulgencias plenarias, 
por cada vez que recen s"eis Padre-nuestros, Ave-Marías y Glorias y una 
multitud de indulgencias plenarias cyando recen el Víar-crucis. Concede a 
los Rosarios, las indulgenc"ias de los Crucíferos, las apostólicas, las de Sta. 
Brígida '.V Sto. Domingo, y asegura qitf se ganan en to,tal 1,200 días por cada 
Pater, Ave o Gloria que sé recen teníendo el Rosario en_ la , mano .. 

Afirma que tiene él la fa,citltaá de C(_)nceder esas indulgencias; porque 
entró en 1934, a la Asocia_~ión de la Buena Muerte. 

Evaristo, párroco, cree que Pedro exagera y aún duda de que tenga fa­
cultades de conceder tantas indulgencias a los Rosarfos. 

Se pregunta: ¿qué hay que áec-ir de las mencionadas ináu,lgencias? ¿Qué 
acerca de la facultad de concederlas? ¿ Tiene razón Evaristo·? 

SOLUCION 

I. - En 14 ele abril ele 1856 la S. Congregación ele Indulgencias, re­
solviendo unas dudas que le fueran propuestas, declaró, que los fieles que 
han recibido el Escapulario azul de la Inmaculada Concepción, rezando seis 
Padre-nuestros, Avemarías y Gloria, pueden ganar las ind,ulgencias de las 
siete Basílicas de Roma, de la Porciúncula, de Jerusalén y de Santiago de 
Compostela: que estas ind,ulgencias pueden ganarse "toties quoties" y sin 
que sea necesaria la recepción, de los sacramentos de la Penitencia y de la 
Comunión. (Decreta Authentica S. Congregationis lndulgentiis sacrisque 
Reliquiis pneposit::e. - Año ,de 1883. N9 374. Pág. 322 y sigs.) 

Sin ern.bargo, muchos escritores sostenían que eran apócrifas las co~ce­
siones en que se fundaba la respuesta de _la S. Congregación de ~ndulgenc1as, 
puesto que se apartan por completo de la costm21bre de la Igles~a en_ l<l; con­
cesión de indulgencias plenarias. En atención a esto, la S. Pe111tenc1ana .f:-­
postólica, que actualmente regula todo lo _que atañe al uso y a la conces10n 
de indulgencias, juzgó prudente someter al juicio del Santo Padre esta de­
licada cuestión. Su Santidad el Papa Pío XI, en 20 de enero de 1933, :e­
solvió que los fieles que ,devotamente y con el corazón contrito recen diez 
veces el Padrenuestro, A vema~ía y Gloria según las intenciones del Santo 
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Padre, ganen indulgencia de diez aí'íos: si los rezaren durant ' t 
d , .· . . e un mes 111 e-

gro, po ran ganar indulgencia plenaria, con las condiciones de costumbre. 

De lo expuesto se deduce que el Vicario no está en lo justo acerca de 
dichas indulgencias. 

II. - En cuanto a las Indulgencias del Vía-Crucis, existe también un 
Decreto d,e la S. Penitenciaría Apostólica determinando las Indulgencias que 
.;;e ganan con el piadoso ej_ercicio del Vía-Crucis, a saber: 

a) Ind¡tlgencia plenaria tantas veces cuantas se hi.::iere dicho ejerc1c10
. 

? ) Otr~ indi,lgencia plenaria comulgando el mismo día en que hicieren 
el V1a-Cruc1s, o comulgando dentro de un mes después de haberle hecho 
diez veces. 

c) 10 afíos y 10 cuarentena:r, por cada una de las Estaciones si, habiendo 
comenzado el Vía-Crucis, se vieren obligados a interrumpirlo o no termi­
narlo por alguna causa racional. 

Tampoco en este punto acertó el pia,doso Vicario. 

rn. - La Santa Sede ha concedjdo las siguientes indulgencias: . 
a) R osario de la Sma. Virgen, o Dominicano. - 100 días por cada 

Pater y por cada Avemaría. Se ganan estas indulgencias cuando se tiene 
la intención de rezar el Rosario de cinco dieces: no se ganan rezando aisla­
damente el Paternoster o el Avemaría. 

b) Corona de San.ta Brfgida. - 100 días por cada Pater, por cada Ave 
y por caida Credo teniendo la intención d,e rezar íntegra la Corona. 

c) Rosario crucífero. - 500 días por cada Pater y •por cada Ave aún 
cuando no se tc:;nga intención de rezar todo el Rosario_. No hay indulgencias 
concedidas para el rezo del Gloria teniendo el :Rosario en la mano. 

IV. - La S . Penitenciaría Apostólica, por decreto de 20 de marzo de 
1933, revocó, abrogó y derogó las concesiones hechas anteriormente a di­
i,ersas Asociaciones piad.osas en virtud ele las cuales los sacer-dotes que a 
ellas pertenecían gozaban de la facultad de bendecir objetos piadosos y con-­
cederles las Indulgencias apostólicas, o las de Santa Brígida, de bendecir 
rosarios enriqneciénclo_los con indulgencias, etc. La S. Penitenciaría Apostó­
lica es la única que puede conceder tales facultades a los sacerdotes que las 
sohciten ,d irectamente añadiendo a las preces la recomendación del Ordinario 
propio. 

Pedro no pudo conceder indulgencias a los rosarios en virtud de perte-
1tecer a la Asociación de la Buena •Muerte, pues, como se dijo, desde el 20 
cíe marzo de 1933 quedaron abolidas y anuladas las concesiones generales 
1:ara bendecir e inclulgenciar objetos piad.osos. 

G. A. 

MORAL 

Bertha accedens ad confessionem, "ego, aít, servo 111ethod11,111 Ogi110-
knanaus-S1mtlders ·in vita coniugali; sed anxia, suni circa ejus111odi syste111a-
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tis liceitatem; q1,mro igitur a te, Pater, utrum licite agam necne." Titius con­
fessariits, 011uii110 ig11arus syste11zatis imo et nom'Ílium auctorum, "tu, ait Bcr­
th(l!, tranq1tilo qnimo sta,· sed ¡,ost q1tindeci111, dies ad nie fac recurras". I11tered 
te, care lector, cons1,1lit idem coñfessarius h(l!c d-uo: 1.-Jn qua consistat ista 
methodus; 2.-an tufo eiusde111 app!icatio aprobari et consiliari possit. 

SOLUCION 

1.-SYSTEMA PROPONITUR: 

1.-Notum est quomodo magis in dies clivulgentur methocli anticoncep­
tionales, quibus modo illegitimo et pecaminoso conceptio prolis frustretur. 

Ratio prrecipua, qua nostro tempore conÍl:.ges talem modum proceden­
di cohonestare conteclunt, est difficultas numerosre prolis alend,re et edu­
c.anclre. 

Nec desunt coniuges tenerioris conscientire, qui nollent ,divinam legem 
violare et a receptione Sacramentorum arceri; qui tamen nequeunt conti­
nentiam absolutam vel ad longurn tempus in matrimonio servare sine periculo 
peccancli. 

2.-Ideo Carolus Capellmann (La :\fédecine pastorale (1926) p. 303, ver­
sio ex 19~ editione germanica) celebrem reddidit solutionem suo tempore 
a pluribus medi~is admissam, secundurn quam sequens norma proponi pos­
set coniugibus qui volunt matrimonio uti et tamcn nollunt prolem generare: 

1 )Ab usu matrimonii abstineant per 14 clir.s ab incepta menstruatione 
computandos; - 2) Similiter abstineant per 3 vel 4 dies ante menstruatio­
nem susequentem; - 3) Tempore intermedio probabilitas conceptionis est 
practice nulla. 

Roe solebant confessarii tanquarn suprernum refugiurn pcenitentibus 
consiliare, ,111i nec Yolebant peccare nec ab usu matrimonii abstinere ( cf . 
adhuc CHRISTUS p. 697). Tarnen non deerant meclici, qui aHirmarent 
feminam r¡uolibet tempore aptam es~e ad fecunclationem; ipse Capellmann 
me<t:hodum non proponeba! tanquam infallibilem vel quibuslibet feminis ap­
plicabilem; et, quod cleterius est. coniuges· hac methodo utentes non li 'e­
rabantur a f'O\·a prole suscipienc!a. uncle paulatim sententia in derisum yeri>a 
est. 

3.-Interea, medicus quidam austriacus, H. KNAUS, ad hanc omnino 
oppositam pervenit conclusionem: Dari nempe tempus in quo femina eat 
absoli,te sterili s; et e contra, precise quando Capellrnan affirrnat conceptio­
nem esse valcle improbabilem. tune ternpus esse magis apturn ad conceptio­
nem, scilicet inter cliem nonum et decimum qnintum ab incepta mentruatio­
ne in cyclo 26 ve! 28 clierurn. 

4.-Independenter ab eo et modo magis accurato, rneclicus ex Iaponia, 
OGINO, hanc potuit proponer-e regulam omnino certam: 

1) Femina stcrilis est per 11 ,dies ante futuram menstruatipnem ; 
2) Fecunda est per 8 dies ante istos 11 computandos; 
3) Iterurn sterilis est cliebus inter istos 8 et menstruationem prrece­

clentem. 
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lpse ~rgo tanquam termini:m ~ 91:º computandi sunt elles proponit, 11011 
rnenstruat10nem transactam, cmus 1111tmm cognosci potest; sed menstruatio-
1'.em f~~uram, qure ignot~ est v~l. ignota _videri_ potest. Ratio vero clependen­
t1ée cmhbet vel parum 111 mecl!cma pento ev1dens est. Nam phrenomenon 
menstruationis nihil aliud est nisi eiectio ovuh non fecundati, ideoque co­
r:upti, simul cui:n humore _et sanguin~. qui_ in ucerum confluxerant eo quocl, 
s1 dabatur ovuh fecundat10, necesar11 fu1ssent Nam, cum res ita se ha­
b'eant, conceptio tantum potest locmn habere quando ovulum potest ab ele­
mento virili fecundari. 

5.-Tota qu•stio ergo erat in hoc: cognoscere 1) quando locum habet 
sic dicta ovulatio, sive maturatio ovuli eiusc¡ue avulsio sive separatio ab 
ovario ut perveniat in uterum; 2) per quantum tempus ovulum semel se­
paratum vivurn manet sive fecunclari potest; J) per quantum tempus ele­
rnentum virile, sive spermatozoa, in organo femíneo vitam et facultatem 
fecundandi retinet. 

Iamvero, ex pluribus et accurantissimis experimentis, constat 1) ovula­
tionem posse locum habere inter diem 16 et 12 ante menstruationem futurarn; 
2) ovulum sernel separatum posse vivere ad summum per 24 horas; 3) ele­
mentum virile posse fecundare ovulum aclhuc post 48 horas quocl introduc­
tum est in feminam. Ergo te1~1pus aptum ad fecundationem est 2 plus 5 
plus 1 : octo ,dies, computandi ante 11 dies in quibus ovnlnm non est am­
plius capax fecundationis. Si ergo coniuges abstineant ab usu rnatrirnonii 
per istos octo dies . fecundatio non habebitur. 

6.-Secl, quomoclo applicari potest methodus. si ignoratur initiwn mens­
trationis futurre? Nam tale initium clebet exacle cognosci et ab eo exacte 
computari tempus modo supra dicto. - Respoe.deo: Si cyclus menstruatio­
nis esset omnino regularis, v. g. vigesimo octavo quoque die, nulla haberetur 
difficnltas: Per 11 dies prrecedentes initium menstruationis, usns matri­
monii; per 8 dies hos prreccedentes, continentia; reliquo tempore pr.rece­
clenti, usus matrimonii. 

Si e contra cyclus est omnino irregularis, et, ut dicunt, pathologicus, 
tune consulendus est medicus vel aclhibenda continentia longior, quia metho­
dus nequit facile applicari. 

Si vero, id quod dicunt frequentius accidere, irre_gularitas non est tanta, 
tune accurate examinandi sunt termini extremi. Si v. g. quandoque rnens­
truatio locum habet post 30 clies, quandoque de,sendenrlo locum habet etiam 
P?st 26 •dies, tune continentia e_rj t aliquantnlnm 1011gior: in periodo cnim 3C 
clierum computatio esset 11 plus 8 plus 11. In periodo vero 26 dierum esset 
11 plus 8 plus 7. ,Continentia ergo protrahetur aclhuc per 4 dies, qui:t 
sicut potes fieri ut futura menstruatio eveniaqJost 30 dies, fieri etiam poteot 
ut eveniat solum post 26 clies. 

Si inclicernus c!ies contincntire numeris romanis .. habebimus ,;er¡uentem 
tabellam : 1 2 3 ... 10 11 XII XIII XIV ... X VII XVIII XIX 20 21 ... 
29 30 pro periodo 30 clierum; 1 2 3 ... 6 í VIH IX X. . . XIII XIV XV 
16 17. . . 25 26 pro periodo 26 dierum. 
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Continentia ergo ,debebit servari a die VIII ad XIX; usus matrimonii 
sine periculo conceptionis diehus a 20 ad 30 ve! potius ad initium mens­
truationis, et ab 1 a,d 7 post eum. 

In unoquoque ergo casu fieri debet tabulla in qua indicentur termini 
extremi in qt!Í'bus phreno 11enon menstruum determinat::e femin::e locum habet, 
et conceptio certe non habebitur. 

Sed aclhuc consiclerandum est guancloque dari perturbationes etiam in 
feminis in quibus cyclus erat norrnalis. Tales sunt a) partus et tempus 
lactationis; b) piures· causre pathologic,e, ut infectio gripalis, excessiva ~e­
fatigatio, motus violenti anirni, clesordinationes in organis propter prax1111 
malthusianam sive onanisticam, operationes, infirmitates; c) proximitas tem­
poris cessationis menstrui ( circa anpum 50); d) mutationes in vita, in 
temperie (clima) & 

7.-Tandem, acerrimus propugnator huius systematis est meclicus ca­
tholicus batavus (holandés), SMULDERS, eo fine permotus ut coniuges a 
pessimo onanisrni vitio absterreantur. 

P~opterea methoclus vocatur OGINO-KNAUS-SMU LDERS. 

[l. - SYSTEMATIS LICEITAS E XAMINATUR 

1.-Nota est responsio S. P·cenitentiari,e, clic 16 Iun. 1880, qua docuit, 
coniuges qui in usu matrimonii servarent rnetho,dum a Capellman propo­
situm sive abstinenti::e perioclicre. inquietanclos non esse, possec¡ue confessa­
rium sententiam de qua agitur, illis coniugibus, caute ta-men, insinuare, quos 
alia ratione a cletestabili onanismi crimene abducere frusta tentarevit. 

Iamvero, pr,esens syterna nihil differt a systemate Capcllman nisi qua­
tenus cúrn certítudin~ indicat tempus _quo conceptio non habebitur. 

Quod autem caute cleberet insinuari ill~ metho_clus, non significabat eam 
insinuandam tanquam rninus malam quam onanismus, _narn , cum anno 1853 
Episcopus Arnbianensis ( de Amiens) S. Seclem consuleret de iis coniugibu.;; 
qui matrimonio non utebantur nisi illis <liebus quibus conceptio non seque­
batur, responsum est a S. Pcenitentiaria, omnibus bene perpensis, 11011 esse 
inc¡uietandos iilos coniuges, clumrnoclo nihil_ facerent quocl conceptionem im­
pediret. 

2.-Et de facto, malitia istius usu5 matrimonii provcniret ve! ex ips:i. 
imrnoralitate actus ita positi, tempore nempe non apto ad conceptionern, vel 
ex fine rnatrimonii, procreatíonis nempe prolis. 

Iamvero, actu.s de se non est immoralis, quia neque coniuges habent obli­
gat;onem procreandi. Jus habent procreancli, obli6ationem non habent. Secus 
etiam continentia absoluta essei. irnprobancla 

Ius habent pr,eterea coniuges 1m1trimonio non utendi nisi ii s dicbus 
in quibus sciunt conceptioncm non futuram. Nam, ut ait DALLERINI­
PALMIERI( Opus Theologicum morale _6 ( 1900) n. 251) :"Si coniiig,'bu~ 
licet perpetuam ex com1111t11i 1ttriusque consensu servare conti1lentia111, si 
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coniugibus l-icet _co~1.tinentif!'l1_L servare ac matrimonii consu,mniationen,, difer­
re ad . an nos vrg1.t:ti f:1d tr.ginta, sei_t ~d eam usq1t~. mtatem, qua nulla pro lis 
spe! iain_ supersit; i~erum_ ve~o, si in _ al:um legifrmuin. 11w.trímonii finem, 
etsi oninis spes prolis absit, licet tanien insta de causa, et servato naturm 
ordine, coniiigalibus iurib us uti, quando u.xor ceÍ-ta sterilitate laborat twn 
qua.ndo ob cetatem. provectam ad conápieiidum facta est prorsu.s inh~b1:tis. 
qui~ demmn profiibeat, q1tominus coniuges in fin ein. superius dictuni conti~ 
tentiam, secundu,111, n_orinam ac limites jJrmdictos servent't A1,1,t qiia de1111,mi. 

lege ad congrediendum alio tempore ipsos adstringí dicemus ?"' 

Possunt ergo coniuges continere seipsos in diebus fecunclitatis feminre 
quia nequit assignari tetnpus in quo usus matrimuníi sit coniugibus impositum. 

Imn:-o, po~sunt abstinere ab usu matrimonii vel eo uti tempore non apto,, 
c-um ea. intentwne '-!t proles non sequatur. Unicwn quod requiritur est ut 
actus ponatur modo debito, ita 11t per se ex eo c.onceptio et fecundatio sequ1; 
posset. 

3.-~ed n_ec '.·e~uiritur _ut_ ex us1:1 mat_rimomi sequatur procreatio prolis, 
eo quod 1ste s1t f1111s essent1ahs matnmonü. Nam sufficit ad houestum usum 
1~atri'.11oníi ut _unus saltem ex finibus essentiahbus matrimonii obtineri pos­
s1t. S1 non obtmetur generatio prolis, potest obtíneri seclatio concupiscentire 
mutui amoris .significatio &. ' 

Et quia finis legis non ,cadit sub lege, id est, quia qui ponit actum coniu­
gal~m n~n :1ece_ssario debet intendere finem actus sive procreationem prolis 
optime f1en potest ut adsint motiva quibus coniuges volunt matrimonio uti 
et tamen nolunt prolem novam suscipere, dummodo illa motiva sint iusta et 
a recta ratione approbata. 

. 4.-Propte_rea sys~ema valde propagaturn est in Germanía, Belgio, Ba­
tav1a, Anglia 111 Stat1bus F cederatis & et multi moralist,e eius liceitatem 
uno ore profítentur. Obiectiones vero qu,e in contrarium moventur facilem 
solutionem habent, qu,e inveniri potest, sicut et amplior totius qu,esti01ies 
discussio, in operibus qu,e alibí ( in parte bibliographica huius perioclici) 
laudata sunt. 

J. González Brown. 

RUBRICAS 

Celedonio <;_elebra varios matrimonios en el tiempo de Adviento, dicien­
do lf: Misa pro sponsis y dando la Bendición N1tpcial. Cierto domingo, re­
curriendo el aniversario de su propia ordenación, a1iadió después de la ora­
ción del día y antes de' las conmemoraciones la oración "pro se ipso, sacerdo­
te.'' S,iell'(Jo 11uty devoto de S. José, citando no puede decir la Misa vol iva, 
del mismo, agrega su conmemomáón J' dice el Prefacio del Santo Patriarca . 
Todos los j1.ieves en la Misa de' Renovación aí'íade "sub nnica conclusione; ' 
con la oración del día la del SSmo. Sacra-mento y sólo la omite en las fiestas 
P:i·marias del S eHor de la Iglesia Uni·uersal: - Se pregunta: 1) ¿En qué coll­
siste que "se cierren las vela.ciones'' '..\' en qité tiempos está¡¡ éstas cerradas 1 
- 2) ¿ Qite privilegios tiene el aniversario -de la propia ordenación? - 3) 
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·Cuándo hav qné decir un Prefacio distinto del que pide la misa qi,e se rezar 
~) ¿,Ci,ándo y cómo hay_ q1,e aíiadir la oración del Sa11tísimo Sacra;mentot 
- 5) Q uitl ad Casum? 

SOLUCION 

,I.-" ¿ En qué consiste qi,e "se cierren las velaciones' 1 31 en qué tiempos 
están éstas cerradas?' 1 

Entre nosotros la "velación'' no es otra rosa que la Bendición N up­
cial; llámase así, porque durante la Misa en que se d?' la Bendición N úpcial 
.;:e cubren con un velo la cabeza ele la esposa y las espaldas del esposo. Por 
~onsiguiente, cuando comienza el tiempo· __ en el cual la Ben_clición Nupcial 
está prohibi,da según las leyes ele la Iglesi~, se dice que se cierran las_ vela­
ciones y están cerradas durante todo el tiempo en que no puede dar se la 
Bendición Nupcial. 

Según el can. ll08, § 2, están cerradas_ las '.'elaci~nes desde la don:)nica 
primera de Adviento hasta la fiesta de Navidad 1_~cl~s1ve, ;f desde el m1erco­
les de Ceniza hasta el domingo ele _Pascua_ tamb1en mclus1ve. 

Según el mismo cánon, § 3, pueden los Ordinarios de los lugares p~~­
mitir en ,dichos tiempos la Bendic~ón Nupcial por causa justa, "monitis 
sponsis ut a nimia pompa abstineant.1' 

El Papa León XIII por la Constitución "Trans Oceanum'1 permitió 
"ut Indi et Nigritce quocumq1~e anni tenipore niiptt:arwm_ br¡ned(ctionem ac­
cipere possint, dummodo iis temporibus, quibus ab Ecclesia prohibentiw nup­
tue, pompce apparatum non adhibeant.'1 (A. S. S. tom. 29, p. 662). 

Además, en las_ Facultades Decenales concedidas en 1929 a l?s O~is­
pos de la Am.erica Latina, la VI dice así: "Fidelibus aut~m matrimo1:iu_m 
contrahentibus largi,mur ut qiwcumque anni tempore nuptiarimi benedictio­
nem accipere possint, dummodo illis temporibi,s, in quibus ab Ecclesia _nup­
tice prohibentur, a nimia p_onipa abstineant; cauto tamen ut, si ex_tra ~issan: 
benedictio nuptialis concedatur, formula i11 Appendice "de Matr11nomo" R1-
t11al1s Romani adhibeatiw.11 

·Hasta el 30 ele Abril de 1939, y aún después, si esta facultad fuere 
prorrogada, podrán los fieles de la América Latina, todos, no sólo los. indios 
y negros recibir la Bendición Nupcial aún cerradas las velaciones, sm que 
para esto tengan que recurrir al Ordinario del lugar; podrán también, cua~­
do la Misa no tenga lugar, recibir la Bendición fuera ele ella ( cosa prohi­
bida por el Derecho común), pero entonc:es se deberá emplear la fórmula 
que trae el Ritual Romano en el Apéndice. 

II.-"¿ Qué privilegios tiene el aniversario de la propia ordenación ( sa­
cerdotal J '!" 

Las Adiciones y Variaciones de las Rúbricas del Misal, en el Tít. '(I, 
N 9 3, dicen: "In anniversario proprice ordinationis sacerdotalis, a die fixa 
mensis compittando, si Vigilia Nativitatis i•el Pe11tecostes, Dominica Palma-
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ri~m aut Duplex. I_ c_lassís non o_cc "''.'re'.it, serns_ a_utem in proxiniiori sequenti 
d1,e, quce a Duplw, item I classis sit l1bera, cuivis sacerdo,ti licet, extra Mis­
sas Defw1ctoru111, et post Orationes a Rubricis prcescritas, addere Oratio11 em 
pro seipso sacerdote, ut inter Orationes diversas.11 

El único privilegio que tiene el aniversario de la propia ordenación, 
sacerdotal consiste en poder aña,dir la oración "pro seipso sacerdote'' en la 
Misa del día del aniversario. Según la Rúbrica antes citada. esta oración 
está prohibida en las Vigilias privilegiadas ele Navidad y Pentecostés, en 
la Domínica de Ramos, en los Dobles ele I clase y en las Misas de Difuntos. 
Recurriendo en uno <le estos días el aniversario, se dirá la oración en el 
primer día libr~ de Doble ele I clase. 

La oración "pro seipso sacerdote" debe decir e siempre bajo distinta 
conclusión y ,después ele las oraciones prescritas por la Rúbrica y las llama­
das latamente votivas, pero antes de las oraciones im:peradas por el Ordina-
1 io o las estrictamente votivas, cuando puedan tener lugar y se digan. 
Cuando la 3~ oración es "ad lib~tHni," puede el sacerdote decir en lugar ele 
ella o la oración "pro seipson o la imperada por el Ordinario. 

HI.-"¿ Cuándo hay que decir mi Prefacio distinto del que pide la 
Misa que se reza!" · -

He aquí lo q1:1e prescriben las Adiciones y Variaciones en el Tit. VIII, 
N~ 1: ''In q11alibet ivlissa dicitur semper eius Prcefatio propria, si habetur; 
serns propra Missce sive Officii primo loco inter cetera, quce Pr(l!fationem 
propriam habeant, commemorati; aut, ea deficiente, salvisque se111.per nor-­
mis itt supra Tit. V. N 9 4-5, de Prcefatione i:n Missis cantatis et conventuali­
bus adhibenda, Pr(l!fatio de Octava comniuni, vel de Tempo re; a1tt demiim 
Prcefatio communis ._ .. 11 

Por lanto, por regla general, cuando la Misa tiene Prefacio propio, éste 
es el que se dice; si no lo tiene propio, y -en cambio .. alguno de los Oficios 
conmemorados lo tiene, se dirá éste; si son varios los Oficios conmemorados 
que tienen Prefacio propio, se ,dirá el del que ocupa el primer lugar; a 
falta ele Prefacio propio ele la Misa o de los Oficios conmemora,dos, se 
dice el ele la Octava común, si lo tiene propio, aunque no se haga de ella 
conmemoración en la Misa; si no hay lugar a decir este Prefacio, se dirá 
el propio de Tempore; o ~n su defecto el Común. Po,r lo dicho ya se com­
prende cuándo hay que decir un Prefacio distinto del de la Misa. del dí:i. 
y que no es propio. Por brevedad omitimos tratar aquí de las excepciones qu~ 
ponen las Adiciones, pues no es esto necesario para la resolución del caso. 

IV.-"¿Cu-ándo y cómo hay que afíadir la Oración del Santísimo Sa· 
cra1nento !" 

Las decisiones de la S. C. de Ritos da,das el 11 ele Enero y el 8 ele 
Junio ele. 1928 nos dan las siguientes normas: 

La Oración del SSmo. Sacramento, fuera del tiempo ele las Cuarenta· 
Horas, se debe decir en ~ualquier Misa que se celebre, en un alta: donde 
se ·expone el SSmo. Sacramento inmediatamente clespues de la Misa, por 
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cuusa pública, con tal que la Misa o alguna de las conmemoraciones que haya 
c¡ue hacer en ella no sea d,e idéntico Misteri.9 del Señor. Esta Oración 
se debe decir en dicha Misa, aún en las fiestas más solemnes de la Iglesia 
universal y en el Sába<lo Santo, baj_o distinta conclusión, después de las 
Oraciones mandadas por lªs Rúbricas, pero antes de las Colectas imperadas 
por el Ordinario. Sin embargo, cuans:)o la O ración del SSmo. Sacramento 
ocupa el lugar de la Misa votiva im1Jed~da del S.:3mo. Sacramento, concedida 
por indulto apostólico o mandada por el or,dinario dél lugar " pro re gravi 
et pitblica simul causa," entonces se dice "sub itnica conclusione" con la 
primera Oración de la Misa. E uer::i. _ también del tiempo de las Cuarenta 
Horas, cuando la exposición y adoración duran por algún tiempo, fuera 
ele cualquiera otra funciór:i_, por causa pública, en todas las Misas cantadas 
o rezadas se debe añadir la Oración del SSmo. Sacramento, bajo distinta 
conclusión, aún en las fiestas más solemnes ele la Iglesia universal, con tal 
que la Misa o alg~ma con111emoración ocurrente en ella no sea de idéntico 
Misterio d,el Señor, y exceptuadas las Misas que se •celebran en la Conme­
moración de todos los Fieles Difuntos. 

Estas prescripciones de la S. Congregación vienen a completar las .:_¡ue 
había dacio antes el 27 de Abril de 1927 para las Misas que se celebran 
durante la Exposición ele las Cuarenta Horas. 

Según el Decreto 3924, ad 4, se consi,deran como ele idéntico Misterio 
del Señor, las Fiestas ele la Pasión, ele la Cruz, del Santísimo Redentor, 
del Sacratísimo Corazón ele Jesús y de la Preciosísin1a Sangre. 

De manera que sólo en el caso ele que la Oración del SSmo. Sacra­
mento ocupe el lugar ele la Misa votiva solemne del mismo SSmo. Sacra­
mento impedida, se dice la Oración "sub itnica concliisione'' con la primera 
oración de la Misa; en todos los demás casos se debe decir bajo distinta 
conclusión y después ele todas las oraciones mandadas por las Rúbricas, 
pero antes de las ,Colectas imperadas por el Ordinario o ele las oraciones es­
trictamente votivas, cuando haya lugar a ellas y_ las añada el celebrante, 

Lo anteriormente dicho vale para la Exposición solemne. Como la S. 
Congregación nada dice de la Exposición privada, creemos que quedan en 
vigor los decretos 2390, 5 y 4210, 7; esto es, no se puede decir la Oración 
del SSmo. Sacramento en cualesquiera Misas y altares durante la misma. 

V.-"Qui,d, ad Casum!" 
Según los principios antes expuestos ya podemos juzgar de la conducta 

ele Celedonio. 

1) No hizo n1Ja.l en celebrar la Misa ·'p_ro Sponsis" y en dar la Bendición 
Nupcial en el tiempo .de Adviento, si se atuvo a · la concesión contenida en 
las Facultades Decenales citadas arriba, con tal que haya observado lo que 
las Rúbricas prescriben para la Misa votiva pro Sponsis. 

2) No hizo mal tampoco en decir la Oración "pro seipso" en el día 
ele aniversario de su propia ordenación, con tal que el domingo en que 
0currió aquél no 'haya sido el de Ramos, o la Yigilia ele Navidad o haya 
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ccurrido en él un Doule ele I clase. En lo que se equivocó Celeclonio fué 
en lo relativo al lugar en que ,debió haber dicho la Oración, no después ~le 
12. pr_im~ra Oración, s,ino después ,de )as conmemoracion~s mandadas por 
la ·Rubrica para ese d1a y de las Orac10nes latamente votivas, si las hubo, 
pero antes ele las Colectas imperadas por el Ordinario. 

3) Para poder juzgar si Celeclonio hizo mal en añadir la oracion ele 
San José, cuando no podía decir la Misa votiva del Santo Patriarca, de-­
heríamos saber en q1-1é cásos procedió así; pues hay ocasiones en que están 
prohrbidas las Misas votivas privadas y no lo están las oraciones estrictamente 
,otivas. En general, _podemos ,decir gue si añadió 18: oración •de San José 
cuando tanto las Misas votivas pri_vadas como las oraciones estrictamente 
Yotivas estaban prohibidas,. obró mal. Tal sería por ~jemplo, el caso ele que 
el rito de la m'isa o del Oficio del día fuera doble. o simple, pero hubiera 
que hacer conmemoración de un doble. Sólo en el caso de que no estuvieran 
prohibidas las oraciones estrictamente votivas pudo _añadir la oración de 
San José. Si Celedonio no pqdía celebrar la Misa votiva ,de San José, 
no por un impedi,miento litúrgico, sino por otras causas, v. g., . porque los 
fieles le pedían otra Misa votiva, _pudo legítimamente agregar la oración 
del Santo Patriarca, si tal Misa votiva no excluía las oraciones estrictamente 
votivas. Esto habría sucedido, por eje!11plo, si en una feria menor, o en 
una fiesta ele rito simple hubiera dicho la Misa votiva pedida ,por los fieles. 

En lo que sí anduvo muy equivocado fué en haber dicho el Prefacio 
de San José, cuando añadía la oración del mismo; pue? las oraciones votivas, 
así como las conmemoraciones comunes y las colectas impera-das por el 
Ordinario, para nada influyen en el Prefacio. l\1icamente se exceptúa el caso 
<le que la oración o conmemoración latamente votiva ocupe el lugar de la 
Misa correspondiente que en ese día esté impedida (S. R. C., 17 de Nov. 
ele 1922, ,Dubia _1). Debió, por tanto, decir el Prefacio común, si ni la Misa 
del día, ni ninguna ele las conmemoraciones ocurrent~s tenía Prefacio pro­
pio, ni había que decir el Prefacio propio ele alguna Octava, ni el propio 
del Tiempo. 

4) Finalmente, C:eledonio erró en cuanto ,'1. la Oración del SSmo. Sa­
cramento. Suponemos que en la Misa ,de Renovación consagraba la hostia 
para la Exposición y que ésta se hacía inmedia:amente después de la Misa .. 
En este caso ,debió añadir la Or?ción del SSmo. Sacramento hajo distinta 
conclusión y después ele las oraciones n-randadas por la Rúbrica· para ese 
día, pero antes ele las otras oraciones latamente votivas, si las hubo, y ele 
las Colectas imperadas. Además, no debió omitir dicha Oración en las fies­
tas primarias del Señor ,de la Iglesia universal, a no ser que tanto en este 
caso como en el anterior se tratara · ele idéntico. Misterio Sólo en el caso 
de que la Oración del SSmo. Sacraniento hubiera teñido el lugar ele la Misa 
votiva del mismo, mandada por el Ordinario "pro re gra·vi et pi~blica si111ul 
causa" e impedida en ese día, debió Celedorno haberla unido a la primera 
0ración de la Misa bajo una sola conclusión. 

.T. G. 4nava. 
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Consultas 

83.-¿No le parece a la Dirección de CHRISTUS que sería muy oportitno 

recomendase tan prestigiada Revista a todos los sacerdotes et que foment(J) .. 

ran de una manera constante la confesión de lo,s1_ hombres por la REJY LLA 

'v no por enfrente como casi en todas pa,rtes suele hacerse?' - Y al creo que­
;e ganaría en orden, en rapidez, etc. - Manuel. 

Conforme al Cánon 909, 2, el confesonario ha de estar provisto de una 
rejilla fija, con agujeros pequeños, que separe al penitente del confesor. Se 
preguntó a la Comisión Pontificia para la interpretación auténtica de los 
cánones del Código, si lo dispuesto en el mencionado cánon comprendía tam­
bién a los penitentes varones: contestó la Comi,;ión diciendo, que también 
los hombres han de confesarse en la forma establecida en el canon 909, 2, sin 
perjuicio de la facultad coiicedida por el cánon 910, 2. (24 de Nov. de 1920). 

Comentando esta declaración de la Comisión Pontificia, dice el P. Re­
oatillo: "Con esta declaración, no Sf' quita, sin enibargo, la costumbre inme­

':norial, ex·istente en Espaíia y sus antiguas colonias y en algunaJ otra nación, 

de confesarse los hombres sin la rejilla." ( Interpretación y J urispruclencia del 

Código Canónico. Pág. 164). 
El P. Cappello dice: "Proinde etiapi virorum confessiones, quqndo in 

ecclesia vel oratorio publico excipiuntur, per se audiendce sunt in sede conf es­

swnali . .. H cec prcescriptio levis est; qucecumque causa ra.tionabilis excusat'' 

(De Sacramlentis. - \'."ol, II. Párs. de P~nitentia,.N° 941). .. 
Es indudable que muchos hombres prefiere!\ confesarse ante la replla, y 

no cara a cara, para hacerlo con mayor libertad y la Dir('.cción de "CHRIS­
TUS" no tiene dificultad ·en reconiendar a los sacerdotes que den a los 

hombres facilidad para confesarse ante la rejilla. Esto mismo recomienda para 
aquellas iglesias en donde varios sacerdotes oyen las confesiones de los fie­
les al mismo tiemlpo, dejando uno o más confesonarios, según las circunstan­
cias, para que los hombres puedan confesarse en la forma indicada por la 
Comisión Pontificia. En aquellas iglesias en donde un solo sacerdote, o dos, 

confiesan a los fieles, no parece conveniente q_ue los hombres se confiesen 
ante la rejilla cuando hay aglomeración de mujeres que desean confesarse, 
pues así se evitarán muchos inconvenientes: si 11Q hubiere esta aglomeración, 

podrán los hombres confesarse ele un lado y del otro las mujeres. Sin em· 
bargo, aun en estas iglesias, habrá que dar oportunicla,d a los !hombres _para 
que se confiesen a ciertas horas con mayor libertad y para que se confiesen 
separados del confesor por medio de la rejilla. 

C.A. 
84.-En la R evista CHRISTUS del mes de Septienibre, página 827, al 

lrablar de las causas que exrnsan del precepto de oír Misa, se dice q11e Pº: 
regla genrral quedan ·dispensados de este precepto lo-s enfermos, los qne _v1-

ven a Km. 1 ½ distantes de la Iglesia, los doniésticos en ciertas cirrnnstan c_ias, 

íos caminantes, las mu.jeres q11e no pueden deja_r sus quehaceres doniést1cos 

ni por el tiempo necesario para oír Misa, así como en, todos: aquellos casos\ 

en que lo exige la piedad para con Dios, la caridad con el prójimo o la pro­
pia y grave necesidad. 
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. Desearía qite se m.e explicara: 19. - Si se puede dar ese consejo a cual­

quiera pe~sona, tratándose ~e las causas morales. ·2•. - Cómo se compagina 

esta doctrina con_ la de N oldin que trae en su Teología Moral "De prceceptis," 

en c1::yo l1_¡gar,. citando. a S. Alfonso, dice que a.ún los sanos están excusado., 

de oir Misa si el camino que se recorre a pié es de 11na hora y c1tarto _ 
Amulfo Hurtado G. · 

Comenzaré por contestar a lo 2•_: Y lo hago, después de hablar con el 

ª:1tor Y con, el corre~tor el~ pruebas, pues temí que fuese un error tipográ­
fico. Lo f~e ele! cop1sta, pues no debe decir: Km. 1 ½, sino Km. 4.1/2 que 
es poco mas ele una legua y lo que se suele camiinar en una hora· doctrina 
comunmente admitida por los autores, entre ellos s'. Alfonso y Noldin. 

A lo l 9: Yo creo que los que tienen a su favor una de las causas ele 
imposibilidad moral para estar exentos del precepto ele oír Misa, tienen dere­
cho a que se les cié a conocer ese privilegio. 

. Ciertame;1te no haLrá que abusar de su ignorancia, cuando por ~lla, 
~le3ando .de oir Misa creen que pecan, sino que habrá que sacarles ele esa 
1gnoranc1a. 

Pero, si en la práctica se ve buena voluntad en esforzarse por ir a 
Misa, no obstante la distancia, ·no enorme, no siempre será prudente hacer 
hincapié en el hecho de que no están obligados. 

Deb~rá más bien formárseles la conciencia, para que no prescindan 
de la Misa, aún pudiendo sin pecado prescindir, y deberá buscarse la ma-
11era ele que siquiera de cuando en cuando se les proporcione Misa más 
cerca, para que recuerden que en tal caso sí les obliga. 

J. González Brown. 

85.-En "Christus", p. 613 y siguientes, hablando de la libertad en Qlü! 

11'.os deja la Sta. Iglesia para conformarnos con cualquiera de los matra· 

tiempos de ~ue ha~l~ el can. 33 del nuevo Código, pragunto: ¿Puede un sa­

r.:rdote elegir ~d libitum, .:va ima hora '.l'ª otra para el rezo y la celebración 
t.e la Santa Misa .9 Por e1emplo: Se le reconiienda la misa de media, nocJu~ 

c·n tre el 24 y 25 de diciembre, se acoge al tiempo astronómico local, rezando lo 

lj_'l,te le fa!taba del rezo divino_ (breviario) y tomando al·imento entre doce y 

una del tiem,.po legal extraordinario . S e le e11comlienda segunda misa de doce 

el día 25_, y .entonces '.)'a no hace uso del tiempo astronómico, sino del lega{ 

extraordinario, y celebra la santa 111isa y reza vísperas ~• conipletas entre once 

Y doce astronómicas. ¿Es licita esta P.rácticar - Un -nuevo preguntón. 

Un sacerdote puede elegir ad libitum ya una hora, ya otra para el rezo 
( del breviario) y la celebr~ción de la santa Misa, con tal que 1) se atenga 

al texto del canon 33-1. - 2) Ei uso de esta facultad no sea contrario a la 
recta razón ni lo lleve al absurdo. Para esto, hay que dejar a salvo la ob­
servancia íntegra de cada uno ele los preceptos concurrentes. ( 1) 

Hay que advertir que "el solo hecho ele que dos o más preceptos con­
curran, no induce la obligación de seguir un solo cómputo para tocios los 
preceptos que hay que cumplir simultánea o sücesivamente (2). 
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Corn,o la redacción de la consulta parece admitir mas de una interpreta­
ción, vamos a suponer clos casos . En el primero, el alimento se toma antes 
de la primera misa; en el segundo caso, después de la primera misa ; en uno 
y otro caso antes de la media noche astronómica. 

En ambas hipótesis supondremos que se tra_ta de misas privadas de Na­
viciad, celebradas con indulto apostólico o ele otra manera legítima, según 
el c. 821, párrafos 2 y 3, no ele misas p;irroquialcs ni conventuales que no 
gozan de la concesión del cánon 33-1 ( 3) ; y que el tiempo legal extraordi­
nario en el lugar da,do va exactanientc una hora delante del astronómiico local. 

Primer Caso. - Tenemos sucesiYamente: 
Noche del 24. - (Tiempo local astronómico.) 11 a 12 corresponde a ( tiem­
po legal extraordinario) 12 a l. - Breviario del 24. - Alimento. 

Día 25. - (Tiempo local astronómico) 12 corresponde a 1 a. m. -
(Tiempo legal extraordinario). - Primera misa. (Tiempo local astronómico). 
11 a.m. corresponde a (Tiempo legal extraordinario) 12 a.m. - Segunda 

Es evidente que s~ puede seguir este orden. 
misa. - V.ísperas y Completas. 

1) Es lícito terminar el rezo del 24 y tomar alimento antes de la me­
dia noche astronómica, ya que el cánon 33-1 nos faculta para usar este 
tiempo ( que llama locale verum) si así lo deseamos. 

2) Es lícito celebrar la primera misa de Navidad a las 12 del tiempo 
é1stronómico, y la segunda, con Vísperas y_ Completas once horas después. 

Segundo Caso. - La solución cambia si se interpreta la consulta del 
Fregt111h)11 ,..,e h manera siguiente· 

Noche del 24. - (Tiempo local astronómiico) 11 p. m. a 12 corr~spond,:.: 
a ( tiempo legal extraordinario) )2 a 1 a.m. - Primera misa, Breviario del 
24. - Alime,11to. 

Día 25 . - (Tiempo local astronómico) 11 a. m. corresponde a (tiem­
po local extraordinario) í2 mediodía. - Segunda misa. - Vísperas y 
Completas. 

En cuanto a la noche ,del 24, es evidente que se puede decir la primera 
misa priva,da a las 12, hora legal extraordinaria.; y después de ella termi­
nar el rezo del 24 y tornar alimento antes de las 12 astronómicas, pues 
se trata de preceptos distintos sin conexión alguna intrínseca, y el cánon 
33-1 nos ,da facultad omnímoda para seguir ya un tiempo, ya otro, en el 
rezo de la misa, breviario, etc. 

Para decir la segunda misa del 25, el sacerdote debe estar ayuno. Apa­
rentemente el sacerdote no ha quebrantado este ayuno, ya que ha tomado 
alimento antes de la media noche astronómiica. 

Pero no es así. Al elegir las 12 de la noche, tiempo legal extraordinario, 
para comenzar la primera misa, es evtdente que escoge ese mismo momento 
para comenzar su ayuno eucarístico de todo el día 25; luego al tomar 
;,.limento entre las 2 misas ha q1tebrantado su a:vuno eitcarístico, que está in 
indivisibile. El sacerdote era libre para escoger ya un tiempo, ya otro, para 
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computar la media noche y comenzar su ayuno eucarístico. pero una· vez 
hec(1a_ su el~cción, y clich~ la primera¿ misa, ya no lo es par~ cambiar a su 
arb1tno el tiempo de partida, pues se trata de un precepto moralmente itno. 
la g~arda del ayuno eucarístico para todas las misas que diga el día d~ Nav1da:d. 

Oigamos a Van Hove, Profesor de Derecho en la Universidad Ca­
tólica ?e Lovaina: _"1:,iniitationes esse ponendas l-ibertati electionis patet ex 
n~cessztate ser·vandi integre umm1quodque prr.ecepturn-. Qui efficaciter ele­
git. unam, si~pp1üantionem ad im.plendum un1tm idenique prr.eceptum, illam 
retmere debet per totmn t_empits qno prr.eceptwrr~ urget.'' 

. Y. en seguida ~e~uel_ve nu~st:o c_a~o, casi a 1~ letra: "Qui. . . in prima 
missa in nocte Nativitatis Christi elegit supputatwnem determinatam et ex 
inadvertentia ablutiones sumpsit, no11 potest duas alteras missas celebrare 
elígendo aliani supputationem secun.dum quam adhuc foret a -media noct~ 
ieiunius.'' ( 4). 

E U. Cárdenas, S. J. 

. (_1). ---:- _Michiels, Norma! Gener~Jeg Iuris Cano_nici, vol. 2! (1929), P. 144. _ (2) 
M1cl;uels, _ 1~1d. - p_) Vermeersch,_ Epitome Iuns Canonic1, t. 1,n. 94; Cappello; 
Summa Iuns Cano111c1 (1932), vol . 1, n. 179, l . - (4) Van Hove, De Consuetudine. 
De Temporis Supputatione, (1933) vol. 1, t. 3, n. 300. 

86.-¿Por qité en las misas ·de difuntos se suprirne el salmio "Juáica, me 
Deus"; en el Introito no se santigua a sí misnid, el sacerdote y sí bendice el mi­
sal, no besa este al terminar el Evangelio,· en el Ofertorio no_ bendice el agua; 
s·uprime el Gloria Patri en el lavabo; omúe la primera oración de las -tres 
antes de qne coniulgue; y no da la bendición al terminar la misa ni después. 
de la comunión?' - Requies. 

Diversas razones históricas o místicas se han dado para explicar las 
omisiones y variaciones propias de las misas de difuntos . Respondiendo sólo 
a lo que el consultor pregunta, aduciré brevemente las razones que me 
han parecirdo más sólidamente fundadas. 

El salmo litdica me Deus se omite, porque por su mayor sencillez 
el rito más antiguo, en el cual no había semejante salmo recitado por el 
sacerdote, cuadraba mejo~ con el carácter lúgubre de estas misa.s. Ademá_s 
de esto, las expresiones de gozo que tal salmo contiene, desentonan con 
los sentimientos de tristeza y de dolor que el recuerdo de la muer.te despierta 
en el espíritu. 

En el introito no se santigua a sí mismo el sacerdote, porq!]e en las 
misas de Requiem se suprime mucho de lo que significa una aplicación es­
pecial al celebrante o a los asistentes: com_o si é:.te se olvidara ele sí mismo 
y rde ellos, sólo parece atender al refrigeri9 y a la liberación d,e. ~os que ~an 
muerto. En cambio, sí bendice el miisal, como si signara y bendIJera en este 
a los fieles difÜntos, indicando así el deseo de gue la plenitud de los fru­
tos del Santo Sacrificio descienda como una bendición sobre las almas del 
Purgatorio. 
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Por ser los ósculos una señal de especial alegría, se omite el del 1~sal 
al terminar el Evangelio, así como los que el ministr? da en las otras m1~~s 
a los objetos que entrega al celebrante o. de él recibe; como una. parttc1-
pación en la pena que embarga a la Iglesia cuando ora por sus h1ios que 
han muerto. 

En el ofertorio no se bendice el agua, porque, con;0 l_le_vamos dicho, en 
estas misas se omiten aquellas ceremonias que puedan s1gmf1car fruto ex~lu­
sivo para los que viven, como es la bendic~ón del agua, e~, la cual se sim­
boliza al pueblo. Pero si en el agua se 9t~1,eren v;r tamb1en representadas 
las almas del Purgatorio, entonces la om1s10n ciara a entender que la Igle­
~ia de la tierra no tiene autoridad directa sobre dichas almas y se concreta 
a orar por ellas. 

Siendo la doxología Gloria Patr_i una glorifica~~ón solemne y _gozosa 
a la Santísima Trinidad, no es_ de llamar la atenc1011 qt'.~ se supnma al 
lavabo, como se suprime en las misas del t~emipo de_ Pas1on, y aun en el 
oficio ,divino durante· el Triduo _ Sacro, en senal de tnsteza y duelo. 

No se dice la primera ,de las tres oraciones que preceden inmediata­
mente a la comunión, porque sólo se aplica a ~a Iglesia_ militante y porque 
bace alusión a la paz, la cual no se da en las misas de difuntos, po~- ser una 
manifestación del gozo con que viven unidos los fieles por la candad. 

En fin no se da la bendición al terminar la misa ni después de la 
comunión, ~or la razón ya expresada de gue la Iglesia reserva las ben~i­
ciones que habría de ,dar a los vivos, para las po?res almas del Pur¡satono, 
tan necesitadas del refrigerio que con sus pleganas pueden proporcwnarles 
los que en tanta abundancia tienen las gracias en la tierra. Hay, además 
de ésta, una razón histórica, y es que, como el rito de la misa solemne pre­
cedió y sirvió dé modelo al ele la rezad.a, ;¡ e~ aquél a_ la misa sigue la ~b­
sol ución al túmulo, antiguamente no se despecha a los fieles con el Ite missa 
est y la bendición, porque habían ,de ·permanecer en la iglesia hasta que 
terminase el oficio de difuntos. 

Plro. Ezeqitiel de la Isla. 

87.-Los empleados públicos qi,ie cobi-an los impu estos del fisco o r¡ ue tra­
mitan e intervienen en la confiscación d'e fincas, dictada por la H d~. Pú­
bl·ica, permaneciendo en s·us puestos, pueden ser absiieltos? ¿ Sit necesidad 0 

falta de empleo, justifican el p¡,¿esto que ocupam? ¿ Cómo debe portarse e& 
confesor? - W. R. 

1.-No todo impuesto ni toda confiscación son necesariamente injustos. 
La Moral enseña cuáles son las condiciones para que un impuesto sea justo. 
La confiscación puede además ser pena ele un impuesto no satisfecho y debe 
soportarse y pagarse. 

2.-Aún en el caso ele -ser injustos, no toda cooperac10n ele los emplea­
dos públicos es por sí mis111a culpable, es decir no es necesariamente coope­
ración formal al daño. Sabido es que la cooperación formal es la que ocu­
rre con la mala voluntad d,e aquel con quien se coopera, y es por consiguiente 
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pecaminosa. Material, en cambio, es la que concurre con la mala acción 
del otro, sin intención de cooperar en su mala voluntad. 

3.-Ahora, para que la cooperación material sea lícita, hay sus reglas 
en la Moral, aunque difíciles ele aplicar en los casos prácticos. Pero creo 
que en el casq ele que se _trata, la acción ele los empleados es por sí indi­
ferente, susceptible ele ser acción justa o injusta. Causa grave para cooperar 
casi siempre la habrá en· ellos, ahora que la situación económica es tan 
restringida. Hay que_ recordar que, cuando se trata de la justicia, hay veces 
que cesa la razón del mal en la acción o cooperación que ayuda a causar 
el perjuicio. Y cuántas veces será ,preferible que permanezcan en esos pues­
tos empleados que todavía escuchan la voz de la conciencia. 

Por consiguiente creo que, fuera d,e u11¡ consejo para que, si pueden, a­
bandonen ese empleo, no se les puede negar la absolución. 

J. González Brown. 

Casos para Enero 

DE~ECHO CANONICO 

Cayo casado con, Berta en los Estados Unidos cuando• ambos no habían 
sido ba-ntizadós, se convierte al catolicismo durante ;u estancia en México 
D. F. Como suponía con fundamento que si,¡ e¡posa Berta no estaba dis~ 
puesta ni a, convertirse a la f e católica ni a vivir pacíficamente con él "sine 
contumelia Creatoris"; el mismo Cayo, "de aiictoritatis sui ordinarii', ins­
truyó a su abogado en los Estados Unidos parn qiie se entrevistase con Ber• 
ta y le preguntase de un modo claro y terminante y ante dos testigos si 
ell°:. quería vivir como católica con él. Ella respondió por eser-ita y ante dos 
testigos que no 'quería. Se desea saber si la f arma, empleada p(]Jra hacer laS' 
interpelaciones qiie prescribe el can,. 1121, fue válida. - Un Párroco. 

MORAL 

. Alipio se enrnentra muy perplejo sin saber cómo portarse con los C(]¡/n­
pesinos que están en posesión de terrenos fraccionados por el Gobierno. 
Porque mientras imos recipieron las tierras casi se puede decir contra su 
'Voluntad, y a ello_s cree que debe obligarles a pactar con los antiguos dueños· 
otros las han recibido con la buena fe de gue se les d_pvuelve siniplemente z; 
que les pertenecía. Pero algunos hay que siguen todavía con toda mala fé 
Procurando que sean afectadas las posesiones declaradas mil veces inafect~ 
bles, y éstos son los que le dan más qué pensar. No sabe si por ejemplo 
cuando se presentan a confesarse para contraer matrimonio, o en peligro de 
1tz,uerte, p1iede proceder con todos absolutamente del nvismo modo. 
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SE PREGUNTA: 1) Si no hay nueva_s d~sposiciones ~~~ V. Episco­
pado en esta materia. - 2) C óm?, se puede ;~stifica,r la d~cision, de que se 
les deje tranquilamente en posesion de sus tierras.-3) Como se debe pro­
ceder en estos casos que se _le presentmn. 

RUBRICAS 

Dagoberto tiene serias dudas :obre los siguiente~ pur:tos: 1) Cuándo 
hay que aplicar la Misa sin saber si es por un?' o varios difunto~ o po~ las 
ánimas en general, ¿qué oraciones se deben decir? - El suele decir la prime­
ra por su padre, la segunda por un tío sacerdote y la ter~era por ~odas las, 
ánimas ( Fidelium . . . ) , aunque _r,Llgunas veces le parece mas convenie~te po­
ner ésta en primer término. - 2) No sabe qué debe (!'11,tenderse por Evan­
gelio propio'', y por tanto dice _invariablemente el de San fu(JJn, cuando a~­
guna de las conmemoraciones pediría quizá otro ( así no se expo11e °: equi­
vocarse, como dice ingenuamente) . -. 3) Como ha_ notado que sus'. feligr~s~s 
se salen de la iglesia terminado el último Evangelio, ha_ optado po,r suprimir 
las preces que siguen, pites ha oído decir que ~n las Misas rezadas solemnes 
se omiten las preces, 3' para él todas las Mi:as rezadas son solemnes. -
Deseando obrar con apego a las Rúbricas, quiere que algún buen_ hermano 
lo ilustre sobre los puntos antes indicado~. ¿ Qué habría qué decirle? 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Virgen Santís-ima de Guadalu­
pe en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir sus ":ecuerdos" 
en esta su casa, donde hallará el más completo surti~o en A!l­
TICU LOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meaa­
llas. Carlenitas, Crucifijos, Escapulari?s, Velas de c_era, 
Opúsculos, Escultu,ras, Devocionarios, Libros Y otros J)rim::_: 
rosos articulitos especiales para recuerdo. Y regalo. a sus f 
miliares y amiqos. Si no puede usted venir, le enviaremos ~ 
que desee por Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo 
menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Colecturía General de la Basílica 
JOSE AL V AREZ B, 

Plaza Hidalgo, 5 
(Junto al atrio del T,emplo) 
GUSTAVO A. MADERO, D. F. 

Apartado Postal 
Núm. 7. 

(Antes Guadalupe Hidalgo) 
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CATEQUESIS 

Pláticas Para la Primera Comunión 

CUARTA. - LA PRIMERA Y LA ULTIMA COMUNION. 

(P<!}'a después de la ComtUnión) 

Ahora sí, amados niños, cuán dichosos os encontráis! Habéis visto 
corona!dos vuestros esfuerzos, satisfechos vuestros deseos, podéis éon toda 
verdad decir con San. Pablo: "No vivo 310~ sino Crisfo .vive en mí." Dicha 
tan grande no la gozan los Angeles en el cielo, pues a ellos no les es dad') 
sino adorar ese Pan que es alimento ele vuestras almas. De lo íntimo ele vues­
tro corazón salga el cántico ele gratitud: "Mi alma glorifica al Seiior ... 
porque ha puest:o sitsi ojos en _la bajeza, de su esclava.,, ha hecho en, m i 
cosas grandes Aqi,el que es todo poderoso, y cuyo nombre es santo,'' ¿ No e~ 
a.sí, niños muy queridos? Vuestro contento, vuestra ,dicha se revela en la 
tierna mirada, esa mirada qu~ a todos dice, corn0, los Apóstoles en otro 
tiempo : "Hemos visto al Señor.'' De esa dicha están llenos vuestros pa­
dres y amigos aquí presentes y, muy particularml:"nte este sacerdote a quien 
le ha cabido en suerte acercar _a Jesús a tantas al~s puras. 

Pero en medio ele tanta alegría un temor vie1'1e a perturbarnos: en este 
día se levanta radiante en vuestros corazones el sol ele la gracia; ¿ más no 
vendrán a enturbiar su brillo las niebla¡; del peraclo?. ¡ Cuántos niños que 
c-elebr:i ron su primera comunión, con los mismos sentimientos el.e amor y 
con las 1nis111as resoluciones que vosotros, son ~rora malvados y libertinos! 
¿ 1:'Jo podéis vosotros pervertiros como ellos? ¡ Qué espantosa desdicha: ser 
infieles a vuestro ,divino Salvador, violar las santas promesas que ahora 
le ·habéis hecho, afligir y ofender su amoroso corazón y al.msar ele vuestro 
cuerpo y ele v~1est ra alma para pecar, ele este cuerpo y esta alma que me­
diante la sagrada comunión han siclo hechos prop;edad suya, y consagrados 
por el contacto de la divinidad! -

¿ Qué haréis a fin de que ese sol ele la gracia que hoy brilla en vuestra 
alma, aumente cada día ele 'la vi-da su brillo, hasta conduciros a los esplen-
dores de la gloda? · 

Hoy en el instante en que el ministro del Señor posaba la Hostia 
Santa sobre vuestra lengua ha pronunciado estas palabras: "El_ C1ierpo d.~ 
Nuestro S eFíor Jesucristo te proteja y te conduua hasta la v ida eterna. 
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Aquí tenéis, nmos, este Pan que os dará fuerza para vencer las tentaciones 
y no caer en el pecado. La comunión primera que sea el primer eslabón 
de una cadena de comuniones durante vuestra vida .Y que se termine con la última: cadena que os estrechará más y más a Jesucristo hasta llegar 
a la vida eterna, el cielo. 

Pero para que vuestras comuniones os conduzcan a la vida eterna, ne­
cesario es el que os acerquéis a la sagrada mesa, con las mismas disposi­
ciones con que '.hoy habéis hecho vuestra primera comunión. 

En primer lugar -debéis desear recibir a Cristo sacramentalmente, ¡ cuán­
tos han sido vuestros deseos de que llegara este día! En vuestra vida 
sea el mayor deseo del alma: recibir a Cristo. 

Os habéis pteparado venciendo vuestras malas inclinaciones y purifi­
cando vuestra alma ele todo afecto desordenado. 

En el poiivenir debéis evitar, ante toc;!o, el pecG!ido mortal y en cuanto 
sea posible los pec?,dos veniales V(?luntarios. Huid de ciertas compañías 
que otras veces han sido la caus_a ele uue cometáis el pecado. Apartáos ele to­
das aquellas ocasiones que puedan ser un peligro para vuestra alma. 

No tratéis a aquellas personas que hablan mc1l de la religión o se bur­
lan de la piedad y de la vJrtud, ni a los s1ue profieran palabras indecentes. 
Absteneos de malas lecturas, en cambio leed libro~ buenos; huid de los 
espectá.culos inmorales, pues suelen ser ocasión de la pérdida eterna de mu­
chas almas y en donde el niño pierde su ini)Cencia, aquel tesoro por el que 
es objeto de predilección .~e Jesús y de María. 

Pero no solamente debéis vigilar para evitar estas cosas, necesario es 
orar. Nuestro Señor Jesucristo dijo .claramente a sus Apóstoles: "Vigilad 
y orad para que no entréis en tentación.'' No basta, pues, evitar el mal, 
sino también practicar el bien, y entre las prácticas que necesitamos es la 
primera: la oración. 

Tened oración todos los días: al lev~ntaros y al acostaros; orad antes 
Jel trabajo y al terminarlo; orad cuando os sintáis tentados por el demonio: 
sed constantes en vuestras prácticas de piedad. No digáis que no tenéis tiem­
po para. comer, de uno o de otró modo lo buscáis, porque sin comer no po·· 
déis vivir. Pues tan necesario es el alimento para la vida del cuerpo, como 
la oración para la del alma. Y ¿ por ventura no vale más el alma que el 
cuerpo? Luego debéis orar, porque la oración es necesaria para conservar la gracia e ir al cielo. 

Recibid con frecuencia y con la debida preparación los sac;·amentos de 
la penitencia y de la Eucaristía. Teúed filial confianza al confesor y mam· 
festadle los peligros a que estáis expuestos. ¡ Cvántos niños que comete_n 
graves faltas, se habrían conservado inocentes y puros si hubiesen mam-­
festaclo al confesor los pel¿gros que les rodeaban ! 

Comulgad frecuentemente, así lo desea Jesucristo. No sigáis la conducta 
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de los habitantes de Belén, que no se diga ele vos.otros: "Vino al lado de los 
suyos, y ellos no lo recibieron." Jesús os dice: "Venid a mi", atended los 
amorosos llamamientos de Jesús y tendréi-s vuestras delicias en recibir la sa­
grada comunión. 

Cultivad tierna y_ filial devoción a María, la Virgen Santa, Madre ele 
Jesús y Madre nuestra. J2espués ele Dios, yuestro coraz~n debe sentir un 
,grande amor a la Virgen Sa~1tísima. Saludadla por la manana y ~or la no­
che· celebrad sus festividades con grande alegria, pues son los triunfos de 
tan 'buena Madre, y · preparáos a ellas con obsequios esmerándoos por amor 
a Ella, en el cumplimiento de vuestros deberes; si así lo h~céis, experim~n~ 
taréis su protección en los_ peligros, su ay_uda ,e!1 las tentac10nes : -~s cubnra 
con su manto y os estrechará contra su coraz.on maternal, defend1endoos ele 
las tentaciones del_ enemigo. 

Aquí tenéis, niños muy amados, las condiciones que se requieren para 
tener asegurada tan llena de gracias y ele bendiciones como la ele hoy, 
vuestra última comunión y para que se cumplan es~s palabras: el Cuerp_o 
de Cristo os acompañará hasta la vida eterna; el Cuerpo del Señor lo reci­
biréis por última vez en esta vicia transitoria, pasando luego a las dichas eter­
nas del cielo, en donde el misr~o Señor será vuestro premio. 

Atended, por último, a este hecho, Un niño, po_r nombre Jorge, hacía 
sus estudios en un Colegio de Roma. Hizo su pri.mera comunión y en ese 
dia feliz, lleno de amor ele Dios y de generosidad, hizo el siguiente propósito: 
llevaré puesta siempre una corbata blanca, como la q\te hoy me he puesto 
para mi primera comunión, hasta el día en que clesgrapadamente perdiera la 
gracia por un peca·do mortal. ~!:!-tes de hacer esta prom:e~a, consulta c~n s11 
Director y su madre, quienes haciéndole ver algunas cl1f1cultacles, le dieron 
su consentimiento. 

Han pasado algunos años:_ Jorge se _encuentn. en el campo de batalla, 
defendiendo s~1, p~tria; cae herido grav_ei:nente. Entonces ~e. le ~ce~~a el 
Capellán del e3erc1to y le ofr.ecl'! los serv1c10s ele su, santo m1111ster_io. Gra­
cias -responde el 1· oven - hace dos días me conf P-se, estoy tranquilo; deseo J ' 

J) A el santo Viático, porque siento que se acerca por momentos la 111,uerte'.. n-
tes de recibir su última comunión: "Padre, -dice al Capellán.- en mi car­
tera se encuentra una corbata blanca, deseo ponérmela al recibir la sagrada. 
comimión." Así se hizo: después ele recibir el Viático, agregó: "le riteg? 
que despités de mi muerte, recoja esta corbata '.Y la rerwita a mi madre! ~i­
ciéndole que es la corbata de rrt:i primera co11iwzi'6n, y qi!e no. h,~ recibido 
mancha alguna, a no ser la de mi sangre, derramada por mi patria. 

Niños: conservad vuestra alma pura, y_ pedid ::i. Dios que si lo habéis de 
ofender con el pecado mortal y, sobre tocio, si e~ el trance ele. vuestra 
muerte os encontraréis en peligro de la conclen:tc1011 ete~~a, P:diclle que 
os conceda mejor, que la que hoy ha sido vuestra comumon pnmera, sea 
también la postrera! 

Rafael Plancarte Y gartúa. 
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DOGMATICA 

Mi Reino 

VALOR DEMOSTRATIVO DE LAS "NOTAS'1 DE LA IGLESIA 

I.-Réstanos completar el _programa que al principio prometíamos: re­
montamos de nuevo a las cimas ele la filosofía ele la historia, para encontrar 
el valor de los hechos históricos que acabamos ele demostrar. Esta última 
consideración pondrá de relieve· toda la fuerza incontrastable de los hechos 
porque nos hará ver que supera a las fuerzas Jmmanas y a los aconteci­
mientos humanos, a las leyes de la historia y a la manera de proceder de 
los hombres, un fenómeno social que conserve durante siglos las "notas/' 
que tiene como rasgos característicos de su fisonomía el catolicismo. Es 
decir, esta última parte ele nuestro estudio nos hará ver que para realizar 
la concepción de Jesucristo una sociedad formada por hombres necesita 
constantemente de la intervención especial de la Providencia divina. Esa in·· 
tervención especial ele la Provid_encia es, en un fenómeno social semejante, 
la única causa que puede explicar lo_s hechos, )' por tanto, en esa sociedad 
se da una vida que, por lo m.enos, supera la m~nera natural ele ser ele las 
sociedades humanas. En este sentido es un verdadero milagro del orden 
moral, y como verdadero milagro, su misma reali.ddci es una señal divina, que 
garantiza la verdad de sus enséñat).zas y de stis p_receptos religiosos y morales. 

Intentemos penetrar en las razones profundbimas que justifiquen estas 
afirmaciones preliminares. 

El hecho. 

II.-El hecho histórico innegable cíe que partimos y que vamos a es-• 
tudiar es la confesión religiosa conocida con el nombre de catolicismo. 
He11110s demostrado largamente que desde hace diecinueve siglos, ese hecho 
religioso presenta a las miradas y a ia observa6ón de los hombres, como 
notas características de su fisonomía social, cuatro propiedades innegables.: 
su santidad, su apostolicidad, su unidad, y su ::atolicidad . Es, por tanto, 
histórica, real e innegablemente el catolicismo una confesión religiosa, que 
ostenta a la faz de los hombres una trascendencia. moral, fruto ele sus prin­
cipios y enseñanzas morales, que se nmnifiesta por la eflorescencia asombro­
sa del ejercicio de las virtudes más heróicas y f.Xtraordinarias, cuya in­
fluencia es a manera de un fermento que transforma a ·1as sociedades en 
medio de las cuales vive, y hace lucir astros de primera magnitud en el 
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±irmamento moral ele la civilización más avanzada que conocemos los hom­
bres. Es el icatolicismo un hecho religioso, que en la larga serie de dieci­
nueve siglos, atravesando las conmociones sociale1:. que han derrumbado tro­
nos y arruina:do instituciones y establecido los más diversos sistemas, ha 
conservado continua e inmutablemente la misma aut~ridad y el mismo ré­
gimen que tuvo en su cuna. Es el catolicismo un fenómeno social, que 
presenta, único ejemplo en la historia de las sociedades humanas, la unidad 
consistente en la sujeción plena y total a la misma autoridad y al mismo 
magisterio, junta, y convertida en cosa mucho más difícil de lograr, con el 
fenómeno innegable de una extensión y difusión de. la misma sociedad a 
través de todos los pueblos de la tierra. He aquí el hedho, el hecho innega­
ble, el hecho demostrado, el hecho que es preciso aceptar porque lo impone 
la realidad, que es necesario explicar porque todo hecho exige una explicación. 

Es claro y patente que si este hecho _contradice a las leyes ele la his­
toria de las sociedades humanas, y se desenvuelve constante y uniformem.en­
te en un ambiente contrario a todo lo que pide y trae consigo la condición 
de los hombres; es evidente, digo, que en este caso, la causa que explique 
este !hecho deberá buscarse fuera de las •causas meramente humanas. Es 
evidente que si hay una intervención superior a las causas humanas; la 
Iglesia entraña en su vicia la intervención especial y extraordinaria ele la 
Providencia, y podría decirse usando una metáfora atrevida, que ya no son 
sus notas, ni la concepción de Jesucristo realizada por el catolicismo, sino 
que es la mism~ mano de Dios la que está señalando a los entendimientos de 
los hombres, que ese fenomeno social, esa confesi0n religiosa, es la religión 
querida y ordena,da por Píos, que su doctrina es la doctrina garantizada por 
la intervención de la Providencia, y que la sociedad que ostenta esas carac­
terísticas es la sociedad religiosa que deben los •l-Íumbres reconocer y acatar. 

Una Ley. 

III.-Es un flecho de experiencia que patentiza la historia de las so· 
ciedacles humanas, jamás desmentido en el cur~o ele la historia. que en los 
conglomerados sociales se maní fiestan y se clesarrojlan las tendencias innatas 
a la manera de proceder de los hombres. Ello no podría ser ele otra manera, 
ya que los hombres al reunirse para formar una .;;ociedacl aporta~ a elb su 
naturaleza, sus tendencias, sus ideologías, sus pasiones, su manera de proceder 

No es preciso ser un . sociólogo ,de profesión, basta ser un. hombre de 
sentido común y observar a los hombres, para conocer con ev1Jenc1a esta 
verdad innegable: la voluntad del hombre es una voluntad inclinada y _arras­
trada por el amor propio, es una voluntad a la que disuelve el atr~cti_vo de 
los goces de los sentidos en todas sus formas, De allí la tendencia ~nnata 
de los hombres a ocupar los primeros puestos y snperar a sus semeJantes. 
el ánsia irresistible é!: apoderars_e ele los puestos que significan domii~io y 
holgura; ele ailí la tendencia innata a procurarse la mayor suma de bienes 
ele la tierra, principalmente ele las riquezas, para poder lograr el mayor 
~úmulo posible de goces, deleites y comodidades. 
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Estas dos tendencias van por su cauce a form,ar esas pasiones podero­sísimas, que se encuentran en todos !os conglomerados sociales, y que están a la base de la explicación que exigen los !hechos de- la historia; la ambición a dominar y mandar, la sensualidad para gozar y deleitarse. 

El efecto de esas dos pasiones y de sus manifestaciones en la vida humana es, y no puede menos ,de ser, el egoísrn.o llevado hasta su último término y la injusticia. Con tal y lograr el primer puesto, los intereses de la colectividad, los intereses de la familia, los intereses de los demás individuos desaparecen, y si no desaparecen se convierten en los obstáculos que es ne­cesario destruir, cueste lo que cueste, para que la propia ambición no se vea defraudada en sus sueños de predominio y de gloria. Con tal y lograr el goce sin tasa ni medi,da, los derechos y la felicidad de los demás vienen a ser can­tidades despreciables, o a convertirse así mismo en obstáculos que es pre­ciso destruir. 

Considerad desapasionadamente las miserias que afligen a las socieda­des humanas que conocemos, le_";d detenidamente las páginas de las historia, y el predominio ,de estas pasiones, su actuación en la vida de las sociedades, de los pueblos y de las naciones; os hará ver que ellas son la fuente de donde 11acen sin interr_upción los crímenes y las miserias sociales, dentro de cualquier forma de gobierno, en medio de cualquier -civilización. 

Los hechos que acabamos de indicar son el fundamento de esta ley so­ciológica: en toda socieda,d es preciso, dadas las teridencias innatas de la na­turaleza humana, que la am:bición y la sensualidad, carcoman y destruyan el edificio social. La historia viene a demostrar sin excepción conocida la verdad de la ley. Ahora bien, el catolicismo es tina sociedad en la que, en virtud ele sus principios, y durante una época ya _muy larga, diecinueve siglos, a pesar de la floración de la ambición y óe la sensualidad, la carac­terística de esa sociedad como cuerpo social; es la floración extraordinaria, precisamente de las virtudes opuestas a esas tendencias. En vez ele que es­pontáneamente nazcan las miserias a que esas pasiones dan origen, florecen en el cristianismo en virtud de sus principios morales los ejemplos más sor­prendentes ele caridad, y desprendimiento, ·_y hace que el contraveneno propio a las pasiones humanas se conozca, s.e estime y se practique en el seno de la sociedad. 

El obs!!rvador no puede iTJ_enos de en_<:ontrarse con un fe,nómeno social completamente inesperado, único en su género y que contraria clara y e~­presamente la ley arriba indicada. Por tanto, este hecho s~cial, este ~eno­meno social el catolicismo adornado con su nota característica, la santidad, es un hech~ y un fenómeno que contraría la man.era común y ordinaria ~e ser de las sociedades humanas. Es por tanto nectsario reconocer la exis­tencia de una causa, distinta, superior a las causas meramente human~s. que sea capaz de ,descubrirnos cuál sea la razón suficiente de un hecho in­negable y contrario a las fuerzas humanas, y de una manera general, dedu­ciendo la naturaleza de esa causa de la naturaleza abierta e inegable de su efecto, lo menos que se puede decir es que es una causa capaz de dominar 
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las tendencias innatas de la naturaleza humana, y por tanto superior a ta misma naturaleza. 

Otra Ley. 

IV.-En tocias las sociedades humanas aparece así mismo como tenclen·· cia propia del hombre, la tendencia que tiene é~te a rebelarse. Su anhelo, la fuerza que más lo mueve, la bandera que más lo entusiasma es la libertad. Puede decirse que no ha habido revolución ni conmoción social que de una manera o de otra no haya tenido este ideal, y no haya enardecido a la multitud con este especiosísimo pretexto. Todo lo que coarta la acción del hombre, todo lo que pone dique a sus deseos y a su bienestar, llega muy pronto a parecerle prejuicio o injusticia de un régimen que debe pasar por anacrónico y contrario a las tenclenci.as del espírim humano. Cuando no se trata sólo de trabas que pudiéramos llamar exteriores, sino que la autori­dad intenta regular las mismas profundidades de la conciencia y llega a imponer la manera de pensar, la manera ele sentir, lo que se ha de creer, lo que se ha de repudiar, lo que se ha de hacer y omitir aun en el foro de la conciencia; es claro que la rebeldía innata al hombre, y su deseo de liber­tad tiene que formar una fuerza, que está actuando .para deshacerse de esa autoridad y cambiar el régimen que sujeta aun su misma conciencia. Suponed el caso, -quimérico parece el sólo exponérto,- suponed el caso que la autoridad se halle desprovista de . toda coacción meramente externa y que no tenga ni ejércitos ni medios exteriores, ni sanciones humanas para obligar a sus súbditos y lograr la plena sujeción de que hablábamos. No es preciso ser especialista en la materia para deducir y prever sin te­mor ele equivocarse que no hay sociedad humana que a la larga y de una manera -constante pueda sostener ese método y esa :_autoridad. No es pre­ciso ser especialista en historia para ver que no ha habido sociedad huma­na que lo haya pretendido y que lo haya logrado, y que con muchísimo menos les ha bastado a regímenes e institucione& para verse combatidos y derrocados. Y he aquí que desdi; hace diecinueve siglos, eso que parecía una quimera y que anunciaba un fracaso definitivo, vive y aliente, y es la au.tori-1dad que tiene más prestigio moral, y se ve mejor respetada y acatada oor sus súbditos, y esos súbditos no están limitados a una época ni a un pueblo, sino que se extienden en todas las civilizaciones y en todas las épo­cas ele las historia. El catolicismo con su maravillosa unidad, es un hecho histórico que contradice así mismo a las leyes 9rdinarias de la historia y pre~ senta un fenómeno ,que no sólo no puede explicarse con las causas mera­mente humanas, sino que contraría y supera a esas mismas causas. Por este lado nos volvemos a encontrar con que para explicar el catolicismo es pre­ciso recurrir a una causa superior a las causas meramente humanas. por­que en su vicia •como sociedad tiene una sujeción única, dura en esa suje­ción y carece ele los medios exteriores para imponerla. 

Una tercera Ley 

V,.- Y ya comenzaba a insinuarse un elemento que viene todavía a ha-
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cer más inexplicable,_ si sólo se tienen en cue_nt~ l?s medios y causas mera­
mente humanas, esa unidad pasmosa del cnst1anismo. Ese elem~nto es la 
universalidad de la religión de Jesucristo. La ley ,de todas las sociedades es 
que tienden a la división y al desmenuzami~nto. Aun los ideales y los es_ 
fnerzos titánicos de los m:ás grandes conqu1stadores acabaron por desme­
nuzarse y dividirse indefinidamente, desde el mü,1110 punto en que faltó la 
foerza de las armas y el talento administrativo y sobre todo gu~rrer~ el~ ;os 
,genios de la guerra. Hasta tal punto es esto verdad .. que. uno de los ~n~1c1os 
de desmenuzamiento y división que _ puede _ dar la h1s~ona ~s el crecnmento 
indefinido ,de un poder. Y es que obran en este sentido, tienden a desun~r 
v a dividir las fuerzas que impelen al !hombre a huscar y defender su li­
bertad, a buscar y defender su predominio sobre los d_em.ás, a buscar y ,de­
fe'nder el mayor oúmulo posible de bienestar y de nqueza. Y he aqm al 
catolicismo: nace, se extiende, conquista el imperio, se hace dueño ele la 
tierra convive con las conmociones sociales que cambian la faz de Europa, 
ve c6nm surgen, có~o crecen, cómo mu_eren los diversos ~s_tados, '! él 
sólo en medio ,de las divisiones y cambios, conserva su prod1g10sa u111dad 
y su vida fecundísima. Los demás necesitan. ar.mas para defender sus 
fronteras y acrecentarlas, el catolicismo !10 tiene armas,, no ti~ne fronteras, 
porque sus fronteras son el mundo, y nuentras las clemas soetedades se di­
viden y se desmenuzan, él sólo sigue siendo una misma so~iedacl extendida 
por todos los pueblos ,de la tierra. Otra vez el heoh? contradice a las leyes de 
la historia. El rhecho no puede negarse. Es necesano explicarlo, y las causas 
que siempre llevan a la división y al desmenuzamiento, es decir las causas 
meramente humanas, no pueden bastar para explicar, no sólo la excepción 
de la regla sociológica, sino un fenómeno de dep,.1ración superior. Si los 
efectos nos manifiestan, como lo hacen, la naturaleza de las causas, en ese 
fenómeno superior a las causas meramente humanas hay una causa de or­
den superior, que debe ser el principio ·<:le unión y vitalidad que presenta 
el catolicismo. 

Una circunstancia especial. 

VI.-¿ Será necesario que nos detengamos a examinar algo que toda­
vía supera más y más evidentemente a la historia ele las demás sociedades, 
la conservadónz perenne de un nusmo régimen y de una misma dinastía? 
Buscad en la h·istoria, ,buscad una nación, un pueblo, una sociedad, grande 
o pequeña, débil o poderosa, que ,durante diecinueve siglos haya conserv~1º 
intacto y sin comlmociones su régimen, su autoridad. No lo encontrareis. 
Decid sin señalar al catolicismo, que va a darse una sociedad que durante 
diecin~1eve siglos mantenga su régimen. Que viva en medio ele civilizaciones 
que cambian, que coexista con los sistemas políticos más encontrado~ Y 
contradictorios; ,que presencie todas las luchas, que no tenga fuerza exterior, 
y que a pesar de todo va a conservar su jerarquía intacta y sin interrup­
ción, y su régimen sin mutación ninguna. Añadid que hubiera sido mucho 
más fácil su vida si hubiera cambiado su régimen para acomodarse a (ª; 
nue¡vas teorías o a las nuevas realida,des. Y todo el que os oiga os d11:a 
que esa sociedad es imposible, porque la historia descubre que es ley oe 

-1119-

1a sociedad esos cambios que la renuevall, y aun encontraréis flamantes 
11ipótesis que os harán creer que esos cambios tos exige la civilización y 
el progreso. Pues bien, el hech(2 existe, está ante :.mestros ojos.: es el catoli­
ósmo, que viene a desmentir con su vida, contraiia a la vida ele ias demás 
sociedades, esa ley general ele las sociedades humanas. La viene a desmentir 
precisamente por eso, porque no es una sociedad _ meramente humana, y en 
su principio vital tiene alg·o que supera a las caL1sas meramente humanas 
y es lo único que puede explicar que ,donde las demás cambian, él p rse­
vere intacto; donde las demás sociedades se dividen, él se mantenga uno; 
cionde las demás sociedades se pudren, él haga florecer los heroísmos del 
or,den moral. 

La conclusión. 

A!hora bien, y llegamos ya al fruto de este estudio gratísimo y utilí­
simo: si el catolicismo supera en su vida la ví,d~ de las demás socieda_cles, 
si hay un principio superior, única causa capaz tle explicar hechos innega­
bles ; el catolicismo muestra y enseña en su realidad misma, y sin tener que 
ir a pedir testimonios ajenos a su mis;-na existencia· aue con él está una in­
tervención especial ,de la Providencia encaminada a' c~nservarlo, contra toda 
Esperanza, y sobre toda fuerza humana u11_;0 , santo, -::atólico, y apostólico. 

En conferencias pasadas demostrábamos que un hecho sensible que 
supera la manera ,de actuar de las foerzas naturales y que se nos presenta 
ligado con una doctrina, es a la manera ele la contraseña que viene a ase­
gurar al hombre, que esa doctrina es la verda,dera. Tenemos en la vida 
misma del catolici_smo un hecho visible, que supera, -acabamos de de­
mostrarlo,- la manera de proceder y actuar de las fuerzas naturaies ele tocia 
sociedad meramente humana, ligado con una doctrina. La vida, por tanto 
del catolicismo, su existencia tal y como es, es una especie de contraseña 
que nos está haciendo ver que la doctrina que en.seña al llamarse la· vercla_ 
dera religión, es una doctrina que está garantizada por la intervención di­
recta, inmediata, constante de la Providencia divina. 

Permitidme resumir lo q~e acabamos de demostrar, y terminar esta 
parte de nuestro estudio con las sapientísimas palabras con que exponían 
cs~a verdad los Padres del Concilio V a ti cano : "I,a. Iglesia, dicen, por sí 
misma, a causa iie su admirable propagación, de su, eminente santidad, asi1 
como de su inexhausta fecundidad en toda clase de bienes, a ca1,sa de si! 
1tn•idad católica y de su invencible estabilidad· la Iglesia en si misma es un 
yrande, un perpetito motfr•o de credibilidad'. 'j_l un te;timonio ú-ref~agable 
c!.e su propia legación divina.'' 

Eduardo Iglesias, S. J. 

SUPLJCA MOS a nuestros suscrip tores nos avisen 
el CA l.f.BIO de su domicilo 
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ASCETICA 

El Cuerpo Místico, el Sagrado Coraz6n y Cristo Rey 

Por el P. lorge E. Ganss, S. J. 

Vimos en el artículo del mes pasado que la doc:trina del Cuerpo 1'Iís­
tico se con1iplementa maravillosamente co~1 b clev_oción al ~~grado ;?~ra­
zón. En efecto: esta devoción es el grandioso mecho establecido por \..,f!Sto 
Nuestro Señor en estos últimos tiempos para difundir en los miembros del 
Cuerpo Místico no solamente un amor intenso del individuo a su sagrada 
Persona, sino también, corno feliz consecuencia, un poderoso motivo que 
los lleve a la acción. De esta manera al hacerlos caer plenamente en la 
cuenta de lo que significa estar injertados en Crist?, les hará sa~ar el ma­
yor partido posible, tanto para sí corno para la socied_acl, de esa mc<:rpor'.1-
ción real y verdadera. Estudiemos ahora <=l aspecto sooal de nuestra smtes1s. 

III. - ASPECTOS SOCIALES 

La doctrina del Cuerpo Místico suministra un remedio contra todos 
los falsos principios que amenazan clestruír la wcieda,d. Para . cit~r unos 
cuantos e jemplos, '.el colectivismo exagerado del estado totahtano hace 
desaparecer casi por completo la importancia del individuo; suprime las 
actividades legítimas y los derechos inalienables dc::1 ciudadano para forta­
lecer, según dice, la unidad nacional. En cambio, la doctrina del Cuerpo 
Místico realza el valor' del individuo, reconociendü en él a un ser que posee 
la vida sobrenatural y que será recompensado pers:malmente según su mé­
rito también personal. Hoy día la soberbia de la rnza y el nacionalismo exa.. 
gerado hacen fácil presa de las clases sociales y de las naciones empujándolas 
a los horrores ele la guerra moderna. Pero los •católicos que se penetren de 
lo que significa pertenecer al Cuerpo Místico de Jesucristo se darán cuenta, 
con San Pablo, que en este cuerpo no hay distinción de judío, ni de griego, 
ni ele humilde escita, sino que todos son uno en Cristo, es decir, todos son 
igualmente miembros del Cuerpo Místico de Jesucristo. En estos tiempos 
de individualismo exagerado se ha tesfriado la earidad entre los hombres. 
Pero el cristian,o que se sienta verclaideram.ente miembro del Cuerpo Místico 

(*) El autor quiere agradecer a la American Ecclesiasticq,l Review el permiso para 
usar el material ele estos artículos, que aparecerán en inglés en un número próximo 
de dicha Revista. Se debe la traducción al P. Enrique M. Cárdenas, S. J. 
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se da~á cuenta de que toda obra b11ena. hecha a uno de los pequeñuelos 
de Cnsto es una buena obra heoha al mismo Jesucristo, y aidemás ele que 
cada una de estas acciones redundará en prove~ho de todo el Cuerpo Místico. 

Mas ya que la actividad del cuerpo no es sino la actividad de sus miem­
bro_s, es evidente que estos poderosos medios perderán su eficacia ~i 

110 
es 

aplicada por cada uno de los individuos, miembros del Cuerpo Místico. 
Ahora bien: la devoción al Sagrado Corazón 1ealizará eficazmente esta 
:aplicación incTiividual1, en _primer lugar porque fom:enta !la 'rsantificación 
pe;s~nal que necesariamente ,debe preceder a la acción social del Cuerpo 
M1stico; y en segundo lugar, porque por su misma naturaleza es singu­
larmente apta para fomentar 01 mejoramiento soeial , ya que tiende a esta­
blecer el reinado de Cristo sobre la sociedad. Y Cristo reinará de verdad 
cuand? la sociedad sea gobernada por sus principios salvadores, cuando 
sus m1emlbros gocen de la tranguilida,d en el orden. Más aún: esta devoción 
atrae a los rn,iembros del Cuerpo Místico a una ;participación vio-orosa de 
aquella ~cci~n soci~l -espiritual y temporal- que constituye 1~ esencia 
ele la sohdandad cristiana. 

El mismo Salvador dió a la devoción este carácter marcadainente so­
cial, pues ~1izo ver con claricla<l a Snta. Margarita María que deseaba reinar 
en las soc1_edacles n~ ~11enos que en los individuo:;, prometiéndole continua­
dame1;ite neas benchc1ones para los grupos sociales que reconozcan su so­
berama y se consagren a su Sagrado Corazón. "Este amable Corazón" es­
qribe la Santa el 17 ele junio de 1689, "reinará a pesar de Satanás' y de 
sus aggntes . . : E_l desea entrar con pompa y esjJlendor en los jJalacios del 
los r_eyes Y prin~ipes, para ser honrado en ellos cuanto fu é ultrajado, des- , 
preciado y hmml!ado d1~r~11te su Pasión." (1) En seguida precisó con de­
talle lo que quena se h1c1era en una de las cortes, en la Francia. Mandó 
a Santa Margarita María informara al rey ele que El quería que el mo­
narca se consagrara a su Corazón adorable. Este Corazón "debería reinar 
en su palacio, pintars~ en sus ba11deras '.l ' s.er esrnlpidO' en las ar·mas de sus 
soldados." 

El 28 de agosto de 1689, al detallar la manera exacta cómo Dios 
quería que se lle_vara adelante su designio, la santa aseguró que Jesucristo 
deseaba que l~s ~efes de las sociedades ejer-cieran !Ju influencia para procu­
rar honores l_)Ubhcos a su Sagrado Corazón. El Padre Eterno quiere que se 
coloque w1a imagen del Sagrado Corazón en una capilla especialmente cons­
truída "para redbir allí la consagración 31 el homenaje del rey •v de toda la 
corte.', El Sagrado Corazón ha @scogido al rey "para alcanzar -de la Santa 
Sede la autorización de una misa en si~ honor y todos los demás pr11.1ileg1'.os 
de esta devoción_,, (2) Si el rey ha~ce esto, Jesús le pagará con magníficas 
bendiciones temporales y espirituales. 

L uis XIV no satisfizo estos deseos. Pero los católicos franceses, por 
más débiles que sean sus esperanzas al presente, aún se esfuerzan por 
apresurar el día en que el gobierno de Francia re:pa1:e oficialmente la fahn 
del rey. 
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Santa Margarita María considera al Sagrado Corazón corno un refu­
gio en tiempo ele calamidades públicas, y nuestra devoción hacia El como 
un remedio de los males sociales. De hecho, el reinado social de Sagrado 
Corazón se extendió mucho en tiempo de calamida,cles públicas, cuando con 
sohdaridad verdaderamente cristiana, lz.s ciudades, las naciones y la Igle­
sia misma le ofrecían actos públicos de consagi-ación y reparación. Tal 
<hicieron los habitantes de Marsella durante la peste de 1722. Durante la 
revolución francesa, católicos -fervorosos busca!'on refugio en el Sagrado 
Corazón. En el siglo XIX. los católicos ele Francia hicieron ele la devoción 
al Sagrado Corazón una parte integral de sus l)lanes para la restauración 
religiosa y política de su Patria. 

La práctica de consagrar diversos grupos de la sociedad al Sagrado 
Corazón se ha propagado con rapidez ,desde 1850. Asociaciones de todas 
clases.: de agricultor-es, de obreros, familias, parroquias, diócesis, congrega­
ciones religiosas y aun naciones enteras figuran en la lista. Recordemos 
la magnífica · colección ele monumentos al Sagrndo Corazón que durante 
varios años publicó el mensajero ele Bilbao como un- ejemplo ele las cansa_ 
graciones de España. Y hay buenas ,razones para creer que Cristo Nuestro 
Señor, no contento ·con una consagración general de la nación, desea que 
]as provincias, ciudades, pueblos, escuelas, talleres y fábricas se consagren 
también a su Sagrado Corazón. Y debemos recordar que esta consagración 
es una promesa implícita de regirse por los principios de Cristo, especial­
mente cuando se proclaman ele nuevo por los Papas en sus encíclicas. ¡ Qué 
medio tan excelente para fomentar una verdadera solidaridad cristiana! 

Este celo por propagar el reinado social del Sagrado Corazón como un 
antídoto de los males sociales que nos agobian, debe atribuírse en buena 
parte al Apostolado de la Oración. Dirigido por el P. Enrique Ramiere 
utilizó el Mensajero del Corazón de Jesús para publicar repetidos artículos 
sobre el reinado social del Sagrado Corazón. (3) Hoy se leen estos ar­
ticulos como un comentario anticipado ele las encíclicas ele León XIII y 
Pío XIT. La Revolución Francesa -escr1bía en 1880- comen,zó con la 
declaración ele los deredhos del hombre y la proclamación del destrona­
miento social de Cristo; nosotros debemos procurar que esta revolución 
termine en un reconocimiento de lo_§ derechos de Dios _y de los deberes 
que la humanidad tiene hacia su Salvador y Rey. En otra ocasión señaló 
-a la Masonería (la Sinagoga de Satanás, en frase ele Pío IX) como al 
principal enemi,go terrestre del reinado social del Sagrado Corazón. Mostró 
el daño que se hacía al reinado social por el prificipio tan en boga enton­
ces de que un hombre podía ser un buen cristiano en su vida privada, y 
un ateo en su vida oficial y pública. Con visión clara del porvenir sostuvo 
que si se quería establecer el reinado de Cristo, _había que propagar la 
devoción al Sagrado Corazón entre los niños. Por último, cuando se con­
vocó el Concilio Vaticano, tanto el P. Rarniere como el Apostolado parti­
ciparon con ardor en la campaña de urgir al Papa que consagrara la Ciu­
dad y el Mundo ( Urbem et Órbem) al Sagra.do Corazón. El P. Ramiere 
murió en 1884, mas permanecieron vivos los movi.mientos por él inaugu­
rados; y us más caros ideales han siclo realizados con creces por los 
Papas León XIII y Pío XI. 
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, En 1899 León XIII c;:onsagró todo el género huma 
ra~o1:1 para apresurar el reinado social de Cristo ~ b. ~o ~l Sag~ado Co­
re1Ig10sa María del Divino Corazón Superiora del 'eº re a dumamdaid. La 
t · O - · ' onvento el Bue p 

01 . ~n port?, P?rtugal, y sobrina nieta del obispo Ketteler \ ~-
soc10logo, fue el mstrumento de que se valió la Divina Pr ' -~eno:11 r o 
que el Papa tomara esta resolución El 6 de ene'ro de 1899. º".1b_~nc1a para 
P el el · escn 10 al Santo 

a re .51ue uran~e ~na enfermedad peli1grosa que ella había sufrid N 
tro Senor le hab1a mformado q,ue "El prolongaría la vida de S j ~es-t:;a czue se llleva,:ra a cabO'_ la consagracióiJ del 11'/Mndo entero a :ul ;:i:: 
'b razon . . • el Senor me hizo entender que por este nuevo movimient 
1 a a tener lugar en el culto de su Divino Corazón El haría qu o que 
l1;1z_ brillara sobre t~do el mundo .. .' _S u deseo de r:inar, de ser a~n~~~ nuel~~ 
nf1cado es tan ardiente, ,que El quiere que Su Sa11t1'dad 1 f ¡y g 
ra d ¡¡ , - e o rezca os co­
tis zones e aque os ·qu; aun no han recibido la vida espiritual por el bau-

m~ •, • • para que as1 se apresure su nacimieuto espiritual '' Creía ella 
t~mb1en que era.el ,deseo ele Jesús "que se aumentase la devoci6n del rimer 
?!ternes por medio- de 1tna exhortación de Su Santidad al cle,·o y l P · l 
así ca p l · , . a os fie es 

1110 or a concesion de nuevas indulgencias.', ( 4). , 

Esta carta la , recibió el Papa el 15 de enero y ¡0 conmovió rofunda­
m_entte. El n~o1fnend? al Cardenal J acobini que investigara el asunt~ y muy 
p10n o e 111 ormo el purp d 1 b' b - ' 
1 . , · ura O que 1a _1a nenas razones para creer en 

P
e caracter sobrenatural del mensaje de la religiosa El 12 el f b 

1 apa el.. M - I , · e e rero e 
~Jºs a onsenor soard que tema ,pensado consagrar el género hu 

mano a agrado Corazón. El Papa tuvo buen cui,dado de ha -
completamente independiente de las cartas de So. M , cer su :3-cto 
d t ¡¡ , t ana pero es digt10 

· e no ar que evo a cabo todo lo que ella había J)edr'clo' p t ¡ 
ciar a ¡ 1 E , 1· • oco an es e e 

uz a nc1c 1ca Annmn Sacrmn que mandaba 1 ·, 
género humano al Sagrado Corazón eÍ Papa de , 1 ;b~onsaigac10n del 
de Lieja estas fervorosas palabras :' "Sé .bien qie1a eªst itspo , out_reloup 
P t b l d . . - e ac o a,raera mivv 

ron o so re e ·m.un .o las misericordias que es.heranios V ll ~ 
·abo l t ' · r · · · 0 v a evar al 

l e ac o mas importante_ de m,i pontificada,::, ( 5 t -
L~, Encíc~ica Annunt Sacrum está penetrada con la idea de que la con­

sagrac~on social al Sagrado Corazón, Rey de todos los hombres, será el 
rem~dw para _los males ·que am:nazan a la socieuad. Dice el Papa que ha­
b_rendo concebido un plan que ciertamente traerá ricos beneficios a la cris­
tia~dad Y a todo el género humano, ha deseado presentar "un testimonio 
umversal )' solenune de fidelidad . .. a J esiicr"isto, qiie es la Cabeza y su-­
premo Senor de la humanidad." En verdadera solidaridad cristiana deberán 
consag;~rse al Sagrado Corazón en un mismo día el mayor número posible 
~le catobcos "para que las aspiraciones de tantos millares. . . sean presen­
ad~s, en el templo de los cielos el nvism.o día . .. Tal acto de crm.s.agraicilJn, 

~e_ra para l~~ EST_ ADOS una esperOlnza de mejores tiempos.'' Con la encí­
~rca se env10 la formula para este acto de consagración. No pocas ideas de 
pfnum ~ac:urn, pare~en tener u:1 eco en Q_uas Primas, por medio de la cual 
el O XI mst1tuyo la fiesta de Cnsto Rey. En ella ordenó la renovación anual 

el acto de ,consagración. del género humano compuesto por León XIII. 



-1124-

"Y esto hicimos, -nos dice en Miserentissim1,s Redemptor- para unir a 
todos los pueblos en amor cristiano. . . al Corazón del Rey de Reyes.'' 
rados ; y sus más caros ideales han sido realizados con creces por lo» 

León XIII promovió la consagración social al Sagrado Corazón, y 
con no menor en~rgía Pío XI ha subrayado la importancia de ~ñadir a es­
ta práctica la de la reparación social. Este es 1111 hecho saliente en la 
encíclica Miserentissimits Redemptor, sobre la reparación debida al Sagra_ 
do Corazón (8 ,de mayo de 1928). El Papa alaba " la costumbre frernen•· 
te de, los actos solemnes de reparación no' sólo- por los individuos sino' tam~ 
bién por PARROQUIAS DIOCESIS Y AUN NACIONES ENTERAS'' 
y desea ar,dientemente "qne esta práctü:a ... quede sellada con la más alta 
aprobación de nuestra a1,ttoridad apostólica, para qite de la misma manera 
llegue a ser practü:ada 1tniversalnie11te y de la manera, más solemne por 
todos los pueblos cristianos." E!1 un pasaje en que funda la reparación al 
Sagrado Corazón en la ~loctrina ,del Cuerpo Mí,stico, explica que tenemos 
este deber precisamente que somos 111,iembros del Cuerpo Místico y debemos 
llenar en nosotros lo que falta a los . sufrimientos de Cristo. "De esta santa 
práctica -nos aseg!,tra- pode111,.os esperar bendiciones 1nity especiales, no 
solamente para los individuos sino para la sociedad en general, doniéstica y 
civil." 

En Caritate Christ·i C01npulsi, sobre los males de nuestros tiempos, 
( 3 ele mayo ele 1932), el Papa no sólo c;om.pleta las doctrinas sociales de 
Quadragesimo Anno al indicar las armas espirituales necesarias contra el 
ataque organizado cl'el ateísmo militante, a saber oración y penitencia, sino 
C!Ue también orde'na actos públicos efe reparación durante toda la octava 
del Sagrado Corazón, reparaci_ón que había ,de hacerse según el espíritu de 
la Miserentissimits Redemptor. Así pues, durante esta octava se sirvió ele 
la devoción al Sagrado Corazón para mover a todo el Cuerpo Místico en 
verdadera soli,daridacl cristiana a la oración corporativa y a la reparación 
en común para obtener del cielo el remedio ele los infortunios ele la sociedad. 
Dignas ,ele nota son las palabras con ~1ue cierra la encíclica: "El Divino Co­
ra,zón, de J es/Ís no podrá menos de 111overse1 con las oraciones y sacrif,icioSi 
ele sii Iglesia, y finalrn,ente dirá a su Esposa'' - Esposa de Cristo es otro 
nomibre del Cuerpo Místico - "a s1t Esposa q1te gime a sus pies ba_io el peso 
de tantas penas y dolores: Grande estufé: Hágasf.' como tú, lo deseas.'' 

IV EL SAGRADO CORAZON DE JESUS Y C~ISTO REY 

Mas· donde tal vez se ve mejor que en otra partf! el poder de la devoción 
al Sagrado Corazón para traer al Cuerpo Místico a la solidaridad cristiana 
de acción social sin duela en la parte que tornó aquella para desenvolver 
gradualmente la devoción moderna a Cristo Rey. Esta gran fuerza integrante 
,del catolicismo bien puede llamarse una nueva fase ele la devoción al Sa­
grado Corazón, ya que de ella procede. El Apostolado ele la Oración con­
tinuó su campaña incesante para establecer el reinado social ele Jesucristo. (6) 
Gracias en gran parte al movimiento iniciado por el Padre Ramiere,. ,el 
centenario ele la Revolución Francesa se _celebró con una consagrac1011 
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uni:,rersal cl_e las fa~lias al Sagrado Corazón ¡:,ara apresurar su reinado 
S?;ial. De tiempo en tiempo - por ejemplo en 1903, 1921 y 1923- la inten­
c101: mensual propuesta a los socios del Apostolado trataba del reinado 
social del Sagrado Corazón. 

. El P. Sanna Solara, S. J., fué el primero que sugirió ( en 1897) la 
1,dea ele una fiesta que cristalizara la noción abstracta del reinado social. 
En 1899 presentó a la Sagrada Congregación ele Ritos un proyecto ele misa 
Y oficio propios. Aunque por entonces ho tuvo éxito su petición, en 1911 
el Congreso Eucarístico Internacional ,de Madrid hizo suya la idea del P. 
Solara y expresó el de¡;eo de que todos los Congresos Eucarísticos se esfor­
zaran por propagar la idea del reinado social de Cristo entre el pueblo en 
general. Gracias a Monseñor Crepin, Rector ele M_ontmartre y al jesuíta 
Padre Zelle, el Congreso de Viena ,pidió en 1912 la institución ,ele una fiesta 
en honor de Cristo Rey. En 1914 el Congreso Eucarístico ele Laureles esco­
gió para tema de sus dis,cusiones el reinado social ele Jesucristo por medio 
de la Eucaristía, La guerra mundial interrumpió discusiones tan interesantes, 
pero no antes ele ,que el Padre Calot, Director del Apostolado, propusiera 
el establecimiento de una fiesta en honor del reinado social. Resultado ele 
este Congreso fué una petición firmada que se envió al Santo Padre. 

En 1920, después ,ele la guerra, el asunto se agitó con nuevos bríos, 
encontrando favorable acogida en Benedicto XV y culminando en la Encí­
clica Qitas Primas. Alma de este movimiento reciente fué Jorge ele N oaillat, 
un seglar francés, que Presidente de la "Sociedad para establecer el Rei­
nado Social de Jesucristo,'' supo atraerse al Padre Calot y, por su m'edio, 
al Apostolado de la Oración, extendido ya por todo _ el mundo, para traba­
jar con ardor por esta causa. Gracias esllecialmente a los Editores de los 
Mensajeros en tantos países, se envió a ·Roma una petici6n firmada por 
742 cardenales, arzobispos y obispos. Diecisiete superiores generales ele Or­
denes Religiosas dieron su más entusiasta aprobación al movimiento. Des­
pués del Corngreso Eucarístico celebrado en Roma en 1924, el Papa hizo 
saber que antes ele dar un paso ele tal trascendencia quería conocer también 
la m'ente de la Iglesia• ,dis~ente, pues el mismo púlsar de la opinión pública 
sería la mejor preparación del pueblo cristiano para entender la importan­
cia de la accion del Pontífice. De nuevo se pusieron a la obra los Mensajeros 
de todo el mundo, y las peticiones fluyeron desde Francia, ~talia, Palonia, 
Hungría, las Américas y Ghina. Numerosas revistas publicaron artículos 
sobre este asunto, y de especial significación- fueron dos aparecidos en 
Razón y Fé, en Marzo y Abril ele 1925, en que el conocido moralista P. 
Juan B. Ferreres, 'S. J., mostraba cuán consecuente sería con la historia 
de la Iglesia el establecer una; fiesta enteramente nueva en honor de Cristo 
Rey, y sugería que se celebrara el último domingo de Octubre. En este 
último punto sostuvo distinto parecer la revista romana Ephemerides Litur­
gicCl!: la Realeza ele 1Gristo bien podía celebrarse en la.Epifanía. El 11 de di­
ciembre de 1925 la encíclica Quas Prirnas dirimió la d.isputa, anunciando la 
institución ele la nueva fiesta solemne en hon~r de Cristo Rey. 

Esta encíclica denunció los males ,de] secularismo, los perniciosos re-
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sultados . que se han seguido de la expulsión de Cristo y sus princ1p10s de la 
vida pública y proclamó su realeza sobre la sociedad. Or,denó que esta ver­
dad dogmática se hiciera tangible al pueblo cristiano cada año por med'io 
de ceremonias apropiadas," y entre ellas dispuso el rezo del acto de consa­
gración de la humanidad ál ·sagrado Corazón compuesta por León XIII. 
Al cerrar el año santo el 31 de diciembre de 1925, Pío XI foé el primer 
sacer,dote que cantó la misa de Cristo Rey. De esta manera la devoción al 
Sagrado Corazón, que tanta parte había tenido en la santificación personal 
de los miembros del Cuerpo :fy[ístico, ha florecido en la enérgica devoción 
social de nuestros días, por medio de la cual el Cuerpo Místico todo entero 
rinde entusiasta homenaje -de amor y_ vasallaje a su Cabeza, Cristo Rey. 

V. - SINTESIS DE LOS TRES CONCEPTOS 

De esta manera, las !<leas que sorprendieron al mundo con la predica­
ción del Divino Maestro han vuelto al punto de partida, y los tres grandes 
conceptos del Catolicismo moderno, que a no pc,cos han parecido rivales: 
-el Cuerpo Místico, la devoción al Sagrado Corazón y la devoción a Cristo 
Rey- pueden ahora verse cÓ!110 se completan mutuamente en magnífica 
síntesis teológica. 

Cristo Nuestro Señor vino como Rey a fundar un Reino que San Pa­
blo llama el Cuerpo de Cristo. Para promover el bienestar de este Cuerpo 
Místico, Jesucristo, en su amorosa providencia estableció la devoción a su 
Sagrado Corazón para unir a los miembros más estrechamente consigo por 
amor, y más íntimamente entre sí por la caridad, hasta llegar a una solida­
ridad de acción en la práctica de las virtudes cristianas. Como un desenvol-­
vimiento de esta devoción, todo el Cuerpo Místico le honra ahora como a 
su providentísimo Rey que los rige •con amor; y ca la año le rinde especial 
homenaje en dos fiestas solemnes, la del Sagrado Corazón y la de Crist!; 
Rey, cuando públicamente le consagra de nuevo la humanidad a su Corazón 
Sagrado. 

Resumiendo brevemente estos dos artículos, la coctrina del Cuerpo Mís­
tico se complemlenta perfectamente con ese conjunto de pensa~nientos, senti­
mientos y prácticas que constitúyen la devoción al Sagrado Corazón, ya que 
ésta es el gran medio propuesto .por el mismo Cristo Nuestro Señor y pro­
movido por sus Vicarios, para infiltrar en tocios los miembros del Cuerpo 
Místico un acendrado amor personal hacia Cristo, - amor que le induzca 
a practicar aquellas acciones que pro111uevaT1 el mayor bienestar tanto de los 
indiv~duos como de toda la sociedad. 

Si siguiendo las normas ele los Papas modernos practicamos como se 
debe la devoción hacia el Sagrado Corazón ele Cristo, del Rey que es la 
Cabeza de esa sociedad sobrenatural ,que se llama su Cuerpo Místico, sere: 
mos miembros activos y entusiastas de ese cuerpo, y éste a su vez podr~ 
ejercer influencia decisiva en el campo de la acción social. Por último, si 
para facilitar la práctica ,~e esta devoción desean11.)s una fórmula breve que 
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encierre en sí estos tres grandes conceptos del catolicismo moderno creo 
que podemos obtenerla desentr_añando el significado profundo ele es~ o-rito 
que anima poderosarñente a los católicos ele México y España: ¡ Viva C~isto 
Rey! 

¡ Gloria a Cristo, nuestro Rey, cuyo adorable Corazón es el símbolo 
que nos recuerda el ardiente amor que tiene por ca da uno de nosotros, los 
miembros de su Cuerpo Místico, la Iglesia! 

, (1) Gau,they, Monseigneur, Vie et Oeuvres de la Bienhew'eHse Marguerite-Marie 
A/acoque, Tome J)euxiéme, Oeuvres, Paris, Poussielgue; 191 5; Lettre C. pp. 434-437. 
- (2) Gauthey,op. cit., Lettre CVII, pp. 454-457. - (3) En 1892 se compilaron 
estos artírnlos en el libro Le Regne Social dn Coeur de Jésus, ouvrage revu et mis 
en ordre par un Pére de la · Cornpagnie de J ésus, ToU1louse, Messagcr clu Coeur de 
J ésús; 1892. - ( 4) Citado por Alcañiz, Florentino, S. J., La Devoción al Sagrado 
Corazón ele Jesús, Granada, C. Méndez Márquez, 1933, PP. 90-95. - (5) Citado por 
Alcañiz; op. cit., pp. 96-97. - (6) Cf . Le'}.[ essager dit Coeitr de Jésus, Octobre, 1926, 
T oulouse, p. 538 et ss 

·¼i + + + + + + +--+ ♦-♦-+-++·+-.. -.. -.. -.. -+-+-+ + * * + + +. 
11 Cantad al Señor y a su Madre Santísima un canto nuevo 1 

i 
l 

Recomendamos lós novísimos cantos sagrados, a una y dos voces iguales, 
con acompañamiento de órgano o armonio, consagrados al Sacratísimo Cora­
zón de JBSUS y a Nuestra Madre Sar1tísima de GUADALUPE, muy propios 
para cantarse en el Rosario o en las Misas rezadas como piadosos motetes; ben­
decidos y aprobados por los Excmos. Señores Arzobispo de Puebla y Obispo 
de Cuernavaca. 

1 CUADERNO "A".-10 Misterios a ✓la Sma. Virgen, a 1 y Z voces ! CUADERNO "B'.'.-12 Misterios al Sdo. Corazón de Jesús, 1 y Z p 
$ 3 . 00 

voces ........... . ...... . . . ...... • • • • · • • · · · · · · · · · · · · · · 3 .00 

11 
• 

Tornando los dos cuadernos "A" y "B" . . ........ , ....... . . 
CUADERNO "C".-24 Cánticos para POSADAS y alegres VI-

LLANCICOS, para las fiestas de NA VID AD ... ... . ...... . 

5 . 50 

5.00 
CUADERNO "D".-31 Misterios al Sdo. Corazón de Jesús, con un 

vibrante HIMNO A CRISTO REY. (Edición de lujo) ..... . 6 . 00 
"Oh Jesús mío, prenda de amor", a dos voces ............. . 1.00 
"Pcr sólo tus amores" y "En vez de frescas flores", dos voces 1.00 
"Vitgen Santa, divina y hermosa", a Z voces .............. . 
"Con aurora y con rosas, María" (Himno Guadalupano) 2 voces 
Himno a Santa CECILIA, a una y dos voces ...... - .... - . , , 

1.00 
1.00 
1.00 

NOTA IMPORTANTE: apresúrese a hacer sus pedidos acompañados de 
su importe o por reembolso al AUTOR: 

J MANUEL C. AL V AREZ, aliende W 6. - Cholula, Pue. 
1 ¡ ¡¡Están por agotarse las edicfones!!! 

+••···••+••·············••+• 



SOCIOLOGIA 

Cusas de la Guerra Civil en España 

El tema obligado de las conversaciones, hoy •riía, es en general, sobre 
los horrores de la presente lucha en España, atribuyéndolos algunos a tres 
causas ,principales : los ,desórdenes sociales y el egoísmo de los r.icos, el 
abandono y desamparo de los pobres_ por parte clet clero y la falta o apa­
riencia de fé en los católicos españoles. 

_Que ihubi<ise desórdenes sociales p_or parte de algunos, es innegable; pero 
si el mayor desorden es el desequilibrio entre los extremadamente pobres 
y los m1ultimillonarios, éso no ha de buscarse solamente en España. Si se 
habla de quiebras y Iíquidaciones que se tragan en una hora los bienes mo­
destos ahorros de tantos obreros; ésto se encuentra más bien en otros países 
mucho más ricos. Lo mismo dígase del abandono y desprecio de los pobres 
trabajadores, pues no pertenecen a España· los milfones de obreros desocuados , 

Se puede en vez de afirmar que aquellos que echaron a España en 
el caos, no buscaron jamj.s el bien del obrero, pero· sí el triunfo de la re­
volución. Basta haber leído las revistas sociales extranjeras para ver cónw 
los comunistas se habían mancomunado para aprovechar cualquier defi­
ciencia verdadera o s~puesta de la hodierna sociedad para excitar las pa­
siones ,de los obreros. 

En realidad, de verdad muchos patrones y muchos ricos hacían para 
los obreros cuanto pide la justicia y la caridad. Había industriales que, 
imitando a León Harm'el, vivían con sus obreros como patriarcas, procurán­
doles bienestar y entregando de buena voluntad sus capitales para la funda­
ción ele escuelas ele asilos y de obras sociales. Y con todo debieron también 
huír con sus familias para no caer asesinados por quienes no podían per­
donarles el ascendiente que efrrcían sobre sus empleados y derendientes. 
Se <lió el •caso en que los obreros de 1;1110 de estos óptimos patroJ1es, obliga­
dos a inscribirse en el Sindicato Unico, revolL1cionario para hacer valer 
ciertas pretensiones, pudieron comprobar, con amargura, que era mucho más 
lo que debían entregar que lo poco o nada q_ue recibían. 

Paz y prosperidad reinaba en las campiñas de Cataluña y los colonos 
muy contentos de recibir el 50 por ciento de la 'Producción, hasta que fue­
ron instigados a reivindicar como derecho, la propiedad de la tierra misma 
que cultivaban. 
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Varios patrones habían declarado públicamente _que querí.an aplicar los 
postulados de la "Quadragesimo Anno,, en sus relaciones con sus depen­
dientes; hubo excepciones, es verdad, la •de algunos dueños de periódicos 
sectarios, que no pagaban a sus obreros, pero estas excepciones eran en 
proporción mucho menore_s que_ las de otros países. 

Cuando en Valencia fué condenado á muerte el . conde de Montornés, 
muy conocido por su generosidad en favor de los obreros y de los pobres 
a quienes socorría con toda clase <le obsequios y limosnas, los mismos co­
munistas preguntaron a su jefe porque fusilaLan a un señor tan bueno. 
"Porque si no fusilamos a él, contestó, nos fusilMán a nosotros." 

Otro caso típico: fué condenado a ser fusilado un señor; van a arres­
tarlo y se dan cuenta de que hacía ya seis años que había muerto. ¿ Qué 
había sucedido? Que los nuevos "redentores del piieblo,'' por lo que se ve, 
extranjeros en el paÍ$, habíari encontrado en las listas <le beneficencia su 
nombre, con el título · de pi·esi·dente de las Conferencias de San Vicente de 
Paul. 

Una viuda, rica de bienes, después •de haber dado a sus hijos a la re­
ligión, transformó su palacio y propiedades en escuela y recreatorio, y 
abrió un sanatorio para los pobres, _proveyéndolus de medicinas. S~ declara 
la revolución, le incendian la casa y los institutos y buscan a ella misma pa­
ra darle muerte; todo por amo·r a las obreras, a quienes, pronto, proveerán 
de un fusil para !hacerlas marchar al frente a pelear con los hombres. 

Casos esporádicos o aislados se dirá, pero quien lee la biografía del mar­
qués de Comill'as y de otros muchos, encontrará en abundancia ejemplos 
semejantes que ;podríamos citar. 

De todos modos, prescindiendo de las iniciativas privadas, quien hojee, 
por ejemplo, el "Anuario Social de España/' 1929" (Ma:drid, Apartado 
6008) se dará luego cuenta, de cuánto se hacía también oficialmente en 
favor de los obreros para rprocurarles trabajo y bienestar: construcción de 
canales, relleno de lagunas, caminos, escuelas, explotación de bosques, etc., 
para no hablar de la vida holgada que esperaban los obreros por las leyes 
presentadas por el ministro Luis Lucía. En efecto; muchos de estos traba­
jadores que con esfuerzos y ahorros habían llegado a crearse una indepen­
dencia económica viviendo de un comercio modesto o ide una pequeña in­
dustria fueron fusi lados y luego sus hijos, so cara de pieda:d, fueron lleva­
dos a Rusia para que allí se "educaran.'' 

Ninguna región catalana igualaba el bienestar de la llamada ''Pl<ma de 
Vich," rpues, en ninguna otra como en ella se procedió con tanta ferocidad 
y crueldad ,para "hacerla feliz.'' 

No negaremos que en algunos lugares los trabaja•do~es recibían sueldos 
de hambre, pero también diremos que hemos oído que¡arse en Barcelona 
a un obrero por la "inu,nd'ación de extranjeros :J a-dv'enticios que ganaban 
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lo q1.ie qnerían y eran al inis,mo tiem;po los predicadores de la revoludón./' 1 

De tocios modos, ¿ de dónde salían las cuotas ,destinadas a alimentar 
las cajas de resistencia y a prepz.rar la revolución? Los obreros de los tran­
vías madrileños, pagando 5 pesetas semanales para dicha caja y los tipógrafos 
el sueldo de medio _jornal, concurrían con 2,700.000 pesetas al año. 

¿ De qué vivían esa inundación de cinematógrafos, cafés, fondas, etc., 
en los barrios obreros? 

Otra pregunta: ¿ cómo es que ciudades donde los trabajadores ganaban 
lo que querían como Maclricl, Barcelona y Valenc·:a fueron conquistados por 
los comunistas mientras que regiones las más p<Jbres corno Castilla, León 
y Galicia se revelaron entusiasta y abiertamente en contra? 

Es verdad, el salario de un obrero español podía ser inferior al de 
un obrero de otras naciones, pero todos bien sab('n que no se cuenta con el 
valor real del salario sino con su poder adquisitivo; y ·si en España con 5 
pesetas se vive mejor que en Inglaterra con 10, ¿a qué la comparación ele 
las cantidades sino a engañar y a exasperar a lo[l incautos? 

Repetimos: nadie niega que hubiese abuso_§ que debían corregirse: se 
quiere solamente hacer constar la odiosidad de las comparaciones entre 
España y otros países y la confusión ele i•dea~ también ele algunos cató­
licos extranjeros mal informados. 

La segunda acusación que traen los que ne, están al corriente de los 
asuntos ,de España es el abandono en que eran tenidos los obreros por 
parte del clero. La acusación es falsa si se trata del cuidado espiritual. En 
algunas ciudades, como en Barcelona, las iglesi2.s resultaban ya pequeñas 
para el continuo y ráJpido aurnento de la población. El obispo confiado en 
la Divina Providencia comenzó a levantar iglesias en los nuevos barrios, 
sin dejarse intimidar por las amenazas y por las bombas. Veintinueve igle­
sias nuevas estaban en construcción cuando todas las que existían fueron 
incendiadas o clestruíclas, cosa increíble. hasta 101: cimientos, sin ser excluí­
dos de este bárba'ro y sacrílego arrasamiento hasta los oratorios privados. 

K ada ,diremos del bien inmenso espiritual ... ¡ue en ellas se hacía. La 
obra ele los ejercióos espirituales especialmente _para la clase más hu­
milde, estaba en su apogeo en varias regiones, especialmente en NavLa~-ra 
y Cataluña que contaban con más d~ _Z0.000 h01~:bres inscriptos en la ig-a 
ele Perseverancia· un verdadero manípulo de escntores, sacerdotes seglares Y 
religiosos, con libros, hojas volantes y folletos defendían y reforzaban la 
fe en el ,pueblo. Iban a porfía Claretianos, Salesianos, Hermanos ele ~as 
Escuelas Cristianas, ·Franciscanos y Capu~hinos, en prodigarse para el ~~en 
del pueblo y a propósito y por· ese mismo motivo, declarada la revo;ucwn, 
sacerdotes seglares y religiosos fueron los primeros en caer y por millares, 
víctimas del odio bolchevista. 
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Falsa es igualmente la acusación de que el clero descuidase el bien 
material del pueblo y ésta es tanto más grave cuando se considera que los 
gobiernos masónicos habían reducido a la I_glesia a la pobreza más extrema. 
Basta citar los hermanos de San Juan ele Dios, consagrados totalmente al 
cuidado ele los escrofulosos, ele los inválidos, de los alienados y maniáticos, 
etc., la leprosería de Fontilles, Jas miles ele herma;nas . enfermeras y direc­
toras de asilos populares, la Congregación de las damas, Catequistas, de las 
obreras Catequistas, ele las clamas Apostólicas, de las hermanas de la Cruz 
y de otras congregaciones antiguas y_ modernas, que atendían el ctüdaclo de 
la clase obrera, abriendo escuelas, proveyendo de alimentos a las familias 
necesitadas, trasladándose a ·aldehuelas, apartadas de todo consorcio humano. 
¿ Acaso por esto fueron Ee~donaclas estas heroínas ele la caridad cristiana? 

Doloroso es decirlo, que también en el sector católico, no faltó quien 
osó afirmar que la tormenta se había desencadenado porque ellas vivían 
a costa de los pobres. 

También en esto no fué causa ele la tempestad el pretexto del desam­
paro de los pobres, pero .. sí el odio satánico a la religión, y tanto es cierto 
que los primeros que fueron tomados de mira, fueron justamente aquellos 
que más trabajaban entre los obreros; y como el" domínico P. Gafo, así 
cayó fusilado el P. jesuíta Braulio Martínez de. 84 años, reo también ele 
haber gastado su vicia en favor ele! pueblo; y un cura párroco colorndo 
ya contra la pared para ser frisilado: habiendo probado a sus verdugos 
el haber da:do cuanto tenía a los pobres, arranc6 de ellos esta confesión: 
"'verdaderamente 110 sabemos nosotros lo que est'lmos hacie11do." Estos no 
son casos esporádicos o aislados ; se ciaba la caza particularmente a los sa­
cerdotes que se ocupaban de la jttventud y ele la clase obrera. 

De aquí se deduce la facilidad y ligereza con que algunos han afirmado 
que los católicos ricos de España, desprecidban y eran crueles con los po­
bres, y como el clero para congraciarse con los ricos, había abandonado 
al pueblo, que, p9r este abandono, habí~ perdido la fe, siendo fácil presa 
de la anarquía. 

Que una gran parte gel pueblo hubiese perdido la fe o que la tuviese 
muy lángui•da, es demasiado cierto. Pero la causa hay que buscarla en etra 
parte. Miles y miles cl_e obreros eran cuoticlianarnente intoxicados por pu­
blicaciones abiertah1ente ateas y pornográficas; una muchedumbre de peque­
ños comerciantes, de burgueses· y también de j6vwes y señoritas de 1~ alta 
sociedad, o por la sed ele lucro, o por negligencia o dejadez o por s110?" smo, 
daban muestras ele haber renunciado a la fe ele sus mayores. Pero s1 estos 
abrieron los ojos solamente ante los horrores ele la per~ecnción, la mayor 
parte •del pueblo español, mantu'\·o profundamente arraigada en su cora­
zón, la fe ele sus abue_los. 

En Barcelona solamente, ias personas" asesinadas, por los comunistas, 
.sobrepasan, según algunos, la cantidad de 2:,,000 y segun otros la ele 40,000; 
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se puede calcular qu_e en !Madrid y en las otras ciudades oprimidas por el 
bolchevismo, hayan perecido algunos centenares de miles. 

La prensa habló de poblaciones ele 12,000 almas, reducidas a pocos 
centenares. El porqué ele estas matanzas fué lapi•dariamente manifestado 
por uno ele los verdugos de los hermanos Maristas de Madrid, el cual 
moijanclo el dedo con la sangre de una -~e su8 víctimas escribió en una 
pared lo siguiente: "Así trata G. P. U. a SHS e11emigos.'1 

· Ahora bien, entre tantos millares ele muertos, no se conoce ni siquiera 
el caso ele una persona que haya tentado huir ante la muerte renegando a 
Cristo. · 

Se conoce en vez, positivamente, que muchos, no solamente sacerdotes 
o religiosos, sino tamlbién seglares, murieron 'heróicamente negándose a blas­
femar, aclamando al contrario a Cristo Rey y percloJ}anclo a sus enemigos. 

Sabe de jóvenes que fueron al martirio vestidos de fiesta, para demos­
trar que mQrÍan por su voluntad y de buena gana por Jesucristo; de seño­
res que se preparaban al martirio haciendo los ejercicios espirituales en la 
1_)risión; ele simples parroquianos que no tittabearon en hospedar en sus 
casas a sacerdotes y religjosos sabiendo bien que arriesgaban su vida; de 
doncellas y señoras que valientemente socorrían y ayudaban a los persegui-
dos, sin temor a los miles espionajes. -

Si, como esperamos, alguno habrá tomado nota de tantos actos ele he­
roísmo, interrogando a los testigos, aparecerá ciertamente por la narración 
particulariza@a ele estos h:echos documentados que los fieles de Madrid, de 
Barcelona, de Valencia, de Bilbao, de Málaga y de tantas otras ciudades, 
han renovado los fastos de los mártires de la Iglesia.. primitiva. Pero desde 
ahora se puede preguntar si es justo que diarios que se dicen católicos, no 
vean en España más que una luoha fraticida o sin ideales, echando toda 
la culpa sobre la supuesta negligencia ele los pastores de las almas. 

Es cierto que no había disminuíclo la fe en las regiones que por sin­
gular providencia de Di~. pudieron huir de tanto flagelo. Una prueba: 
aquel padre de familia que al dejar a sus ocho hijos para correr al frente 
decía; "_Y a sé qué desgracia es para miS' hijos el quedar huérfanos, pero peor 
desgracia sería para ellos el quedar sin catecismo .. " Y aquellos otros padres 
que se presentaron en el campo de batalla con todos sus hijos. Y aquella 
viuda que animó a sus tres hijos a empuñar ellos también las armas. Y 
esos cien mil y más voluntarios que rezan el rosario en las trincheras, que 
se acercan a los santos sacramentos no bien pueden y después se lanzan co­
~10 le~nes a _la luoha en lo más p,eligroso del combate, gritando "¡ Viva Espa­
na, Viva Cristo Rey!'' 

que 
que 

Ni aun_ en_ las regiones donde t!iunfa el bolcheviquismo puede decirse 
haya clismrnuído la fe en 1a mayoría de la población. Considérese lo 
puede hacer una minoría bien armada, organizada y protegida por 
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las autoridades, contra una mayoría inerme y no acostumbrada a atrope­
llos y tumultos arrabaleros. 

S& ha dicho y en todos los tonos que la fe de los españoles era pura­
mente superficial, que tocio consistía en puras ceremonias exteriore· como 
en las prncesiones de ~evilla, pero cuando los defensores ele Toledo, dándose 
el sam'bio, se reunían en una capilla improvisada para rezar el rosario, 
descansando en tal forma a los pies de la Virgen, mientras los compañeros 
de armas seguían la lucha entre los escombros _y ruinas de las murallas en­
sordecidos por la explosion ininterrumpida de las bombas, las ceremonias 
exteriores eran verdaderamente sugestivas ! Por otra parte se podría pregun­
tar si las exterioridades ele las fiestas religiosas ~s una privativa de España. 

VERDADE·RAS CAUSAS DE LA REV0LTJCI0N COMU ISTA 

Es opinión hoy muy común que la masonería d~scle hace muchos años 
ha estado preparando y sigue aun ayudando esta espantosa subversión. La 
idea de esta sociedad que tiene por mira debilitar y dividir las naciones 
católicas para atraerlas a la ruina en ventaja de algi;tn estado extranjero o 
ele un sttper-estaclo judío, se ha reforzado g:ranclemente después de _la 
publicación del libro: "Le Sécret de la Francmafonnerie" di Max Doi111;ic. 

Porque respecto a España tres argumentos a11tentizan esta idea: la uni­
dad misteriosa de todos estos sucesos aislados o disgregados: el efecto cons­
tante y uniforme por la ruina de España en provecho ele otros; y el ver 
que los autores de estos hechos son . tocios o masones o están en e trecha 
relación con la masonería. 

La unidad misteriosa ele la acción se descubre en tocia la historia de la 
España moderna: campañas de difamación y maledicencia contra los dog­
mas y los ministros ele la religión católica llevados -a cabo ininterrumpidamen­
te ,desde hace 50 años por la prensa, por las representaciones las más inmo­
rales y vergonzosas en las principales ciudades; la propaganda protestante, 
tspiritísta, teosófica mantenidas con dinerq extranjero; la distribución a do­
mici~io ele libros ateos en las ciudades y en los pueblos; el descontento es­
parcido entre la clase obrera con tanto mayor éxito donde las bases ele la 
fe y la moralidad habían siclo socavados; la desunión entre las fuerzas ca­
tólicas para que ,no pudiesen eficazmente atajar el mal; muertes y a csinatos 
más o menos misteriosos, pero siempre opo_rtunos para los sectarios. 

Ahora toda esta propaganda, tan tenaz, tan intensa y de en vuelta supo­
ne una organización única, metódica y bien provi5ta de dinero. Se dice que 
esto lo provee el capitalismo. Concedido; pero un capitalismo extranjero 
qu~ fomentaba el mal ~n ~spaña para empujarla hacia el comunismo, p_ara 
quitarle el oro y las mmas y, si fuera posible, también el territorio 110 cier-
tamente en ventaja ele! obrero. · 

De todo _esto podemos' deducir que España 110 ha llegado a tanta ruina 
porque hubiese perdido la fe, sirio que por esto mismo se descubre que todo 
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se había puesto en acc10n a fin de que perdiendo la fe se precipitase en la 
más espantosa ruina y que si esto se pudo evitar, se debe al favor divino 
y al sobrevivir de la fé. 

Pero además de la masonería, los males de España se imputan a otras 
causas o creadas '))Or la masonería o por ella_ aprovechadas y explotadas. 
(Por lo dioho hasta aquí remitimos nuestros lec~ores a las obras de Max 
Doumic, del Dr. Tusquets, de Ferrari Billoch y de Mauricio Karl). 

19
• - CAUSAS SOCIALES 

Más que en el malestar material de los obreros, las causas se han 
de buscar quizá en el vicio original de sus organizaciones. En los últimos 
años del siglo diecinueve se comenzó con ardor a establecer los patronatos; 
pero bien pro~to los obreros se dieron cuenta ,de la independencia e iniciativa 
de los obreros de otros países ;_y esta tentativa no tuvo resultado. 

Al principio del siglo veinte, se trató de crear sindicatos católicos, pero 
varios patrones ,descubrieron en ellos un socialismo disimulado y esos sin­
dicatos no prosperaron. La vigilia de la .Dictadura, el libertario "Sindicato 
Unico" era dueño de la situación en tal forma que los asesinatos se iban 
multiplicando en forma increíble. La Dictadura reprimió estos delitos, pero 
desgraciadamente se ilusionó de poder ganar a los obreros, apoyando al so­
cialismo que por esto se robusteció, se organizó y "agradeció" a sus bien­
hechores llevándolos al banquillo ele los acusados. ( Se había dacio el cargo 
de consejero del Ministerio del Trabajo al jefe de los socialistas, hoy jefe 
del comunismo y primer ministro ele la república. Este trabajó tanto y tan 
eficazmente en favor de su partido !=1ue mientras al principiar de la Dic­
tél!dura no contaban los socialistas más que con_ 208,170 miembros al caer 
de la misma tenía méis de un millón). 

Desde aquel momento fué casi imposible ,pensar en una organización 
católica de obreros. El que no estaba afiliado a) sosialismo, al "Sindicato 
Unico,'' al comunismo, al anarquismo, era por esto mismo excluído ele cual­
quier agrupación obrera. Los _patrones de,bían _snjetarse a esta imposición 
tiránica que reducía al hamlbre a los obreros católico.:> y entregaba a la clase 
proletaria el campo más propicio para establecer la revolución. (Es digno 
de notarse, con tocio, que el P. Salaverry, S. J. había podido organizar en 
Burgos tan estrechamente a los obreros católicos que estos supieron mante­
ner su '))redorninio aun durante el establecimiento del "Frente Popitlar.'' 

Los campesinos ·quedaban todavía librts ele tal yugo, y por algún tiempo 
pensóse en reunirlos en una confederación nacional cristiana. Pero las di­
visiones clismi111uyeron las probavilida:des del éxito y el gobierno com'))letó 
la obra negando o retardando el reconocimiento de los sindicatos católicos 
que por esto para na_da sirvieron en la vida públka. Es verdad que queda­
ban muchos obreros que se habían inscrito . en el Sindicato Unico, y a ellos 
se dedicó la obra social de los buenos que en los últimos años llegaron ,.,. 
reunirlos en numerosos grupos vinéulados entre sí, con un resultado tal 
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que esperaban disputar la primacía a los adversarios Pero e - t ¡ · · 'fº - · ra ya are e para una victoria pac1 ·1ca, y esos obreros ganadns ·par·a la a · t· . , _, · c usa cris 1ana, fueron los que corrieron despues a clefe.nderla con las armas uestas en sus manos por el general Franco. p 

29
• - CAUSAS CULTURALES 

En ~a mitad del si?!º pasado, por. obra de los gobiernos liberales, fue­
.ron. enviados muchos JO~~nes a estud1_ar al extranjero, sobre todo a Ale­
mama. De ~egreso, estos Jovenes e111beb1clos en los errores racionalistas ocu­
paron las ,ca~edras y formaron una generación ele profesores acatólic~s lo ­
c_uales cons~1tuídos en una asociación llamada Institución ele la enseñ~112; 
hbre, obtu"".1~ron toda clase cl~ subvencione~ y ,pripilegios, sembraron por 
toda la_ nac~on _maestros y escritores ele sus ideas_ y corrompieron la juven­
tud umvers1taria, la que agrupada en la F. U. E . (Federación Universitaria 
Española) abrió el campo a la revolución y al comunismo. 

~sta fuen~e de ideas corruptoras esta~a de tal modo en .poder de la ma­
soneri~, _que 111 aun e)1 los meses que precedieron a las últimas elecciones, 
los catohcos que parec1an entonces tener mayor influjo en el poder pudieron 
llegar a ocupar . el 1~inisterio de 'Instruc~i?n Pública. De aquí q~e algunos 
s~ _encontraban 111clec1sos acerca ele la ut1hcla,d práctica de los institutos ca­
tohcos; Pero el hecho está en que los alumnos ele estos institutos, en su 
may01:1a, fueron los que r~é).Ccionaron a tiempo contra la tendencia masónica 
Y. antipatriótica y adhiriéndose a varios ,partidos católicos, ya tenían ven .. 
cida ~ la F. U. E. antes del mivimiento nacional, y cuando éste comenzó 
f 1frec1eron su brazo y su vida al ej~rcito libertador. ' 

39
• :-- CAUSAS POLITICAS 

No pretendemos examinarlos a fondo porque hay muchas causas ocultas 
que no se sabrán hasta que sus principales autores no las puedan ya es­
c?nder. Pero algunas ele ellas ya se conocen, y la primera es el abuso ,del 
sistema electoral. 

El cinismo con que se falsificaron las últimas elecciones justificaría 
por sí sólo la sublevación militar, si no la justificase el derecho natural ele 
la defensa ele la propia vida. 

Sobre este punto los católicos v1v1eron desorientados y divididos casi 
un siglo, queriendo unos 1~emecliar el mal por las vías legales, persuadidos 
los otros que el único remedio era el brazo fuerte, la mano dura. Agréguese 
a esto el carácter español, independiente y- batallador, herencia de un pasa­
sado de guerras y fruto también ele la naturaleza del país. De todo esto 
Y del desaliento prodnciclci por la ,decadencia material y por la falta ele un 
ideal común, brotó como sobrecarga la ruinosa idea _del separatismo. 
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49. - INFLUENCIAS EXTRANJERAS 

Es un heciho demasiado evidente la desgracia para aquellas naciones 
que, teniendo una tierra fértil y rica de tesoros, tienen poca fuerza para de­
fenderla. Cuanta sangre no ha hecho correr por la ambición de poseer 
un istmo, una zona petrolífc,;ra, una mina de oro o de diamantes. Otro 
hecho demasiado ,comprobado es la obstinación rle algunos en exagerar y 
repetir las viejas leyendas_ sobre las cosas de España. En Rusia se asesina­
ron a los hombres a millares y a millones, y la prensa mundial o calla o 
disimula o da un pequeño informe y se entrega a la paz. Estalla en 1909 
una revolución antipatriótica )'. anarquista en España, arrestan al autor, 
lo juzgan y lo fusilan_ y he aquí las protestas de todo el mundo y al "seíior'' 
Ferrer, su principal autor le levantan un monumento y le dedican una calle, 
aun aquellos que nada tienen que ver con él. ¿ Por qué esta diferencia? 

· De cuanto hoy sucede todos son testigos. Los embajadores y cónsules 
extranjeros que han rpocliclo ver con· sus propios ajos y confrontar la con­
ducta y modo ,de proceder ele nacionalistas y cnmunistas, han protestado 
noblemente, buscando al mismo tiempo de dismirmir los males producidos 
por los asalariados ele Rusia. ·Han ido delegados extranjeros a _comprobar 
personalmente la verdad ele los hechos. Se posee hasta el testimonio ele vo­
lU'tltarios extranjeros que se declaran disgustados y nauseados por los ho­
rrores de que fueron testigos, y sin embargo, no ·se da importancia a estas 
declaraciones, se ayudan a los asesinos y mientras se dejan perecer inhu­
manamente a millares ele víctimas inocentes, ametralladas, quemadas vivas 
en las prisiones, se procura poner en salvo los autores de tantos delitos 
a fin de evitarles toda responsabilidad. 

Todo este empeño en falsear y tergiversar los hechos ¿ no revela acaso 
una ingerencia secreta aun antes de que _ hubiera sucedido? . 

Nos place aun hacer notar que _ no solamente en las naciones que se 
declaran desde el principio en favor de los que luchan "pro aris et focís" 
sino tam1bién en otros paí ses no faltan apreciadores justos y admiradores 
de los heróicos defensores de la civilización. Así se expresaba uno ele los 
principales perindistas ele Inglaterra, profesando sus simpatías por los ca­
tólicos ele España: "En tocias las mem,orias del martirologio cristiano, no hay 
11ada qite sitpere en horror el tratamiento inhitniano con qite hMi sido tratar 
dos por el gobierno comunista de España y nada que pueda igualar la sol-idez, 
firmeza y constancia de su f e, en esta hora de prueba. Mi diMio no dej(lltá 
jainás de conibatir al comunismo.'' Elios. 

CARTA PASTORAL COLECTIVA 
DEL EPISCOPADO MEXICANO SOBRE LA 
MORALIZACION DE LAS COSTUMBRES 

Magnífico DOCUMENTO desconocido de muchos CA TOLICOS. 
Millar $ 25.00 - Ciento $ 3.00 - 25 ejemplares $ 1.00 · 

Libre de Gastos de Correo 
"BUENA PRENSA" Donceles 99 A. Apdo, 2181. México, D. F. 
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ACADEMIA GUAOALUPANA 

Elecciones en la Academia 

Cumpliendo con lo que 111a11da el Estali.tto de la Academia, en la se­
siún del 15 de nov(,~·mbre, se hiC'ieron las elecciones para renmrur la Mesa 
1 hrectiva, eri votanon secreta, y el resultad o fué la reelección, ele la JYI esa 
lhrectiva que funcionó dura,1-te el afío de 1937. 

Para el nuevo aFio acadé111ico serán, pues, 
Presidente el sefior Presbítero D. Jesús García Gutiérrez. 
V ·ice-Presidente el seíior D. A lfonso .Timco. 
Secretario el seíior Licenciado D. Perfecto M énde::: Pa,dilla. 
Pro-Secreta,rio en seíior D. Antonio Pon,pa y Ponij,a. 
Tesorero el señor D. htan Lainé. 
La correspondencia de la Academia la recibe el se11or Secretario en 

.su despacho, Tacuba 33 de la dudad de Méx ico. 

La Virgen de Guadalupe y la autoridád Civil 

-I-

El 27 de abril de 1737 y en la capilla del Real Palacio ahora Palacio 
N acion_al dos canó1;~!s°ºs de la cat~clral en representación d,el 'cabildo y clero 
<le la cmclacl ele MeJ1co, y _ dos regidores del Ayuntamiento en representacióli 
de la ciucla?, "todos cit?tro si1n1,tlt_ánea11-1 e-:ite y rn 71irt1td de los podcrqs a 
ello~ co:iferidos,. en debida fonna 1iiraron Patrona principal de Méa:ico 3, su 
lerritono a Ntni. Sra. la. Virgen Santa María d'e- Guadalupe, 1, de guardar 
Y hacer s_e guardase perpetuamente por fest1:vo y de precepto a, voto común 
de esta ciudad y_ s:tsl c?nfornos el doce d·e didembre ele cada aíio, en q11e se¡ 
cele·br:a su _prodifiosírnna, admjrable aparición.: obligáronse también a so­
leni1n.zar duho_'di,a y.hacer sn fiesta con todo el a.parato,posible en la Iglesia 
lfe sit santuario, alta-r '.V túlpito, co11 las calidades que r.r,presaron en su 
consulta ambos cabildos," es a saber gue "se eroge 11 los gastos prerúos de 
los Propios, con licencia que impetrará del S1,tperior Gobierno." (Cabrera 
''Ese. de arm.s." ns. 768 y 529). 

El 26 ele mayo, "en el púlpito de esta Santa Iglrsiq Caieclral. después 
del primer ev(J//igelio, de la m.i.sa mayor, q1-ie con asistencia. de s11 E.rcelenc·ia 
el Arzobvspo, R eal Audiencia, la Nobílfsi111a Ciwdad '.\' clrmás Trib111wJes," 
según reza e1 acta ,que al efecto se levantó, se publicó el edicto el.el Excmo. y 
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Rvmo. Sr. Dr. D. Juan Antonio de _\Tizarrón y Eguiarreta, arzobispo y vi­
rrey, que en la 'Parte conducente decfa: "Decla~·an:'°s, intimamo~ y P\lblica­
mos deberse tener y reverenciar por Patror¡.a principal de esta dicha cmclad. 
su distrito y jurisdicción. . . la clevotísima imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe ,que se venera en su santuario ele los extramuros <le ella. Y que 
desde el corriente año en adelante se deberá rerpetitam,ente guardar por 
festivo '.,\' de precepto, por todos 3' cada ·ww de ·zas habita,~ores y residentes 
en ella '\I su territorfo el dicho día doce de dicie·mbrc·, dedicado a\ lai celebra­
ción de' su admirable aparición, absteniéndo~e. y vacando en todas y rnale~·­
auiera ocupaciones, trabajos 3' com ercios temporales, según y en la propia 
~onformiclacl que Nuestra Santa Madre Iglesia Católica, Apostólka, Roma­
na tiene mandaido observar en los demás días de precepto, y que pp.ra ello 
se note así en los,. calendarios que por lo venidero se imiprimieren." (Cabre­
ra, o. c. n. 939.) 

Y en ese mismo año la ''Caseta de lvléxfr,:/' del mes de diciembre de­
cía :"El 12 ( en conformidad 'del juraniento qite el día 27 de abril de este 
afio hicieron ambos Cabildos) se guardó, como de precepto en esta Ciitdad 
¡: se celebró en su Sant1,ario con la niayor sole111,nidad la 11",,ara·vülosa apa­
;ició1i de N. S. d,e Guadalupe, a cuya función asistió S. Exc. Ilma1., Real 
Audiencia y demás Tribunales e innumerable canc1,trso de todos estados 31 

esferas; habiendo precedido en esta capital el adorno de calles, azoteas y 
ventanas, y las repetidas salvas e iluminación de sus calles, con que sus veci­
nos y moradores festejaron y aplaudieron este día y patronato, que desde este 
se continuará con los mismos esmeros los años ·venideros." 

El 25 de mayo de 1754 la Santidad ele Benedicto XIV expidió el B!·eve 
Non est equidem, en el que se lee: "declaramos .y mandani.os que la 1nisma 
JJ,f adre de Dios nombrada de Gitadalitp_e, se haya de tener, invocar y reveren­
ciar como principal Patrona y Protectora de la Niteva Españ,a." 

Y en virtud ele los 'Precitaclos edicto y _Breve, en el "Calendario manual 
'.,\' guía de far.asteros en México" se leyó invariablemente año por año lo 
siguiente: "Días en qite la Corte se viste de gal[}) y en que debe ponerse el u­
niforme." . .. 

"Diciembre. - A 12 La Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Patrona jiwada de esta Nu,eva España." 

-JI-
En 1814 los insurgentes formaron el "Calendario manital para 1815. 

del que hay una copia MS. en 'el Archivo General 1de la Nación. En él, a 
semejanza ele lo que dicho queda en las Guíc1.s de forasteros, figuran los 
"Días de corte," y entre ellos está el siguie_nte: 

"El 12 de diciem,bre. Nu,estra Sefíora de Guadalupe, Patrona de la A-
mérica Mexicana." . 

Esto quiere decir que los que hicieron la constitución jurada en Apat­
zingan reconocían la obligación- ele guardar el juramento del patronato gua-
dalupano. · 
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-III-

De los tiempos 1)0steriores a la consumación de l?, independencia quiero 
citar el siguiente documento del "Manual. de providencias económico-polí­
ticas para uso, de los habitantes de-l Distrito Federal, por el Lic. Juan Rodrí­
guez de San Miguel." - Méjico 1834." 

"Plan y reglamento de las funciones votivas anuales qite celebra la N. 
C. (No ble Ciudad), con expresión de _sus gastos anteriores _y los que se han 
de satisfacer en lo sucesivo: - · 

"Fiesta de N tra Sra. de Guadalupe" 

"Por la cera de esta función ........ . ......•............... $ 25 .6 rs. 
"A la música y sacristía ... . ....... . ..... , ............... ,, 70.0 ,, 
"Por la iluminación de las casas consistoriales en la víspera y día ,, IS.O ,, 
"Por los fuegos ......... ... .. . ......... . ................ ,, SO.O ,, 
"Al predicador se pagaban $ 50.00, que quedaron reducidos a . . . ,, 32.0 ,, 
"Por el acarrep y conducción de bancas ............. . ...... ,, 5.4 ,, 
"Alquiler de forlón para los porteros . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . ,, 3.0 ,, 

( o. c. Pág. 185). 

-IV-

El 11 ele agosto ele 1859, estando Juárez en Veracruz, eX!piclió la ley 
de reducción ele días festivos, cuyo artíctilo 19 decía: 

"Dejan de ser festivos, para el efecto de que se cierren los tribunales, 
oficinas y comercio, todos los que no qu,eden comprendidos en la especificación 
sigiúente: los donvingos, el dia de Año Nitevo, el jueves y viernes de la Se­
mana Mayor, el _jueves de Corpus, el 16 de septi<tmbr!, el I9 y 2 de novieni­
bre y los días 12 y 24 de diciembre." 

-V-

Durante el período del efímero imperio de Maximiliano fué .derogada 
la ley anterior, y volvieron las autorid_acles civiles a celebrar la fiesta del 12 · 
de ,diciembre. 

Tengo a la vista el "Almanaque imperial para el año de 1866," que trae 
en la última :plana ele la sección I las "fiestas nacionales" y entre ellas ésta: 

"3.- El día de Nuestra Sefiora de Guadalupe, (12 de diciembre)." 

Tengo también a la vista el "Cerenwnial para la fiesta de Nuestra Se­
fiora de Guadahipe, el dfa 12 de diciembre de 1865,'' que tiene el siguiente 
membrete: "Casa del Emperador. - Serv-icio del Gran Maestro de Ceretn<>­
nias." Es muy largo y por eso me contento con copi~r lo siguiente: 
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"l. - El Emperador irá a Guadalupe solo en su coche a las siete de la 
mañana de ese día. · El oficial de órdenes. de servicio ac01npcvñará a S. M. 
a caballo. 

"3. - A las mieve de la niañana en punto saldrá de la estación del ferro­
carril de México 1111 tren especial para Guad'alitpe, a fin de conducir a las 
personas de la C orte<i y demás funcionarios civiles y militares invitados a la 
función." 

"10. - El An:obispo 'l' el Clero esperarán a S. M. en la pi,erta del Tem­
plo, y despités que el Arzobispo ha):ª ofrecid~· el agua bendita_ a S. M. sei 
incorporarán en el gran séquito, entre _el Pres1.dente del Consejo de Estado 
).' el Gran Mariscal de la Corte, )' aconipaííarán a S. M. hastm el dosel ." 

"11. - En seguida el Arzobispo cantará la -misa." 
"12. - La función de Iglesia 110 durará 1nás de itna hora." 
"16. - Todos los concu:rrentes se presentarán de gran u11ifornie, colla­

res '.l' condecoraciones los que no tengan aq1tél, lle·vará11 frac negro y corbata 
blanca." 

"El Gran lvlaestro de Cere111onias, F. S. M'ora.!' 
Entre las dos ·hojas que forman el ceremoni_al hay int~rcal~da una 

que tiene el plano con la "colocación, de las corporaciones en el interior de la 
Colegiata de Guadalupe." 

A esto aludía sin duela el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. y Maestro, D. Ignacio 
Montes ele Oca y Obregón, cuantdo al recordar el imperio de Maximiliano, en 
el "Elogio fú11ebre de S. S. ·el Papa Pío IX, p_ronuncia1o en la Catedral ~e Mo­
relia el 3 de octubre ·de 1904," hablaba del "ceremonial en qtte se eqwparaba 
al Prelado, aúii en sit propia diÚesis, a un Gener,1.l de Brigada o de Div-isión" 
(Obras Pastorales y Oratorias T. VII; pág. 204). 

A la caída del imperio ele Maximiliano volvieron a estar en vigor 
las leyes ele Juárez. 

El 25 de septiembre de 1873, siendo presidente ele la República el Lic. 
D. Sebastián Lerdo ele Tejada, expidió el congreso la ley de adiciones y 
reformas de la constitución, ley cuyo artículo 19 decía: 

"El Estado y la Iglesia son independientes entre sí." 

Y el 14 ele diciembre de 1874 el mismo Lerdo de Tejada promulgó la 
ley reglamentaria ,ele las adiciones y_ reformas hechas el año anterior, y el 
artículo 39 de la diclia ley •decía: · 

"Ning1t11a antoridad o corporación, ni tropa formada, piiede concu,'.'rir 
con carácter ofic-ial 'a los actos de ningún rnlto_, ni con 11;-oti~o ~e sole111,ni_da· 
des religiosas se harán por el Estado demostraciones de ningitn gene-ro. De1an, 
en consecne11cia, de ser días f estivos todos aqueUos que no tengan por exclu-
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sivo obj~to1 solemnizar acontecimientos púra11,iente civiles. Los 'domingos qite­
dan designados como dfas de descanso para la, oficinas y esta-blecimientos 
públicos.'' 

-VII-

A partir de aquella feoha , quedó oficialmente desconocida por parte 
de las autoridades civiles la obligación de guardar el juramento del patronato 
guadalupano, q11e se observó fielmente por espacio de 137 años. 

P or un beneficio de Dios que nunca agradeceren]OS bastante, el pueblo 
mejicano no solamente no lo ha olvidado, sino que, si se pudieran reducir 
a gráficas las leyes civiles y el culto tributado por el pueblo a la Patrona 
celestial se vería muy claramente que en la misma proporción en que ha 
id9 descendiendo el desconocimiento oficial de la obligación del juramento 
ha ido ascendiendo el culto del pueblo a la Virgen de Guadalupe, pues que 
todo~ los templos pero parti-cularmente la Basílica, son del todo insuficientes 
para contener el número de fieles que acuden el 12 de diciembre de cada año. 

Jesús. García Gutiérrez, Pbro. 
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• CAMINOS DE ELEV ACION. -
Por Luis J. Actis - 13.8 x 9.8 Cms. -
128 Págs. - be' venta en la "Libre-ría 
N11eva." Calle 12, Núnis. 7-59 y 761. -
Bogotá, Colombia. 

El librito del Sr. Luis J. Actis, peque­
íío en su tamaíío, es muy grande por el 
ct)J.11Ulo de ideas' que encierra, y mucho 
mayor ¡¡ún porque estas ideas a la vez 
son muy' profundas y_ muy prácticas. 

A base de un conocimiento ascético y 
psicoló¡óco completo, y con una forma a 
la vez -que llana y sencilla, amena y se­
ductora, lleva al lector por sus "Caminos 
ele Elevación" a planos ciertamente altos 
p~ro m~1y asequibles al alma, con la gra­
cia ele Dios. Este librito nos ha recordado 
otro pre.ciosísimo: "Elevaciones sobre los 
misterios," del insigne Bossuet. Lo reco­
~endamos amp)ísimamente deseando que 
sea, muy con0<;iclo. 

· J. A. Romero, S. J. 
• GRAVE PROBLEMA CONYU­

G_AL. - El Número de los Hijos. - Por 
A. Dorsaz. - C. SS. R . Con la cola­
boracíón de los Drs. en medicina Anclrés 
Rendu, -Raonl de G11chte11eere. - 18.9 ;¡; 

I4.4Cms. - 171 Págs. - $ 1.75 - D~ 
venia en la "Librería del Sagrado Co­
razón.".:__ Madero 44 F. Q11erétaro, Qro. 

Igual problema que el P. Mayrand es­
tudia el P. Dorsaz en su librito, pero con 
niás am.plitud ·y con mayor acopio de 
reflexiones filosóficas. Aquél es por lo 
tanto útil para documentarse acerca del 
nuevo sistema; éste útil para los espo­
sos, porque les convencerá del mal que 
hacen ácloptanclo medios anticoncepcio­
nistas prohibiclos por la Iglesia y por la 
razón, tan peli_grosos para la salud, es­
pecialmente en la mujer y les hará re­
flexiona_r. sobre la dignidad y hermosura 
de constituir el principio ele nuevas vidas 
y de nuevos seres, que es uno de los 

fines principales del matrimonio. 
Su lectura es seria,· pero muy agrada­

ble; porque nos interna en muchos asun­
tos que sólo p.9dríamos saberlos por los 
médicos. Y no porque sea menos impor­
tqnte lo reseíío con mayor brevedad que 
el del F'.. Mayrancl, sino porque proponen 
el problema más o menos en la misma 
forma, atendiendo a indicar sobre todo 
la gran certidumbre del mismo y sobre 
todo su aspecto moral, defendiéndolo _de 
las objeciones que no han dejado ele 
sÜscitarse en el campo católi co. 

La traducción es en general buena, y 
aunque no lo fuera, lo esencial, que es 
que la entieng_a cualquiera se consigue 
ple_namente. Si acaso suele haber descuido 
en .la tracllucclión opl:;irtuna del verbo 
frances por ser o estar. Y dos cosillas 
llamaron mi atención: que llama a David 
hijo ele ·Isaías (no ciertamente del Pro­
feta, sino de Isaí, o, como solemos de­
cir, Jesé) y que habla del papa Inocente 
XI (p. 23. 13&.). Pero son lunares muy 
pequeííos, en comparación con la utilidad 
de la obra. 

J. González Brown. 

• OGINOISMO. - Por J. Bermúde:. 
Bernardo. - 19.8 .'l." 13.1 Cms. - 276 
Págs. - $ 3.60 - De venta en la "Li­
brería del Sagrado Cora::ón." -Madero 
44F. Queréta-ro~ Qro. · , 

Como lo indica su títulc trata este li­
bro ele( mismo asunto que tratan los de 
los PP. May~and y Dorsa'z. Pero en 
este caso el que habla es un médico psi­
quiatra, que pro fundiza de preferencia el 
aspecto médico del caso. 

El estilo tal vez resulta algo más a­
bundante, como de charla científica. Pero 
su lectu'.ra es igualmente agradable e 
instructiva que _la de las otras dos obras. 
Sólo que mucl1as ele sus páginas serán 



-1144-

más apreciadas por las personas capaces 
d~ no 2ásar 12.or alto los términos téc­
nicos, qye necesariamente abundan, y por 
consiguiente creo que para los confeso­
res y sobre todo para los médicos es 
ni.ás provechoso que para los simple$ 
interesados. 

Cuando trata del aspecto moral del 
pt·oblenia trae, además de la solución ca­
tólica ele!· mismo, una serie de conside­
raciones v elementos de estadística, que 
sori corn; un latigazo para los que se 
dedican a prácticas prohibidas en asuntos 
sexuales. Por ese lado es por consiguiente 
tambiér, muy provechosa su lectura. 

En f~1. que con esta obra y las otrati 
dos va examinadas se tiene ya suficiente 
fundamento para entender el sistema del 
Dr. Ogino y sµ aspecto moral. 

· J. Go11zález Brown. 

• UN PROBLEJIA MORAL. - Por 
el R. P. Jlfayra11d, O. P. - 17 x ll.3 
C111s. - 106 Pág_s. - $-2.45 . - De 
ve11/a. en la "Librería del Sgdo. Cora::ón" 
- Madero 44 F. Querétaro, Qro. 

Estudia el presente opúsculo un pro­
blema ya conocido en todo el mundo: el 
ele los esposos que no quieren tener fa­
milia y que c;_on tal motivo o recurren 
a medios ilícitos, o se atienen, aunque 
muchas ~eces s\n conseguir lo que pre­
tcJ1clen, a la continencia que, para alejar­
los del onamismo, les aconsejan sobre todo 
los librós de n1edicina pastoral, durante 
ciertos días del mes. 

Con ta·\ _ motivo -expone un medio mo­
derno, ya muy propagado por parte de 
católicos tantp en _el norte de Europa 
c0mo en los Estados Unidos. El métod<) 
se llama Ogino-Knaus-Smulders, por Pl 
doctor japonés Ogino que lo ha observa­
dp hastª la perfección en sus pacientes, 
por el cl_octor austriaco Knaus, que inde­
pi:ncliente del P._!'imero llegó a las mismas 
coqclusiones y. por el doctor católico ho­
landés ;,mulders, que ha puesto todo su 
e1nneño en pro.pagarlo. 

El método se entenderá urevemente por 
lo que sigue: Hasta ahora se aconse­
jaba a los esposos que se resi stían a ob­
s1:rvar la continencia absoluta si no que­
rían evitar la fami lia de una manera pe­
caá1inos.a, que .se abstuvieran del uso del 
matrimonio -los primeros catorce días 
d~spués de co1ñenzacla la regla última y 
tres o q_1atro días antes de la siguiente. 
En el intervalo la concepción, se decía, 
es tan poco probable que se puede con-

siclerar prácticamente nula. La experien­
cia sin embarg-o desmentía con mucha 
frecuencia esta norma. 
· Ahora se dice: Toda mujer normal 

es estéril los once dias que preceden el 
primer día de la regla futura; es fecunda 
los ochg el ías que preceden estos once ; 
es nuevamente estéri l, al menos con mu­
cha probabilidad, los días que van de 
estos ocho a l;i. regla precedente. Pero 
¿ cómo saber la fecha exacta de la pró­
xima? El métQclo da indicaciones para 
obtenerlo. -

E l sistema así propuesto resulta a 
primera vista chocante. ¿ Qué dirá por 
St¡ parte la Mora!? No es posible en­
trar en - detalles en esta brevedad. Pero 
las' consideraciones del autor y las el~ 
tantos moralistas católicos que han es­
tudiado el caso, llevan a la conclusión ele 
que pue.den los esposos que tengan razo­
nes justificadas para ello (razones, dice 
uno ele los autores, eugénicas, higiénicas, 
económicas, tan aducidas en nuestro tiem­
po p2.ra evitar o reducir el número ele 
hijos), ¡Íueden, digo, adoptarlo tuta cons­
cientia. · , 

En la solución de un próximo caso 
ele moral se exoondrá más detenidamente 
el sistema. Reserve pues el lector para 
entonces el tranquilizar su recelo. 

J. González Brown. 

• "LA AFIRMACION CRISTIA­
NA Y LA REALIDAD SOCIAL." -
Por Nicolás Berdiaeff. - 20 x 13 Cms. 
234 Págs. - $ 2.50. De venta en la "Li·· 
brería G11adal•upa11a." - Donceles 93. -
México, D. F. , ' 

I,a obra presente de Nicolás Berdiaef f 
11.9 está dividid~ sino que encierra cuatro 
pC:!gueños opúsc,ulos M muy grande inte­
rés par¡¡ la c:_qmprensión de las doctri­
nas actuales de tendencia comunista, ya 
que no se contenta con exponer y co­
m~ntar los pri11cipios del comunismo sino 
que hace un verdadero estudio filosófico 
el('! la doctrina Ma!xista. 

MARXISMO Y RELIGION 

En este primer opúsculo expone de 
u~1<:1 man~ra pro_funda la idea fundamental 
del Marxismo, manifestándola como una 
doctrina que corresponde ante todo, a una 
coñ1prensión materialista de la historia 
que se denomina materialismo histórica. 
rrial,terialismo dialéctico o materialismo 
eéonómfr:o; (¡iág. 18). I:.Iace además .. ;.¡n 
ariálisis enrlre la burtguesía capitalista 
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dállllola a conocer como una sociedad 
desorganizada, anarquista y caótica ... " 
-=-Da a conocer igualmente al marxismo 
coTT'o imperialista, ele tal manera que éste 
mismo gesea "un proletariado no humi­
llado, pobre y débil, sino fuerte, rico y 
clominaélor del mundo ;" contraponiéndo­
lo desde luego al socialismo ruso po­
pÍilista animado_cle un sentimiento ele com­
r;sión hacia el pueblo. - Expone ade­
más en el pá,rrafo tercero de una manc­
i"? cruda la clqctrina ele Marx sobre la 
Religión. Lo erróneo de este párrafo es 
un grande peli!¡ro para una persona no 
prepa1·ada v suficientemente instruícla en 
la ,,crcladera fé. - En el párrafo cuarto 
deja vei: con claridad las contr:iclicciones 
encerrarlas en toda la doctrina marxista, 
cleianc!o- ver cómo el concepto materia ­
lista de la historia es inaceptable. 

De este opúsculo el párrafo quinto es 
el más interesante, pues exnone de mn 
manera verdad~ramente ingeniosa la i­
dea del "/I.Iesianisi:10 Proletario" hacien­
do ver gue e(proleta_riado tiene una mi­
sión particular que cumplir en el mundo 
contituy_eng_o al proletariado como a un 
mesías y a un libertador y salvador ele 
la humanidad. Todo el artificio que usa 
para desarrolh¡r esta idea además de ser 
muy ingenioso es no poco peligroso para 
quien rio está . instruído en la Religión 
Catól ico·-Romana. 

CRISTIANISMO Y LUCHA DE 
CLASES 

Por el enunciado mismo se deja ver 
la importancia del opúsculo. Asegura 
desde luego una necesidad ele la "Lucha 
ele clases" afirmando que "en el mundo 
social representa tan sólo una de la, 
manifestaciones de la guerra cósmica y 
del antatronismo de las fuerzas opues­
tas, lo mismo que la de los sexos o de 
las razas" (pág. 61). - Af irma además 
que esta lucha de clases "es un hecho 
irrefutable que juega en la historia un 
panel preponderante" calificando de "bur­
gÜesa toda mentalidad que estime rme 
la abolición ele las castas y la igualdad 
de los derecho civiles y políticos elimi­
nan radicalme1)te la desigualdad de las 
cla·ses, la ·ouresión y la lucha." Mas aún 
llega a -la conclusión de que la ~oncie1,i­
cia socialista tomada en el sentido mas 
alto ele la palabra · se aproxima más al 
cristianismo CIUe la concienc:a burguesa. 

En el párrafo ·segundo hace la crítica 

de la teoría ele Marx sobre la existencia 
ele una sociedad sin clases, haciendo no­
tar desde luego que la palabra burguesía 
se ha tomado en un s~1tido equívoco. 
Para :M;a_rx la clase burguesa representa 
a los "explotadores por excelencia" que 
se oponen al desenvolvimiento de una so­
ciedad" sin embargo, le atribuye u;na 
misión positiva, la de poder desarrollar 
las fuerzas materiales productivas, por lo 
que confiesa: "El industrialismo que es­
tá ligado a ella es un bien; las fábricas 
qu~ ha creado han ayudado a los pobres 
obreros a or¡;ranizarse." (JJág. 79). 

Afirma además Becliaeff que, según 
la doctrina de Marx, la lucha de clases 
se desprende del capitalismo constituyen­
do la antinomía fundamei1tal, esto es, 
ne sólo- la opÓsición social y económi­
C<! sino también m1a oposición religiosa, 
f(losóf ica. moral, etc. Asegura también 
que, el "uroletariado" es una mi sma cosa 
con el ateísmo-: y que la burguesía, se­
gún el mismo Marx, es una misma cosa 
con la religión. 

En el párrafo tercero y siguientes de­
duce como una conclusión de la doctrina 
expuesta que hay que reconocer la e­
xistencia ele un antagonismo de clases ex­
plotadas v explotadoras, cosa que la con­
ciencia cristiana debe condenar desde el 
punto de vista religioso y moral. 
· Este opúsculo es de los más interesan­

t~s pero al mismd tiempo el más peligro­
so puestó que para las personas no pre­
paradas puede ser el principio de un an­
tagonismo daño.so en el seno de la so­
ciedad; por el contrario pa'ra las per­
so11as coi1ocedgras de los principios del 
sociali smo rw dejarán ele reconocer lo 
absurdo v la absoluta imposibilidad de 
llegar a la realización de una "sociedad 
sin clases." 

CRISTIANISMO Y ACTIVIDAD 
DEL HOMBRE 

Este opúsculo a semejanza de los an­
teriores no cárece de importancia, más 
aúri por la doctrina a que se refiere en­
cierra un interés mayor, pues no obstante 
e[ c¡ue el autor .no profesa el Catolicismo, 
síi1 embargo confiesa que el cristianismo 
es todo actividad y dinamismo y que no 
sé limi t<!, al pa~_¡¡do sino que mira siempre 
al_ .porvenir. 

Al leer las nrimeras líneas, Berdiaeff 
hace ver cómÓ el fin de la doctrina de 
Marx y ele Lenín es de luchar contra 
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la religión y ~11 particular contra la doc­
trina cristiana .a quien se niega toda ac­
tividad, atribuyéndole únicamente "pasi­
vidad y sumisión al destino, y una re­
sigÍ1ación ante ia injusticia social. .. " (P. 
173). A( crstiaño se lé niega toda posibi­
lidad de accióQ. creadora en el mundo 
ambiente, siendo del todo incapáz de crear 
u~1 orden de soi:iedad justo y libre. 

Berdiaeff sin embargo, ante tal afir­
mación hace ver con toda claridad cómo 
es un error atriliuir a la religión el ser­
vi)1s1110 Y. la esclavitud, siendo que ésta 
siempre-ha enseñado la dignidad del hom­
bre, al que 11::jos de rebajar lo eleva 
por el contrario a una altura sin prece­
dente. Al hablar del trabajo considerado 
en el inundo ·pagano como patrimoni0 
de los esclavos, al aparecer el cristianis­
mo se dignifica y se santifica ante los 
ej_emplo~ de CRISTO que ftté un obrero. 

La pasividad e inactividad no ¡mede!1 
de manera alguna justificarse por el E­
vangelio. En e\ párrafo segundo critican­
do a la doctrina Marxista hace una quasi­
apologÍ<).. ,del cristianismo a quien le con­
eede gran espíritu de actividad. En .,¡ 
párrafo · tercero_ hace una excelente cri­
tica del. materialismo filosófico e his­
tórico haciendo ver la incompatibibiliclad 
de · una -actividad atribuída a la realidad 
económica, e1~ sí misma pasiva con la ac­
tivi ciad propia ele la conciencia cristiana 
quien af condenar la noción fatalista re­
conoce -que Dios obra por encima del 
l101Í1bre - e independientemente de él y a 
través de •su libertad y actividad. Final­
mente e·n el párrafo cuarto confiesa sen­
dllamente que no es el cristianismo el 
qu~ repudia la activ idad humana sino el 
comunismo materialista y el marxism:J 
cuyo concepto -reba.i a a! hombre a la ca­
teg:oría . de obje_!:o de producción. 

Este opúsculo es interesante y leído 
atentamente deshace prejuicios contra el 
cristianismo. . 

DIGNIDAD DEL CRISTIANISMO 
IÑDIGNIDA D DE LOS CRISTIANOS 

Para desarrollar la doble idea de este 
o¡>úsculéi. trata de 11'!.anifestar el autor 
en su primer párrafo que, al cristianismo 
no se le debe juzgar por sus miembro, 
los cristianos atribuyéndoles el que ade­
más de no cumplir las leyes de su religión. 
la transforman- y deforman. (p. 209). 

Hace ver también cuán difícil es prac­
ticár bien la r_eJigión cristiana, más aún, 
dice que es la más irrealizable y la más 
opuesta -a la naturaleza humana. Mas en. 
estas sus afirmaciones parece prescindir 
de la ayuda de la gracia y concede todo 
a las fuerzas naturales, lo cual es inad­
misible.-

En el segundo párrafo manifiesta con 
claridad la fal$edad de aquella afirma­
ción socialista -y comunista, "el fraqso. 
históriq> del cristianismo,," asegurando 
por el _¡:ontrario que la verdad cristiana 
no puede fracasar porque presupone la 
libertad- y espera una victoria interior­
y· espiritual sobre el mal. En el párrafo 
tercero hace ver cómo a pesar de que 
al!lllnos hombres han deformado al cris­
ti;ñismo, aparece sin embargo éste. digno 
y libre de cua_lguiera maldad, predicando 
el amor hacia el prójimo, a la dulzura, 
ai sacrificio, etc., oponiéndose siempre 
af comunismo.- que predica la violencia, 
la venga11za, el odio, la avidéz, etc .. Ma­
nifiesta igualmente cómo la Iglesia es. 
de fundación divina, y es eterna -e infa­
lible santa y pura, y como las faltas. 
y p~cados de los cristianos no se deben 
atribuir- a Ella,. 

En el párrafo quinto critica la _opinión 
de Tolstoi quien no admite a Cristo co­
mo Redentor y Salvador sino como un 
g~<!n eq_ucador_ ,reducie!!do al cristianism.o­
a una enseñanza puramente moral. Fi­
nalmente en los párrafos sexto y sépti­
mo· había de la realización del cristia­
n'isn10 en todá la plenitud de la vida, 
y que no obstante la crisis por la que ac­
tualmente atraviesa a la vista de tantas 
falsas doctrinas, los cristianos deben ser 
n.o una negación de la dignidad del cris­
tianismo sino una confirmación de la 
divinidad del origen y de la santidad de 
sus doctrinas. 

La lec;tura de este libro es por ~u 
contenido verdaderamente interesante, sin 
embargo . serf -de grande provecho p~ra 
el 'elemento preparado, y puede ocasio­
nar graves daños para aquellos que ~de­
niás de no estar preparados, suelen ¡uz­
g~r muy supei·ficialmente las cosas fe: 
i ándose llevar oor la corriente de a-, 
ideas contemporáneas. 

José Herná11de:; C. 
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_:_ Michael Kenny, S. J. . . . . . . .. . 
Porlitgal R epública Modelo. - 0-
livei ra Salazar. . . .. ............ . 
Cai,sas de la G11,erra Civil en Es­
paiia. - ~ Elio; 

VARIOS 

Ded-icatoria al E.vc1110. '.l' Rv1110. 
Se,íor Dr. D. L eopoldo R11íz . -
Comité EpiscQpal ............... . 
No1nbra111ie11tos de los E ,-rc111os. y 
Rvmos. Seííores, Dr. D. Luis A1a. 
Martí11ez, Arzobispo de México; y 
Dr. D. Miguel Dado Miranda, 0-
bisp~, de T11la1/cingo. - La Re-
dacc1011 ..... .................. . 
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